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Trabajos originales

El mecanismo de la Anafilaxia

(Hipersensibilidad ó sobreexcitabilidad)

En las ramas de la Biología especialmente, es viejo hoy lo
que no ha mucho se consideraba inmutable. Este hecho es, si
cabe, más apreciable en Patología experimental y Bacteríologta,
que en cualquier otra rama de las ciencias biológicas.

. En la anafilaxia, por ejemplo, fenómeno apenas descubierto.
hace once años, sucedió exactamente lo mismo. Fué difícil sos-
tener las primeras teorías más de un tiempo relativamente corto:
esta es la razón fundamental de que los que pretenden moverse
en el plano intelectual en que se agitan los experimentadores, ne-
cesiten desplegar una actividad sin limites, auto-examinarse de
tiempo en tiempo, para establecer su balance científico. Por este
motivo, aun habiéndose escrito mucho de anafilaxia, nos pareció
conveniente insistir, con mayor razón cuanto que tenemos algo
nuevo que ofrecer á los lectores.

La anafilaxia, fué al principio «lo contrario de la inmunidad»,
«un aumento de la sensibilidad orgánica en sentido inverso de la
inmunización», «contraproreger»: actualmente se admite otra nue-
va concepción para explicar esta aparente aberración del orga1:
nismo.

La razón es clara. Sería absurdo suponer en principio, que
en el organismo no se aunan las defensas para la lucha, pues
constítuyendo este hecho una ley vital afianzada por la lógica,
no se concibe que se desatienda en Jos estados anaflléctícos. Si
se envenena el organismo en lugar de inmunizarse como es su
tendencia, ha de ser forzosamente, porque las funciones necesa-
rias para qne la inmunización se efectúe, no puedan cumplirse
por una causa dada independiente de ~u volunted, vcluntad en el
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sentido del intrincado mecanismo qué rile las funciones de Í:lUtrl":'
ción y regulación.

De este modo la anafilaxia no es, no puede ser, lo contrario de
la inmunidad, sino una consecuencia de ella y como ella un fe-
nómeno nutritivo, y representada la nutrición por una serie de fe-
nórnenos, actos, funciones correlativas; el fenómeno aneflléctíco,
no solo es uno de tantos, tal vez el primero, sino que, en lugar
de ser anormal, representación de un estadó patológico ó apa-
rente olvido de las funciones direcroras, puede, por el contrario,
afirmarse que es normal y fisiológico, susceptible de exageración
si condiciones dadas se manifiestan. -

Esta es actualmente la manera de ver de numerosos experi-
mentadores, entre los que sobresalen R. Turró y P. Oonzález,
del Laboratorio Municipal Bacteriológico de Barcelona. [Ya era
hora de que en los trabajos de recopilación literaria pudiésemos
barajar sin temor y haciendo justicia, nombres de experimenta-
dores españoles, no con ceracrer secundario por cierto! Richet
mismo, á medida que los experimentos acumulados facilitaban la
comprensión del mecanismo y hacían á éste más amplio, mani-
festó que «la anafilaxia era la primera etapa de la profilaxia» que
«la anafilaxia parece ser, en último análisis, un procedimiento de
defensa rapída y, sobre todo, contra las dósis débiles» y, por ul-
timo, que «id inmunidad ha podido establecerse porque ha habi-
do anañíaxíe». '

Hagamos primero un bosquejo histórico que facilite el cono-
címíenro de los hechos' fundamentales y' teorías expuestas para
explicar la anafilaxia, pues creímos siempre útil llevar al artículo,
no solo lo nuevo, sino lo más importante que se haya podido re-
cojer de la materia que se trate, para que el lector se dé exacta
cuenta del estado actual de aquel asunto.

II

Sabemos que se llama Anafilaxia ó Hipersensibilidad, la par-
ticularidad que poseen ciertas substancias de aumentar en lugar
de disminuir la sensibilidad del organismo á su acción, principal-
mente cuando se las hace intervenir por vía prarenteral, aunque
también se observa por vía digestiva.

Desde antiguo se sabía que la transfusión de sangre se sigue
de graves manifestaciones morbosas y aun de muert-e, con gran
cantidad de alteraciones, detndas en parte á la acción hernourtca
del suero de la especie que prestaba su sangre, sobre los gtobu-
los de la segunda.

El fisiólogo italiano Aducco (1894), observó que inyectando
cocaína á perros con dos, tres ó cuatro días entre cada inyec-
ción, el animal en vez de rnírridarlzarse, se hacía más sensible.
Hoy se explica fácilmente este fenómeno, tal vez lo sospecno
Aducco, con solo indicar que Ia cocaína no se ha elirnínado por
completo á los tres ó cuatro días.

R. Knorr con inyecciones de toxina tetánica al perro, Richet
con el suero de anguila, Behríng y Kíressíma aplicando al coba-
yo lº~ hechcs del primero, observaron la misma particularidad,
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mas sin hallar una explicación satisfactoria. Fueron Richet y
Portier, en 1902, quienes de un modo claro indicaron el fenórne-
no y emplearon la palabra «anafilaxia».

La experiencia fundamental de Richet y-Portier, consistía en
lo siguiente: Se inyectaba á un perro por inyección intravenosa,
0, gr. 4 por kilogramo de una solución al 0,05 por % de actino-
congestina (veneno extraído de los tentáculos de actinias): el pe-
rro adelgazaba durante algunos días y presentaba diarrea ligera,
pero se reponía al fin. / ,

Si pasado un mes se inyecta 0, gr. 00,25 de la misma solu-
ción, se presentaban rápidamente accidentes graves y aun la
muerte. La primera inyección recibe el nombre de anafilactizante,
sensibillzante, preparadora y la segunda de tóxica ..

, Este estado especial 'llamado anafiláctico no solo puede con-
seguirse con sustancias tóxicas por sí mismas, sino por inyec-
ción de albúminas variadas: se ha presentado operando con ac-
tino y merilo-congesñna (1) sueros de anguila, bacilos, extractos
de órganos, suero de caballo, etc.

Si los trabajos de Richet habían abierto el camino á la inves-
tigación, no fué sin embargo hasta las experiencias de Arthus y
observación de von Pirquet y Schlck que se aprecia en su mag-
nitud el descubrimiento de Richet y Portier.

Arthus aplicó al suero de caballo los hechos expuestos por
Richet: Sabíase que una primera inyección de suero de caballo
no era tóxica para el conejo, pero si se hacen inyecciones de 5
c. c., con íntérvalos de algunos días, las inyecciones comienzan
provocando un edema local que aumenta, llegando á ocasionar
la gangrena y la necrosis. Si se efectúan por inyección intrave-
nosa en un conejo que ha recibido de seis á ocho inyecciones, se
produce la muerte ó fenómenos graves con solo dos c. c. Estos
hechos sirvieron á Arthus para concluir que «este suero de caba-

, 1\0 es tóxico para el conejo anafllactízado por y para el suero de
caballo».

Pirquet y Schick, habían observado manifestaciones morbo-
sas consecutivas á la inyección de suero en el hombre: vieron
que la inoculación de virus vecinal practicada en los individuos

(1) La rnetllocongestina, se prepara por el mismo procedimiento que la
actinocongestina «25 kilos de moluscos frescos, aun vivos, son pulverizados
con su concha y se adiciona á la masa una solución de agua destilada. Se
deja reposar durante una hora y se decanta El líquido decantado. es' precipi-
tado por tres veces su volumen de alcohol de 95° y se seca. La parte sólida
es entonces puesta á digerir con tres ó cuatro veces, su volúmen de agua
destilada y filtrada por papel Cherdin, después de adicción de algunas gotas
de cloroformo, para impedir fermentaciones. De otra parte se procede tan ré-
pidamenté como sea posible y á medida que el líquido bien límpido filtra, se
le hace caer en alcohol de 95.°, lo que determina un precipitado. Cuando la
filtración y precipitación están terminadas, se deja el fíítrado reposar y se de-
canta. BI precipitado es entonces tratado de nuevo por el agua, flltrado y pre-
cipitado por el alcohol, Este último precipitado, lavado por el alcohol, es
puesto bajo la campana de hacer el vacío en presencia del ácido sulfúrico. Al
cabo de algunos días, está seco y puede ser reducido á polvo hornogenlo, Es
la .congestíne, Puede purificarse más si se quiere, redísolvíéndole, preclpiran-
qo, et~.. ,u11a. Ó ¡;i02 v~ces,» , , .
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en estado de inmunidad contra esta enfermedad, provocaba una
reacción precoz, pero abortiva y agrupan estos fenómenos de
reinoculación, con los que caracterizan la reacción de tuberculina
en los tuberculosos, ó la maleina en los muermosos, llegando á
crear la cutirreacción á la tuberculina. Batelli estudia la anafila-
xia con extracto de glóbulos de perro, inofensivos de ordinario
para el conejo; Rosenan y Anderson en el cobayo por el suero
de caballo y Theobaldo Smith en los cobayos empleados en la
determinación del valor antitóxico del suero antídlftértco, que no
presentaron enfermedad.

Dor indicación de Ehrlích-Otro, profundiza en su estudio y
puede reconocer que se trata en todos los casos de una hipersen-
sibilidad para el suero, presentándose con especial intensidad y
constancia al emplear suero y toxina combinados y que la hiper-
sensibilidad persistía aún después de un tratamiento previo con
suero, diftérico, hechos comprobados y ampliados por ,Rosenan
y Anderson, quienes demuestran, que los cobayos mueren siem-
pre después de una segunda inyección de suero de caballo, aun-
que ésta sea muy débil.

Besredka y -Steinhardt, estudian la misma cuestión y denun-
cian las substancias antí-anañlacricas, sea el suero mismo de ca-
ballo por inyección intraperitoneal ó cerebral; en este último
caso en diluciories muy débiles.

Los trabajos experimentales de Dorr, Wolf-Eíssner, Fríed-ber-
ger, H. Pheiffer, Friedman, Kraus, Weil-Halle, Lemaire y Biedl
y los de R. Turró y P. González, demostrando la fácil oxidación
del tóxico anafilácrico, con la anafilaxia inversa y su teoría para
explicar la anafilaxia, no permiten confusión tanto en la nomen-
clatura como en la especificación de conceptos.

III

Dos hechos fundamentales habían sido indicados por Portier
con sus tóxicos anafilácticos y comprobados después, no sólo en
el fenómenó de Arthus, sino con diversas albúminas, pues no
siendo así, hubieran perdido parte de su valor las experiencias
de Ríchet por haber empleado substancias tóxicas que, aun per-
teneciendo ,á diversas especies animales marinas, conservaban
particularidades iguales: ser tóxicas y congestivas. Fueron éstos
observar que los síntomas de intoxicación en el animal anafllac-
rízedo eran diferentes de los que presenta el animal nuevo, pues
aquéllos son síntomas nerviosos muy marcados y típicos, mani-
festaciones que faltan absoluramente, aun con dosis mortal, en
el nuevo, y por otro lado, la demostración importante de que la
anatnaxla no se establecia rápidamente, sino después de un pe-
ríodo de incubación, variable según la substancia sensibilizante,
que aumenta hasta un límite más ó menos largo, y en ocasíonee
de bastante duración, para descender paulatinamente.

Fácilmente se comprende que si hay período de incubación
no puede achacarse á 1 acumulacion del producto en el organis-
mo, á parte de que la dosis tóxica puede ser mucho menor que la
anañlectízenre: forzosamente había de haber transformación, ela-
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boración de una. substancia nueva que, al ponerse en contacto
con la segunda inyección, se transformaba en torno activo, aun-
que de por sí no fuese tóxica.

Richet llamó á esta substancia Toxogenina.
Fué, sin embargo, del estudio de la anafilaxia clásica del sue-

ro de donde se sacaron los fundamentos para establecer las
teorías. Ya dijimos que una pt lmera inyección de suero dada á
un cobayo no produce efecto alguno, pero si á este cobayo, pasa-
do cierto tiempo (período de incubación) le hacemos una segun-
da con muchísima menor cantidad, en especial si es de difusión
rápida, se presentan una serie de fenómenos y el animal muere
la mayor parte de las veces. Estos fenómenos pueden evitarse
por las substancias antianafilácticas, que no son otra cosa que la
misma substancia inyectada primeramente, dada en cantidades
pequeñas y repetidas, inferiores á la mínima mortal. Si las inyec-
ciones fueron hechas por vía intravenosa se pueden, pasados
diez minutos, inyectar sin temor dos, tres ó más dosis mortales,
sin que se presente alteración alguna.

Richet, aquilatados los resultados iniciales obtenidos con la
actino y metilo-congestina, creó la foxogenina, substancia que el
organismo fabricaría en determinadas condiciones y que al unir-
se con la toxina, es decir, al hacer la segunda inyección de ve-
neno (inyección llamada tóxica), éste, encontrando preformada
la toxogenina, se combinaba con ella, dando lugar á un tóxico
nuevo la epotoxina, de constitución absolutamente diferente,
pues, en caso contrario, mal podría explicar Richet la aparición
de síntomas nerviosos, desconocidos en la inyección primera,
aunque fuese mortal.

La toxogenina se encontrarte en la sangre, porque se podía
transmítir pasivamente la anafilaxia, y ésta podía reproducirse
mezclando in vitro suero de animal anafilactizado y dosis de
prueba.

Von Pirquet y Schíck trataron de explicar el fenómeno enafl-
láctico por la teoría de los anticuerpos de Ehrlich. La introduc-
ción deun cuerpo extraño tóxico ó no (antígeno) determina la
formación de un anticuerpo. Transcurridos doce días, y des-
aparecido casi en totolidad el antígeno, si inyectamos otra vez
antígeno, se produciría una combinación brusca entre anticuerpo
y antígeno denunciable por los accidentes anafllécrícos.

Nicolle, en su trabajo «Conception générale des antlcorps»,
expuso otra teoría interesante. Nicolle obtenía los síntomas de
anafilaxia, inyectando á cobayos vírgenes un producto de diges-
tión proteolítica. Todo antígeno daría lugar á la producción de
dos especies de anticuerpos, líticos ó coagulantes, y según el
predominio de unos ú otros se establecería, sea la inmunidad,
sea la anafilaxia. El tóxico anafiláctico sería un' producto de la
digestión de los albuminoideos.

Besredka explica la anafilaxia por un mecanismo parecido al
expuesto por Richet, aunque separándose en la manera como
cree que se forman los anticuerpos. Para él, el antígeno da lugar
á la formación del anticuerpo, que llama s ensibilisina. Esta sen-
elbtllsína; á medida que se produciría, se fijaría en el sistema ner-
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vioso: al inyectar antígeno por segunda vez se produciría el choc
anafiláctico. En todo suero existiría la propiedad de engendrar
sensibilisina, propiedad que llama sensibilisinogena y una pro-
piedad neutralizadora de la sensibíllslna ó antisensibilisitia, ad-
mitiendo que la señslbilieína y el sensíbüísínózeno, al encontrar-
se, darían lugar al choc anafiláctico y «con los tres elementos se
podrían explicar todos los fenómenos de anafilaxia». Friedberger
obtiene lo que llama Anafilafoxina, tratando las precipitinas por
unos gramos de suero fresco de cobayo; centrifuga este produc-
to y, transcurridas veinticuatro horas. el líquido que sobrenada
contiene el tóxico anafiláctico ó anafilotoxina.

Esta teoría se ha modificado notablemente á consecuencia de
experimentos de su autor, pues obtuvo anaflloroxinas microbia-
nas sin autoserum, llegando á obtenerse posteriormente por Bes-
redka con el agar peptonado y recientemente por Bordet em-
pleando una solución de agar hecho con suero salino solo.

Turró y Gonzalez, al estudiar el mecanismo de la anafilaxia y
los caracteres físico-químicos del tóxico, indicando antes que na-
die su fácil destrucción, su sensibilidad á los oxidantes, sus ca-
racteres leucomaínicos, es indiscutible que sentaron las bases de
la moderna teoría sustentada actualmente por Wassermann, Bor-
det, Mutterlinch y otros experimentadores bien conocidos.

Indicaron que el tóxico anafiláctico no procede del antígeno,
sino del individuo, en particular en la anafilaxia clásica ó del sue-
ro, en el procedimiento de las anafilotoxinas.

Una experiencia de Wassermann, es á este fin digna de ano-
tarse por su originalidad. Se funda este autor en que la anafllo-
toxina puede obtenerse mezclando suero fresco de cobayo con
kaolln (tierra de porcelana): centrifugando la mezcla después de
una agitación prolongada, se obtiene la anafilotoxina, y es natu-
ral pensar que en esta experiencia la anafilotoxina no puede ser re-
sultado de una digestión del kaolin y forzosamente ha de proce-
der del suero.

Para demostrar que no solo por orden cronológico, (1) sino
por su importancia, corresponde á Turró y Conzález el mayor
mérito en la explicación del mecanismo de la anafilaxia, veamos
lo que decían en sus trabajos: «La molécula viva, al poner en li-
bertad las diversas cadenas, libera las cadenas alcaloídicas, libe-
ración que empieza desde el momento de la primera inyección,
pero de una manera lenta, de tal modo que permite destruir el tó-
xico á medida que se produce. Destruído el tóxico á medida que
va produciéndose, como consecuencia de la primera inyección de
antígeno, el organismo quedaba en inminencia híperróxíca, ó lo
que es lo mismo, que el organismo, al recibir una-nueva inyec-
ción de antígeno, libera rápidamente, por una movilización anor-
mal de las cadenas alcaloídicas, una cantidad de tóxico sufi-
ciente para matar al anímal.»

Esta explicación racional no encuentra hecho alguno de ana-
filaxia clásica que la contradiga, y en cambio con ella pueden

(1) rué expuesta en Francia el 1910 y el 1911 en Alemania.
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explicarse ahora. lo mismo que al día siguiente de concebida,
todos los fenómenos anafllécticos conocidos.

¿Cómo podría explicarse por las primeras teorías de Richet y
Besredka, el fenómeno de Nicolle, al inyectar los productos de
digestión química albuminoidea ó la anafllotoxina de Frledber-
ger? Estas, á su vez, ¿de qué modo podrían explicar la rapidez
de acción, la anafllotoxina obtenida con el kaolin, según la inge-
niosa experiencia de Wassermann?

Por la teoría de Turró y González, se demuestra claramente;
no se necesita ser muy sagaz; únicamente hace falta conocer las
leyes de la impunidad para darse exacta cuenta. Trataremos de
hacerlo. .

Según Danileusky, lamolécula viva consta de varias cadenas
ó grupos: hidratos de carbono, grupo graso, alcaloídlco, zímó-
geno, etc., Cuando una sustancia extraña se pone en su presen-
cia, se descompone para que el complemento ó alexina, es decir,
el grupo zimógeno, entre en acción y la transforme.

Si en número dado, sea 100, de cadenas alcaloídicas. es su-
ficiente para matar á un individuo; pero para que se produzcan
100, son necesarias otras 100 de zimógeno, complemento ó ale-
xina, y teniendo en cuenta que estas cadenas son fácilmente oxi-
dables y que no pueden, por tanto, acumularse en el organismo
vivo, únicamente en CqSO de una producción rápida, podrá so-
brevenir la muerte.

Si aplicamos el hecho á la anafilaxia séríca, la primera inyec-
ción de suero, dará lugar á la producción de anticuerpos, sean
líticos, coagulantes, etc., y demostrado que la velocidad de ab-
sorción del complemento, está en razón directa de la sensibiliza-
ción del .antígeno. esto es, que á mayor sensibilización, mayor
velocidad en la liberación de complemento y, por tanto, mayor
cantidad de cadenas -alcalotdícas, liberadas en un momento dado,
demostrado, además, que el antígeno absorbe naturalmente el
complemento, hasta el punto que es necesaria una titulación pre-
via cuando queremos hacer la fijación con productos anormales,
se comprende que al mezclar el suero en la anafilaxia microbia-
na, con microbios (antígeno), éstos fijan paulatinamente el com-
plemento, liberando las cadenas, y como los procesos de oxida-
ción en el suero, están atenuados, éstas se acumulan pudiendo
llegar á ser dosis tóxica que es como se explica la anafllotoxína.
. De una manera clara, más aún si cabe que para la formación

de anafilotoxina, explica la antianafilaxia. Sentado ya que el com-
plemento se fija tanto más rápidamente cuanto más sensibiliza-

'do, es decir, cuanta mayor cantidad de anticuerpos se fijen sobre
el antígeno, pues Bordet demostró (1) que el antígeno se apode-

(1) Bordet mezcla glóbulos con suero hemolítico antiglobular, centrifuga
al cabo de poco tiempo y al líquido que sobrenada añade una nueva cantidad
de glóbulos. Al tratar de hacer la hemolisis, observa que solo los primeros
hemolizan, Para probar. había hemolisina suficiente para todos los glóbu-
los, repite la prueba y coloca una vez en una cantidad de hemolisina igual á
la anreríor, los glóbulos sumados y como dice González: «en este caso mío,
pudiéramos comprobar la hemolisis de los primeros glóbulos, diríamos que
el líquido estaba vacunado.s
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plernenro, demostrado por González (1) qu.e la cantidad de corn-
plemenre absorbido, es directamente proporcional á la cantidad
de antígeno, se deduce, que el animal sensibilizado que tratamos
de vacunar, cuando recibe una cantidad de antígeno menor que
la necesaria para elaborar suficiente tóxico para matar al animal,
fija casi á todos los anticuerpos, fijación que en el organismo se
demuestra por la disminución del poder precipitante del suero de
UF1 organismo tratado que recibe una cantidad de antígeno (Ni-
colle).

Siendo la fijación y liberación del complemento proporcional
á la cantidad de antígeno, en esta primera parte lá fijación y libe-
ración es muy rápida, pero en poca cantidad mientras si á este
cobayo le inyectamos la dosis primeramente mortal, como no se
senslbtllze, pues se encuentra en las mismas condiciones que los
segundos glóbulos del experimento de Bordet, fija ó libera peu-
latínarnente el complemento, y, por tanto, las cadenas alcaloídl-
cas, dada esta lentitud, no pueden acumularse y. el organismo
queda indemne.

Estos son los fundamentos más salientes de la genial teoría
de Turró y González, expuesta en el año indicado y refrendada
hoy por muchos investigadores y por experimentos nuevos. Pri-
meramente quedan estudiadas también las principales teorías
ideadas para explicar el mecanismo de la anafilaxia, figurando en
primer lugar las que admiten la función del anticuerpo.

Hay otras que buscan el mecanismo de la anafilaxia fuera de
la concepción general de los anticuerpos, pero su escaso valer
'nos 'evita el estudiarlas.

c. LÓPEZ y LÓPEZ .

.Inspector de Higiene pecuaria y Sanidad Veterinaria
, de la provincia de Barcelona.

(1) P. Gonzalez, que tiene reunidos una serie de hechos y descubrimien-
tos concernientes al mecanismo de la anafilaxia, nos ha permitido examinar-
los, aun los inéditos, al saber el fin que perseguíamos. Algunos de ellos, en
especial, los que se refieren á su teoría, quedan registrados aquí.
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Trabajos trarlucidos

La preparación del suero contra el
"cólera del cerdo" en Hungría,

por Adolph Eighhorn D. V. S.

Bacteriólogo de la Dívísíón de Patología de los Estados Unidos

Introducción

Muchos criadores 'de cerdos se desalentaron hasta tal extremo por las
graves pérdidas sufridas por el ganado de cerda á consecuencia del cólera,
que abandonaron sin esperanza una indusfria que antes de esta enfermedad,
era altamente provechosa y ventajosa para ellos.

Por muchos años esta enfermedad causó pérdidas gravosas en los Esta-
dos Unidos, estimadas de 10.000.0000 dollars á 50.000.000 anualmente. Cél-
culos de la Bureeo of slatistics del Negociado agrícola de los Estados Uni-
dos, hacen ascender las pérdidas de cerdos por enfermedades en 1909 hasta
19.000.000 dollars, y se cree que el cólera del cerdo es la causa, por lo me-
'nos, de las cuatro quintas partes de esta pérdida.

Por estos uümeros, puede verse fácilmente que al interés de todos los
comprometidos en la industria animal concierne hacer lo que esté á su alean-
ce para la destrucción de esta enfermedad.

Pero las pérdidas no se limitan á los criadores de cerdos de los Estados
Unidos. El cólera porcino ha causado también grandes daños á la industria
porcina de muchas naciones europeas. Particularmente se comprueba esta
verdad en Hungría, pequeño país que vive especialmente de la agricultura de
la industria animal La industria porcina, a n tes de la aparición del cólera en
aquel país, era uno de los principales inanantiales de ingresos; pero desde
la primera aparición de esta enfermedad en 1895, se empezó á sufrir una pér-
dida anual de muchos millones de duros y la industria se hizo prácticamente
ruinosa.

Es, por consiguiente, natural que cuantos pasos se diesen hacia el estu-
dio de esta enfermedad en cualquier parte del mundo, fuesen observados
prontamente en aquel país. Así, inmediatamente después que las noticias del
gran descubrimiento de Dorset y sus asociados en el «Bureau of Animal In-
dustry», cruzaron el Atlántico, noticias á cuya merced se descubrió la causa
del cólera de los cerdos, demostrándose un método útil de inmunización, el
Gobierno de Hungría emprendió el establecimiento de laboratorios y una ins-
talación donde el suero pudiese prepararse en gran escala para responder á
la demanda del país, con el objeto de restaurar la decadente industria porcí-
na, llevándola al esplendor de sus epocas anteriores.

Durante el verano de 1910, el autor, tuvo el privilegio de visitar este esta-
blecimiento y hacer un estudio de las condiciones, equipo y método de pre-
paraclón del suero. Permaneció allí el tiempo suficiente parn quedar eatisfe-
cho de los espléndidos resultados que se estaban obteniendo. pues compro-
b6 que durante los dos años que el In stituto llevaba establecido, muchos mi-
les de cerdos se habían salvado"



Situación del Establecimiento
El Establecimiento, esté situado en un arrabal de Budapest, conocido por

Kobanya, en un campo usado durante muchos años para el eng-rasamiento
de cerdos. Kobanya, fué el principal sitio para la alimentación de. cerdos has-
ta el año ·1895 cuando esta industria recibió su golpe mortal con la,aparición
del cólera, que hasta entonces no se había conocido en Hungría, Estos luga-
res de alimentación, abarcan un superficie de unas 500 hectáreas y están di-
rigidos por una corporación, que emprende el engrasamiento de los cerdos
como si estuviera formada por criadores ó especuladores.

'Antes de la aparición del cólera, el número de cerdos allí alimentados
anualmente variaba entre 400.000 y 500.000; ahora, sin embargo, el número
mayor no excede de 200.ÓOO.

La raza es principalmente la de Hungrta, la «húngara Ó mongólica». que
está formada por cerdos gruesos, cuyo promedio en peso, después de en-
grase, es de 600 libras. Además de esta raza, la Yorhshire y la Berskshire,
tienen también su importancia, aunque se cultivan menos, á causa de su
constitución más delicada, que les hace poco resistentes á las enfermedades
y á los efectos del medio .

.Los cerdos, son llevados á su punto de alimentación, como regla general,
cuando tienen año y medio, y el engraramiento y procesos de perfección du-
ran nueve meses. La alimentación se prosigue de un modo muy sistemático,
cuyo tiempo de empleo, así como la cantidad de alimentos, empleados, varía
con el progreso del engrasamiento. El alimento, consiste en harina de maíz,
amasada y en grano seco.

Aparte de este Establecimiento, se le ha alquilado al Gobierno un terreno
de unas 6 hectáreas, para la preparación del suero contra el cólera porcino.
Este campo, está rodeado por una pared de ladrillo y tiene únicamente una
entrada. A su entrada se ha levantado un laboratorio, consistente en cuatro
habitaciones, é inmediatamente adjunto á este edificio. está el local en que se
hacen las inoculaciones y se extrae la sangre de los cerdos para obtener el

_suero. Además del laboratorio, hay un pequeño edificio, que consta de dos
habitaciones, En una de ellas, se sangra á Íos cerdos hlperinmunizados,
mientras en la otra se eviscera 'f prepara á las reses muertas.

El suelo, está dividido en dos partes por una callejuela-pasillo que corre
por el centro. En ambos lados de este pasillo, hay colocadas pocilgas, El
suelo está bien pavimentado con ladrillo y una parte de los zócalos puede la-
varse y desinfectarse pronto y bien, si así se desea.

Origen y desarrollo del establecimiento
Después de confirmar el trabaio de Dorset y sus colaboradores acerca de

la etiología del cólera del cerdo, el profesor F. Hutyra, director de la Escuela
Real de Veterinaría, emprendió experimentos de laboratorio pura la inmuniza-
ción, según el método de Dorset, Los resultados fueron satisfactorios hasta

• tal extremo que el profesor Hutyra hizo la preparación del suero para apli-
carIo en la práctica. Para este objeto se dedicó á establecer un Instituto sero-
terápico, en el que se pudiese producir la suficiente cantidad de. suero para
responder á la demanda total del país. En el primer semestre de 1909, el tra-
bajo se realizó en pequeña escala. En julio ya había alrededor de 450 anime-
les empleados en la producción. del suero. Este número permaneció. estacio-
nario hasta diciembre, que alcanzó ii'\ 'cifra de 5~0. Desde entonces el numero-
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de estos anime'es ha ido aumentando, hasta que en abril de 1910 hecte un
total de 1.400 cerdos. Este número permanece ahora casi sin variación, dan-
do suficiente cantidad de suero para todas las necesidades. En 1909 la pro-
ducción total de suero llegó á 609.565 c. c. de sangre desfibrinada, ó sea de
318.517 c. c. de suero Durante el 1910 la oroducción mensual total llegó á
260.000 c. c., siendo la dosis de suero únicamente la mitad de la cantidad de
la dpsis de sangre desfibrinada. La institución procura también tener á dis-
posición del público un suplemento de suero, para no dar' lugar á que se
agoten las existencias en caso de mucha demanda.

Método de preparación del suero
El proceso seguido en la preparación del suero es, e~ su esencia, el in,

ventado y descrito por el Departamento de la Industria animal de los Estados
Unidos; pero los experimentadores húngaros han introducido modificaciones
de detalle y han inventado ciertas piezas ó aparatos cuya descripción será,
sin duda, de interés para las personas encargadas de la preparación del sue-
ro en los Estados Unidos ó en cualquiera otra parte.

Preparación de 105 cerdos hiperinmunizados

De 100 á 200 cerdos de unas 200 libras de peso, se compran y se colocan
en una pocilga- infectada, donde contraen generalmente la enfermedad en, 20
días. Antiguamente era necesario inocular á varios cerdos artificialmente con
2 c. c. de virus para producir la enfermedad. Esta práctica, sin embargo, no
duró mucho tiempo, pues las pocilgas infectadas son siempre suficientes para,
producir la enfermedad, y los resultados obtenidos por este medio son muy
satisfactorios. Después de la aparición de la enfermedad, á los animales se
les vigila cuidadosamente, y á los más severamente afectados se les marca
con pintúra en las espaldas para su más fácil identificación. Inmediatamente,
después de la aparición de hemorragias cutáneas, los animales son alejados
de la pocilga y sangrados. El virus así obtenido es el que se usa para la hi-
perinmunización de los cerdos que están ya restablecidos de la enfermedad.
Los cerdos son colocados en grupos de las diferentes pocilgas, según el
progreso del proceso de inmunización. Para la producción de virus solamen-
te se usan los animales agudamente afectados. La sangría se ejecuta de la
misma manera que en los animales hiperinmunizados cuando se les sangra
á muerte. La tabla ó banco sobre que se colocan los animales para la san-
gría, se construye de tal forma que el animal queda colocado en una superfi-
cie curva y asegurado por una pierna en la parte anterior del aparato. Para
mover al cerdo hacia atrás y hacia arriba lleva una cuerda que, después de
bien sujeta en el animal, se ata en un anillo prendido al otro lado del banco
ó mesa. La otra extremidad del cerdo se lleva hacia adelante y, se amarra á
un agujero en la parte anterior de la mesa. El animal descansa sobre el lado
derecho. La región pectoral se afeita, se lava y se desinfecta con alcohol de
75°. Un cuchillo especial. construído para este objeto, se introduce cerca de
la entrada de la cavidad torácica, se dividen la carótida y la yugular y la
sangre corre librememente dentro del receptáculo dispuesto para recogerla-
El cuchillo es de unas 18 pulgadas de'Iongitud. El tubo de su mango es de
unás dos terceras partes de pulgada de diámetro y termina en una hoja cor-
tante de forme¡ <lelanza. Inmedlatamente, debajo de la' terminación cortantei
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hay aberturas por las que la sangre entra en el tubo del cuchillo. El recep-
táculo en que cae la sangre se hace de hierro galvanizado. Está provisto de
una cubierta que tiene una prolongación de un cilindro metálico, por el cual
cae la sangre en el recipiente.Tísté provisto también de un asa "1 de un rota-
dor-mezclador-desfibrinador, con la ayuda del cual se hace la desfibrinación
de la sangre. El recipiente lleva en su profundidad una espita. por la que sale
la sangre desfibrinada.

La sangre se inocula sin mucha tardanza á los animales usados para la
hiperinmunización. La hiperinmunización se efectúa por tres sucesivas inocu-
laciones subcutáneas de 500 c.c. de virus. Estas tres inoculaciones se hacen
en los. animales restablecidos á intervalos de diez á catorce días. Las inocu-
laciones .de virus se hacen en el tejido connectivo libre de la ingle, frecuente-
mente en ambos lados. Después de las tres inoculaciones, los an'rnales son
sangrados dos veces en la cola: la primera vez ocho días después de la ter-
cer inoculación de virus, y la segunda cinco días más tarde. Por cuarta vez
se inyecta á los animales 500 c.c. de virus para aumentar su inmunidad. Ocho
días después de la cuarta inoculación. el animal es otra vez sangrado de la
cola y esto se repite cinco días más tarde. A los cuatro días siguientes se
sangra al animal hiperinmunizado hasta la muerte.

Las inyecciones subcutáneas de virus se usan ahora exclusivamente en la
preparación de cerdos hiperinrnunizados. Sin embargo, durante mi perma-
nencia estaban en progreso los experimentos con las inoculaciones intrape-
ritoneales, con el objeto de determinar si la cantidad de virus no se podría
reducir y también para ver si los intervalos entre las inoculaciones era posi-
ble aminorarlos.

En la preparación de los cerdos híperinmunizados , la gran cantidad de
virus necesaria es el factor principal, y como resultado de esto, la produc-
ción de suero es muy costosa. Este importante factor puede reducirse consi-
derablemente cuando el cálena reina' en la vecindad de tal establecimiento. En
aquel caso el virus puede obtenerse de tiempo en tiempo y sin coste, en can-
tidades considerables de los animales enfermos agudamente. Este método ha
sido practicado en Budapest, pero no ha habido recientes apariciones de eó-
lera en el país circunvecino. y al presente, es necesario obtener el virus de
animales á los que se haya hecho enfermar en el establecimiento.

Con el fin de tener cerdos para la inoculación se usa una curiosa disposi-
ción en el establecimiento. Consiste en una casilla de establo, tres lados de
la cual son estacionarios, mientras que el lado restante es movible y está
sostenido en su sitio por una barra. El lado móvil está provisto de cuatro
ruedas y en el interior y parte más baja hay una correa ancha que lo amarra
y asegura. El cerdo entra por una puerta, al lado de la casilla, á su puesto,
y coloca la extremidad anterior al otro lado de la correa, que es posible col-
gar suelta en el piso de la casilla. Inmediatamente después, el animal se ase-
gura, el travesaño se desprende y el lado cae al suelo y descans en las rue-
das, permaneciendo el animal aprisionado.

Sangría de los cerdos hiperinmunizados

Cuando los animales hlperinmunizados están listos para su primera san-
gría de la cola, son colocados en un aparato de hierro fundido, el cual con-
siste en una caeilla, especie de pesebre, de tamaño justamente suficiente para
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contener un cerdo. Estas caslllas-pesebres están provlstas 'de ruedas, por
medio de las cuales se llevan hasta una pequeña puerta de la pocilga.

En dicha puerta hay un conducto por el que los animales son conducidos
hasta el interior de la casllle-pesebre, la cual está provista de correas de
cuero por delante y por detrás, una que asegura al animal por el abdomen',
delante de los miembros posteriores; otra sobre el ijar, mientras delante hay
una para asegurar al cerdo por las regiones escapulares. Las correas están
sujetas por una palanca-torniquete, por medio de la cual se realizan los mo-
vimientos y se asegura á los animales con un pequeño esfuerzo. La cabeza.se
les fija también pasándole una soga alrededor de la mandíbula superior, y
atándola después en una anilla, que hay en la pared.

Una vez' asegurado el animal en la casilla-pesebre, se corta bien el pelo de
la cola alrededor de su base y la cola se lava con agua caliente y se desin-
recta con alcohol de 75°, sumergiéndola á continuación en una fuente que
contenga agua caliente á 50° durante cinco ó diez minutes. Lo último se hace-
para producir la hiperhemia en los vasos sanguíneos.

Otro método por el cual se produce la hiperhemia de los vasos y la pron-
fa salida de sangre consiste en colocar una probeta ó ampolla eléctrica en
contacto inmediato con la cola, dirigiendo la reflexión de la luz de esta ampo-
l1ita hacia la cola. De cualquier modo se obtienen uniformemente buenos re-
sultados por el método del agua caliente. Después de sacar la cola del agua
caliente, se corta un trozo de ella, sea por una articulación ó no. El instru-
mento usado en esta operación es algo parecido por su forma á un emescu-
lador, aguzado en ambos lados. Solo se necesita un pequeño esfuerzo para
seccionar la cola con él. En caso de que la sangre cese desalfr antes de que
se obtenga la cantidad suficiente, se frota el resto de la cola con un poco de
algodón esterilizado, y si la salida no se reanuda por este método, se corra
otro pedazo y hasta se mete la cÓla, si es preciso, otra vez en agua caliente.

El receptaculo que recibe la sangre que sale de las colas cortadas conaís-
le en una especie de frutero, el cual encaja en una armadura, á la que se ajusta
una cubierta para tapar el frutero. Esta tapadera' tiene una prolongación ci-
líndnca y se parece un tanto á la cubeta' del ordeño: 'Después de 'colocar el
jarro frutero en la armadura, se tapa y enton,ces' se permite á la sangre de la
cola correr por la prolongación cilíndrica .Ie la cubierta dentro del recipiente,
y cuando éste se llena se separa de la armadura. El reeeptácuJo tiene una
capacidad de 500 c. c. y dos receptáculos como este se llenan eón la sangre
de cada cerdo. Lleva una hora casi en obtener la sangre que.se desea de cada
animal. La sangre es 'desflortneda en el receptáculo por un aparato que con-
siste en una rueda con un asa como la de, un batidor de huevos, la cual da '
vueltas á una varilla con siete barritas cruzadas. Este aparato se coloca en el
jarro ó frutero y por revoluciones alternas en cada dirección, se separa el,
coágulo en un minuto aproximadamente. Después se quita el aparato de batir
y el jarro se tapa con su tapadera ordinaria.

Se hacen cuatro sangrías de las colas con los íntérvalos arriba expuestos
y en cada sangría se extraen de 900 á 1.000 c. c. de cada animal. Una vez,
terminada la sangría de los animales, en un día especial se filtra la sangre en
los receptaculos á través de gasa para que pase á una botella grande, de la
cual puede extraerse por una espita que hay junto al fondo.

La última sangría, durante la cual al animal se le sangra hasta morir, es
ejecutada del mismo modo que cuando se extrae el virus de un animal afee-
t ado para la hiperínmunleecíon, La misma clase dé cuchilk> se usa para sec-
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donar la carótfda y la yugular y la inyección d'el animal se consigue también
por idéntico modo al descrito en la sangría para virus. La sangre corre igual-
mente á un receptáculo en el que se hace la desfibrinación como en una man-
tequera.

Preparación del suero sanguíneo

La sangre desfibrinada, sea obtenida de la cola ó final dé sangría, se lleva
á una habitación donde se ejecuta la centrifugación. Hay dos máquinas cen-
trifugadoras de 7 litros de capacidad cada una. Estas máquinas tienen una
distribución para 10 recipientes de 700 c. c. cada uno. Estos recipientes se
llenan con sangre desfibrinada, la tapa se ajusta herméticamente y se cierran
y la máquina se pone en movímiento á una velocidad gradualmente progre-
siva. La potencia la suministra una máquina de gasolina, y la máquina hace
2.000 revoluciones por minuto.

El proceso de centrifugación, dura una hora cuando los recipientes que
contiene la sangre desfibrinada se sacan fuera y se colocan en una mesa,
donde se termina la extracción del suero por sifón.

Esto se realiza con ayuda de una bomba vacía, ligada á una cañería or-
dinaria de agua (boca de riego). De la bomba se hace un enlace de caucho
con una botella Woulff, la cual, sirve para recojer el agua en caso de una su-
perabundancia de presión excesiva. Esta botella se une con caucho con otra
gran botella; la cual sirve para recojer el suero. A esta botella de suero hay
unido un tubo de caucho con una pequeña pipeta de extracción. Este. apa-
rato presenta una distribución por ]a cual el suero se separa fácilmente de
los corpúsculós sangíneos. Esto se verifica ain la más ligera dificultad y no
hay absolutamente ninguna pérdida de suero por este procedimiento.

Al suero así obtenido, se le agrega i~mediatamente como preservativo,
una parte de solución de ácido fénico á,nueve partes de suero'.

La solución de ácido fénico se. compone de
, Aci~o fénico .

Glicerina .
Agua destilada ',' .

5'5
20'0
74'5

Envase de botellas para el envío del suero

- Las grandes botellas que contienen el suero fenieado tienen una abertura
para la salida del suero cerca del fondo, á cuyo tubo de salide se sujeta un
tubo de caucho, el cual se une con un recipiente cilíndrico gr -duado. El recl-
piente graduado tiene una capacidad de 600 c. c. y está dividido en series de
25 c. c. Se pertnite al suero correr hasta este recipiente cilíndrico, abriendo
la espita unida á un tubo de cristal que sale del lado de la botella. Tan pron-
to como la cantidad que se desea ha caído al recipiente, se detiene la corrlen-
te cerrandola espita. El fondo del recipiente se .une con un tubo de cristal
que contiene otra espita. Abriendo y cerrando la espita la cantidad de suero.
que se desee, corre hasta caer ,en botellas de diferente tamaño que se cierran
para el envío del suero. .

Cuando se llenan con el suero las botellas de diferentes tamaños se ta-
pan temporalmente con algodón y después de concluída por completo la ope-
ración del envase, el tapón de algodón es reemplazado con corchos, previa-
¡n~ntl! sometidos al autoclave y sumergidos en peraflne caliente, Desde. este



- 615-
lnomento ya están listas las boteilas de suero para ia venta, y son de diferen-
tes tamaños: de 60 á 600 c. c.

Instrucciones para el uso del suero
El suero se obtiene por la inmunización artificial de los cerdos y contie-

ne 0,6 por 100 de ácido fénico. Inoculado á cerdos sanos produce, en la ma-
yoría de los casos, una inmunidad pasiva que dura, por lo menos, tres
semanas, la cual, sin embargo, se haría activa exponiendo al animal inmedia-
tamente después de la inoculación á la infección natural. El suero, hasta que
se use, será conservado en un lugar frío (caja de hielo ó sótano frío), y se
inyectará bajo la piel en la cara interna del muslo con una jeringuilla previa y
cuidadosamente hervida.

Las doss son estas:
Cerdos que pesen menos de 20 kilos. . . . . 8 c. c.
id. id. de 20 á 40. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10
id. id. de 40 á 60. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 13
id. id. de 60 á 75 ·.. 15
id. ·id. de 75 á 90. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 20
Demás de 90 kilos.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 25

Considerando que esta inoculación proteje á los animales solamente por
un corto 'período, se emplearán porquerizas infectadas donde el hog cholera
(swíne plague) haya aparecido recientemente ú otras que estando indemnes
se encuentren amenazados por el peligro de una infección inmediata. En tales
pocilgas-piaras, es prudente inocular á todos (as animales, con la excepción
de aquellos que están seriamente afectados ya y lo mejor es sacrificar á es-
tos animales, ta n pronto como sea posible.

Unicamente pueden obtenerse buenos resultados de las inoculaciones al
principio de la infección: de consiguiente, si han ocurrido muchas muertes
en una pocilga y si el 20 o el 25 por 10ú de los animales están enfermos, en-
tonces pocos triunfos pueden esperarse.

'Es prudente retener en la piara el sitio infectado hasta que la infección haya
desaparecido enteramente. Mientras tanto, conviene aislar aquellos animales
que presentan la enfermedad característicamente ·(falta de apetito, diarrea,
exudado de los ojos, ernbotamienio, etc. Si la inoculación no detiene la enfer-
medad en una Ó dos semanas, puede repetirse.

Además de estas indicaciones, se envía también al veterinario una hola
impresa para que la llene con sus resultados y la devuelva al establecimiento,
con el fin de poder confeccionar una esradístíca de los resultados generales
de la Inoculación. estos datos se usan para la compilación del resumen
anual del Insnruto,

Resultado práctico del suero
Los resultados de las inoculaciones en 1909 están reunidos en los si-

gUientes cuadros, y de ellos puede deducirse que la mortalidad en todas las
piaras inoculadas es de un ~ á un 9,por 100. e~ necesario tornarlo en consí-
ueracion, auvirnendo que en numerosos casos el suero ha sido aplicado en
piaras malamente Infectadas, donde la infección existía en más del 26 por 100
de los animales antes de lo inoculación. El profesor Hutyra me presentó nu-
merosos datos de casos en que el suero hizo detener la erupción que apare-
cía, y en muchos de ellos hasta la infección íué detenida bruscamente sin más
pérdidas de animales.



- $l~-
Inoculaclon de animales aparentemente sanos en piaras

infectadas

INOCULADOS I NO INOCULADOS

MUERTOS
Número de Número de MUERTES Número de MUERTESpocilgas animales J animales

-
Per ciento Número Por 100 Número Por 100- - - - -

O 18 2.257 O O 575 91 15,9
0,1- 5.0 12 2.442 56 2.5 1.122 147 15,1

5-10.0 5 498 42 8.4 509 104 20,4
10 20.0

I
9 1.816 I 226 12.4 1.205, 710 59,0

20-30.0 4 707 I 167 23 6 . 328 111 33,5
30 - 40.0 3 576 : 220 38.2 139 86 63,4
42-63.0 5 872 513 58,8 509 269 56,6

Resultado de las inoculaciones protectoras contra el cólera

Número Número MUERTESde animales MUERTESde pocilgas inoculados TOTAL-
'. Por ciento Número Por ciento

I
- I - -

85 I 6.177 O O O'
27 5.335 0.1 .- 5 107 2.0
11 2516 5.0-10, 179 7.7
17 3.564 10.0-20 485 I 14.3
9 1.149 20.0-30 281 24.4r 869 50.0-40 308 35.4
6 879 42.7-62 516 59.0

162 20.089 J U376 9.3

Los resultados son análogos en todos los informes,' que, en coníunto,
abarcan 250.000 animales. La mortalidad' medra en las pocilgas inoculadas
permanece estacionaria al rededor del 8 al 9' por 100.

Selección de los cerdos para la producción de suero
Se llevaron á cabo experimentos con varias razas de cerdos, tales como

la húngara, mongólica, yorkshire berkshire y poland-china. Aun cuando la
cantidad de suero se probó en todas las ocasiones bien, se apreció. no obs-
tante que la cantidad de produccióu de suero de estas diferentes razas varía,
particularmente para la sangría .de las colas. La cantidad de sangre que pudo
obtenerse, fué conslderablernente menor en las razas inglesas que en la mon-
gólica. Esto se puede atribuir principalmente á la delgadez y á la fuerte ex-
tructura. de la cola en las razas inglesas, mientras que en las razas húngaras
es más gruesa y más laxa. Además, la crianza de aquellos cerdos es más
delicada y no resisten por eso el áspero manoseo, indispensable en la prueba
experimental, puesto que es el que ha de asegurarles para las diferentes ope-
racícnee tan blen como la raze de Hungría, que es más fuerte.
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Durante la preparación de los cerdos para la producción del suero se les

alimenta muy ligeramente para que no se hagan grasos. pero al mismo tiem-
po se les en'tretiene en buenas condiciones. El alimento que reciben consiste
en diez partes de maiz del país y tres partes de salvado mezclado con agua.
Como suplemento de la "ación se dan también de 'ordinario granos secos.

Experimentos con el método simultáneo de inoculación
El método simultáneo de inoculación (por ejemplo: la inyección simultá-

nea de virus ó de sangre de cerdos enfermos y de suero) se aplica en Hun-
gría. A mí me informó el profesor Hutyra de que este método se ha probado
y de que los resultados obtenidos con él fueron altamente satisfactorios. Los
primeros experimentos á últimos de 1909, fueron muy medianos: á consecuen-
cia de esta inoculación simultánea, murieron del 18 al 20 por 100de los aní-
males. Desde entonces la dosis de virus se fué reduciendo hasta 1 c. c. y los
resultados han sido tan alentadores que este método de inmunización se ha
usado en la práctica en unos 5.000 cerdos. Este trabajo se hace bajo la inter-
vención directa del Instituto . En estas vacunaciones solo tres animales rnu-
rieron, lo cual constituye alrededor de un O'1 por 100 del número inoculado.

Destino de la carne de los cerdos usados en la producción
de suero

Los cadáveres de los animales que suministran la sangre usada en la pro-
ducción del suero, se emplean en consonancia con las disposiciones que ri-
gen para los cadáveres atacados de cólera (swine plague). A estos cerdos
que dieron ia sangre usada para la producción de virus y que fueron mata-
dos en el período agudo de la enfermedad, se les juzga por la extensión de
las lesiones existentes en los cadáveres. Así, si las lesiones septicémicas'
son de tal carácter que demandan la destrucción, según la ley, el cadáver es
confiscado y. destruí do. Sin embargo, si las lesiones están más ó menos li-
mitadas á la piel ó afectan 'únicamente á los órganos viscerales, los anima-
les pasan á la venta, clasificados como alimento de inferior calidad, vendién-
dose con declaración de esta calidad. En fin. todos los cadáveres de cerdos
que fueron hiperinmunizados se destinan para la alimentación sin restrlc-
ciones. Esto, como es natural, reduce considerablemente los gastos á la pro-:
ducción de suero.

Precio del suero, etc.
El Instituto carga por el suero un precio de una corona (equivalente á 20

centavos moneda americana) por dosis. Este precio se dice que es suficiente
para cubrir los gastos de producción y bajo estas bases el Instituto puede'
sostenerse sin gran déficit. El cuerpo técnico del Instituto de Budapest lo for-
man tres veterinarios, uno de los cuales está encargado del establecimiento,
y por tres ayudantes, que son asistentes del laboratorio. Hay siere hombres
que ejecutan el trabajo de jornaleros. Es de agradecer no solamente que el
trabajo de'! «Bureau of animal industry» referente á la inmunización contra el
hog-cholera, haya sido confirmado por los hombres de ciencia de Hungría,
si no también que el descubrimiento se utilice satisfactoriamente en Ía proteo-
ción y regeneración de la industria porcina húngara. ' .

AOOLPH EIGHH'ORN
Bacteriólogo de la División de Patología

de los Estados Unidos
Rapporf annual Bureau 01Animal lndustry, 1912.
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Notas clínicas

Peresia de los miembros anteriores
consecutiva á un ataque de

hemoglobinuria
El catorce de abril último, á las dos de la tarde, fuí llamado con urgencia

para asistir á un caballo atacado, según se me dijo, bruscamente de cólicos
inquietantes. Me encontré en presencia de un caballo entero, de raza perche-
rona, diez añosde edad, 1 m. 66, tordo rodado, en excelentes condiciones de
trabajo, ni grueso ni delgado y en plena potencia de sus medios, como lo in-
dicaban su edad, su buena conformación y la integridad de sus miembros,
después de varios años de servicio en París.

Sudores abundantes cubrían principalmente el cuello y los ijares del ani-
mal, que manifestó síntomas de cólicos subagudos intermitentes, incitándole
a necular más bien que á acostarse ó á dejarse caer. Las conjuntivas estaban
muy inyectadas y la arteria dura y tensa, por lo cual hice una sangría de ocho
litros con trocar en la yugular. La sangre era espesa, muy oscura, de color
grosella. Después inyecté bajo la piel del animal cinco centígramos de areco-
Hna y mandé ponerle en una buena cama y que un hombre á cada lado suyo
le movieran en ambas direcciones.

Me encontraba, indudablemente, en presencia de un caso de hemoglobina-
ría: el reposo absoluto en la cuadra durante tres días, sin disminución apre-
ciable de la ración, la naturaleza misma de los cólicos, los sudores abundan-
tes y aun profusos, que sobrevenían al cabo de un cuarto de hora de,trabajo,
la dificultad que el animal experimentaba para moverse en este momento y lo
mucho que costó volverlo á su cuadra, eran otros tantos factores y síntomas
propios de esta afección. I

Esperaba, púes, de úñ momento á otro ver vacilar al enfermo de su tercio
posterior y flexionar alguno de los miembros abdominales, al mismo tiempo
que presentaba' turgescencia muscular de su región lumbar ó de las nalgas.
Pero, con gran, sorpresa mía, no observé ninguna de estas manifestaciones,
inseparables, por decirlo así, del principio de esta afección', y, por el contra-
rio, al cabo de una hora de cuidados, después de una salivación abundante,
debida á la arecolina, los sudores se agotaron y se calmaron los cólicos.
Prescribí alcalinos al interior, lavativas de sulfato de sosa y algunos fomen-
tos calientes en los riñones, y recomendé con mucho interés que recogieran
la orina en el momento de la micción.

Hacia. las cuatro, el animal emitió medio litro de líquido colorado ligera-
mente de rojo; media hora después, hizo una nueva micción de cerca de dos
litros de una orina muy oscura, color café muy característico.

Al día siguiente por la mañana encontré á mi enfermo de pie, bastante des-
pavílado, sin temperatura y supe que había tomado voluntariamente su bre-
baje con tisana de grano de lino, cuarenta gramos de bicarbonato de sosa y
otro tanto de azufre lavado. Quise sacarle de la cuadra para examinar su
marcha y observé, sorprendido, la dificultad que el animal experimentaba
para mover los miembros anteriores, dando la tmpresíóa de la infosura. Obli-
gándole á caminar hacia adelante, v! que hacía flexiones de su casco con su
menudillo, tan pronto de un miembro como de otro, pero con más frecuencia
del izquierdo. Por momentos sacaba su menudillo hacia adelante, hasta el
punto de .que llegó á tocar el suelo, como si el animal estuviese atacado de
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par~lisis del radial. Después, y corno sintiendo la dificultad de apoyarse
sobre sus caras plantares, levantaba alternativamente sus miembros anterio-
.res, á la manera de un caballo de alta escuela ejecutando un paso español.
Pero, á pesar de esta precaución. á los cuatro ó cinco pasos volvía nueva-
mente á su falso apoyo del pnncipío, consciente el animal de su impotencia.

Estos síntomas persistieron durante cuatro días, Después se atenuaron
rápidamente en el miembro anterior derecho, que readquirió muy pronto, en
veinticuatro ó treinta y seis horas, su func'ón normal y su fuerza habitual. El
izquierdo siguió atacado y practicó' solo el movimiento de elevación, casi de
arpeo, pareciendo que el animal trotaba del miembro izquierdo é iba al paso
del derecho. A los once días, los síntomas mórbidos amenguaron. El animal
marchó regularmente al paso sin debilidad aparente, pero no pudo trotar aún
sin manifestar el mismo movimiento y hacer tales pasos falsos, que la cafda
era cosa fatal si la marcha persistía. A los quince días el animal volvió á su
servicio, sin presentar ningún síntoma inquietante.

Este caso es el único en su género observado por mí y no tengo noticia
de que ningún otro Veterinario lo haya descrito. Por eso me ha parecido
conveniente hacerlo público. Puede abrir un horizonte nuevo en la marcha y,
sobre todo, en las alteraciones mórbidas de esta enfermedad, acerca de la
cual se está muy lejos de haber escrito la última palabra.

M. LÉTA.RD
Veterinario de París.

Noticias, consejos y recetas
La primera vícfima.- El día 15 de septiembre, en uno de los primeros

encuentros de la interminable batalla del Aisne, que ha reducido con su gran-
diosidad salvaje á juegos de chi-
quillos todas las hazañas de la
epopeya napoleónica. cayó gra-
vemente herido, en el campo de
batalla, el veterinario del ejérci-
to inglés Stuart Kirby Iones cu-
yo retrato publicamos en estas
columnas como ofrenda piado-
sa á su memoria.

Después de algún tiempo de
resistencia á la mue rte, acabó
por sucumbir, yen el cementerio
de Versalles. poético jardín de
ensueño, fué enterrado con to-
dos los honores militares.

Es el primer veterinario muer-
to en la guerra europea. Era casi
un niño. Sólo tenía 24 años de
edad. El sacrificio de su vida en
honor de la patria, nos hace des-
cubrirnos, respetuosamente, an-
te su cadáver, y enviar á los
compañeros ingleses, con la ex-
presión de nuestro sentimiento, el deseo de que esta sangre joven, genero-
samente vertida, no se derrame estérilmente.
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Técnica de la vacunación antituberculosa de los b6vidos por el

método de Arloing.-Una vez Inmovilizado el animal en su sitio, un ayu-
daate le levanta la cabeza y aprieta circularmente el cuello, en su parte infe-
rior, con un cordón para que se ingurgiten las yugulares. El operador hunde
entonces en una de ellas una aguja fuerte y de bisel corto, á la cual adapta
la jeringa cargada de vacuna, una vez seguro, por la salida de la sangre por
la aguia, de que ésta se encuentra bien introducida en la vena. Se hace la in-
yección y se saca bruscamente la aguja. Esta operación es tan simple, que
se hace en menos tiempo que se dice.

La dosis media de vacuna es de 1/2 centímetro cúbico en la primera vacu-
nación y de 3/4 de centímetro cúbico en la segunda. Si el sujeto es muy joven
se inyecta solo 1/2 cenfímetro cúbico; á los adultosse Iesinyecta desde luego
8/4 de centímetro cúbico.

Las consecuencias operatorias de la primera vacunación son nulas desde
el punto de vista clínico, si se examina muy atentamente á los animales. Ape-
nas se observa á veces un poco de inapetencia y una ligerísima hipertermia.
La segunda inyección vacinaJ puede afectar un poco más á los animales en
cuento-a Jos afectos inmediatos. Algunos presentan horripilación; tristeza,
anorexía y una hipertermia inmediata con reproducción hacia el onceno día.
Durante los diez primeros días las vacas en lactación experimentan una dís-
rnínnción de rendimiento del décimo próximamente, pero la gestación no es
influída ni son interrumpidos los calores. '

La vacunación no da lugar á ningún accidente. Jamás se ha señalado un
accidente serio y mucho menos mortal. La resistencia adquirida á la tubercu-
losis, es decir, la inmunidad conferida, es, según la estadística de los resul-
tados recogidos en la práctica agrícola veterinaria del 75 por 100.

Otra consecuencia de la vacunación es que despierta la sensibilidad á la
tuberculina de tal modo que permite obtener á veces un mes después, de la
primera intervención y de cinco ó ocho meses después de 'la segunda, una
reacción á la tuberculina en' los bóvidos en la vena en que se inyectó la va-
cuna. Pero esta sensibilidad' postvacunal á la tuberculina no tiene graves in-
convenientes en la práctica. porque hoy se substituye cada vez más la reac-
ción térmica general por los métodos locales de cuti y de intradermoreac-
ción. Además, porque la vacunación cree á veces una sensibilidad pasajera
á la tuberculina, susceptible de trastornar en ciertos límites las transaclones
ó los eenqueres s sanitarios, ¿es preciso proscribir este método con el objeto
de detener la extensión ó de disminuir los estragos de la tuberculosis en los
establos? No, y bastaría dar á estos animales un certificado de vacunación,
que los excusaría de reacción durante un cierto tiempo después de la inter-
vención protectora y que estab lecería que antes de esta intervención eran in-
sensibles á la tuberculina.

El método-de Arloing confiere á los animales una inmunidad de unos die-
ciocho meses de duración. En ciertos sujetos se debilita en el séptimo ó
décimo mes; en otros existe después de dos años y más. Una nueva inyec-
ción subcutánea ó intravenosa de 2 ó 1 centímetro cúbico de vacuna constítu-
ye una medida útil, porque esta revacunación refuerza y. prolonga la resisten-
cia. Así, pues', la vacunación entituberculoea de los bóvidos merece emplear-
se para combatir; bajo la.dirección de la policía sanitaria, una afección tan
grave, tan extendida y tan peligrosa para la salud pública y la riqueza pecua-
ria como la tuberculosis bovina.
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. Pasta antiséptica.-Para poner répidamente al abrigo del aire las peque-

ñas heridas superficiales sin tendencia á complicación y facilitar su curación,
la siguiente pomada ha dado á Rémond muy buenos resultados:

Polvo de carbón vegetal lavado..... 250 gr.
PoIiJada mercurial. . . . . . . . . . . . . . . . . . 12 gr. 05
Aceite de enebro :. . . . . . 60 gr.
Tintura de áloes........ 100-
Aceite de cacahuete. . . . . . . . . . . . . . . .. 500-

5ECCION PROFE510NliL

Asamblea Veterinaria de Cuenca
En Cuenca, en la noble ciudad, cenicienta de las ciudades es-

pañolas, ha tenido lugar una nueva Asamblea provincial Veteri-
naria. Y ambas, ciudad y profesión, las de la eterna lucha por la
razón y la justicia, han dado fe de vida: una, con su ostentoso
concurso; la otra, honrando á su ciencia más grande cada vez y
más soberanamente hermosa. .

Fecha imborrable ha de ser para Cuenca y los veterinarios la
del 11 de octubre. Para la primera, por no ser frecuente en ella
actos como el realizado; para los segundos, por las decisivas y
favorables ventajas que han aportado á su causa. .

Para los descreidos, para los que dudan de la vitalidad de la
cIase, la Asamblea de Cuenca variará su criterio, que ella ha
sido la manifestación más terminante, la más firme expresión de
una existencia vigorosa y de un resurgir potente. Iniciada en cir-
cunstancias adversas fueron, no obstante, su organización y
propaganda favorecidas por el éxito. Sin faltar detalle, con una
sencillez encantadora, se cumplió el programa que sólo plácemes
y felicitaciones tuvo.

La sesión inaugural, celebrada en ~I Palacio de la Excelentí-
sima Diputación provincial, fué un espectáculo hermosísimo,
consolador, de fe. Presidida por el Ilmo. Sr. Gobernador civil,
D. Ramón Peris, con asistencia de los Exmos. Sres. D. José
Cobo y D. Arturo Ballesteros, senadores del Reino; del Director
de la Escuela Central de Veterinaria y conquense ilustre, exce-
lentísimo Sr. D. Dalmaclo G. Izcara; del Inspector de Higiene
pecuaria de Madrid, D. Félix Gordón; del vicepresidente de la
Excma. Diputación, D. David Ortega; diputados provinciales;
D. Juan Olmo, D. Juan Miguel Ortega y D. Victoriano Ballesre-
r9s; Alcalde de la capital D. Eduardo Moreno; Comisario Regio
de Fomento, D. Manuel I. de Cuenca; Director del Instituto, don
Juan G. Aguilar; Ingeniero-jefe de la Sección Agronómica, don
Tomás A. Lozano; Director de la Beneficencia municipal, D. An-
tonio Acebo; presidentes de los Colegios médico y farmacéutico;
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decano del Colegio de Abogados, subdelegados de Medicina y
Farmacia, abogados, médicos, farmacéuticos, representantes de
la prensa, la casi totalidad de los veterinarios de la provincia y
orras.personalldades distinguidas, daban al acto' un grandioso
aspeéto. .. .

Abierta la sesión, el secretario de' la Comisión organizadora
y aventajado estudiante D. Juan Ruiz, dió lectura á una breve, co-
rrecta é interesante Memoria, que fué acogida con una salva de
aplausos.

Hablé yo después, como presidente de la Comisión. Saludé á
los concurrentes y manifesté mi gratitud á las autoridades y vete-
rinarios por el auxilio que en toda ocasión han prestado á mi
labor en pro de la clase. Expuse mis diferentes trabajos para la
constitución y reorganización del Colegio, la realizada como
Inspector de Higiene pecuaria y, por último, la llevada á cabo
para celebrar la Asamblea. Me lamenté del abandono, de la pos-
tergación y del falso concepto de que son víctimas, por dolorosa
coincidencia, Cuenca y la profesión Veterinaria, y requerí á to-
dos, conquenses y veterinarios, para luchar con fe hasta reivin-
dicar sus justos fueros.

Acto seguido hizo uso de la palabra el Sr. García lzcara.
Comenzó con un saludo general, y después de felicitar á los ve-
terinarios asistentes, manifestó en elocuentes frases su satisfac-
ción y agradecimiento por la prueba de afecto que, con su pre-
sencia, daban á la clase desatendida á que pertenecía, las auto-
ridades y distinguidas personalidades conquenses. Hizo un
brillante elogio de la provincia de Cuenca, relacionándole con la
.desatención en que la tienen los Gobiernos, y al epllcar sus con-
secuencias á la Veterinaria, hizo una llamada á nuestros gober-
narites para el bien de la misma como indispensable al bien de la
pattia. Con datos concretos puso de manifiesto la gran impor-
tancia de la Ganadería española, y dijo que debe organizarse un
servicio completo de Higiene y Sanidad pecuaria. Expuso las
pretensiones de la clase respecto á su preparación para el ingre-
so, sin comprender la' diferencia que ha de existir entre unas y
otras. Habló de la reforma de la enseñanza y de la provisión de
cátedras que han motivado el recurso de Alzada ..Aludiendo á la
ley de Epizootías, invocó á los senadores presentes para que,
interponiendo su poderoso influjo en la Alta Cámara, se apruebe
con urgencia. Y terminó rogando que al movimiento iniciado se
unan las 'conclenclas y el cumplimiento del deber, pues de ese
modo, la Veterinaria obtendría un triunfo verdadero, indiscutible.

La concurrencia ovacionó al orador.
El Sr. Ballesteros (D. Arturo) saluda á los concurrentes, y

por el éxito que representa la Asamblea, felicita á los organiza-
dores. Invita á los mismos á organizar otras como medio de lo-
grar las aspiraciones de la clase Veterinaria que, redimida ya,
debe continuar por el camino emprendido. Realza también la im-
portancia del fin que la carrera persigue. Recoge la alusíon del
Sr. Izcara, relativa á su cooperación en el Senado para la apro- .
becíón de la ley de Epízootias y ofrece su incondicional apoyo,

Sus palabras son acogidas COIl cariñosos aplausos.
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El Sr. Gordón saluda también á los señores asistentes. Real·

za la importancia de la clase, no debiendo confundir la Vererína-
ria con los veterinarios, ni achacar á aquélla las deficiencias de
éstos. La Veterinaria-dice-es la ciencia fundamental de la in-
vestigación y base de todos los grandes descubrimientos médicos
que hacen relación á los organismos vivos; entre otras citas, re-
cuerda una de Pasteur, que hace relación á sus argumentos.
Indica la necesidad de que se ponga-de manifiesto la importancia
de la Veterinaria para que ésta sea grande, y protesta contra la
injusticia social que la degrada, siendo esta injnsticia la que le
obliga á lanzarse por todos los pueblos de la nación española
levantando el espíritu de sus compañeros. Señala la precisión
que siente la clase de expulsar el concepto equívoco de obrero
manual, indicando que el laboratorio está en pugna con la herra-
dura, siendo aquél la redención y ésta el estigma. Termina enco-
miando el compañerismo, y dirigiéndose á los asambleísras, les
recomienda que siempre, y en todas partes, se honren como él,
diciendo: «Yo soy Veterinario». -

El Sr. Gordón, interrumpido varias veces por los aplausos,
fué ovacionado al final.

Por último, el Sr. Gobernador civil corresponde á los saludos
que se 'le han dirigido y hace constar su satisfacción por el acto.
Excusa la acción del Gobierno y en sentidas frases, que fueron
aplaudidas, promete atender las resoluciones que se voten. De-
clara abierta la Asamblea, terminando con esto el acto de
apertura.

A continuación se obtuvieron varias fotografías, y en otro de
los salones de la Diputación fué servido un espléndido lunch.
Un derroche de dulces, fiambres, botellas, habanos, champagne
y un entusiasmo delirante.

Por la tarde, abierta la sesión á la hora reglamentaria, se pro-
cedió á la elección de la Mesa definitiva, siendo nombrados por
unanimidad los señores siguientes:

Presidente de Honor: Excmo. Sr. Gobernador civil.
Presidentes Honorarios: Excmo. Sr. D. Dalrnacio G. Izcara y

D. Félix Gordón.
Presidente efectivo: D. Félix F. Turégano.
Vicepresidentes: D. Juan Miguel F. Zúñiga y D. Antonio Be-

nítez.
Vocales: D. Jesús Martínez, D. Regino del Olmo, D. Luis

Martínez y D. Gregorio Górnez.
Secretario general: D. Saturnino del Olmo.
Secretarios de sesión: D. Adolfo Ciares y D. Federico Villa-

lobos.
Seguidamente, el Sr. Izcara, manifestó las causas que habían

lmpedído asistir al Excmo. Sr. Marqués de la Frontera, y la con-
trariedad causada al mismo por la no asistencia.

Son leídas después por el Secretario general las adhesiones
recibidas, destacándose, entre ellas, una carta amplísima de don
Juan Rof Codina, Inspector de Higiene pecuaria de La Coruña,
en la qU2 aboga porque el Estado haga obligatoria la vacunación
enricerbuncose. Otra de D. Emiliano Sierra, Inspector de Hlgle-
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ne pecuaria de jaén, con arínadíslmas observaciones sobre el in-
trusismo. Otra de D. Leandro P. Turégano, lamentando que obli-
go·aciones ineludibles le impidiesen acompañar á sus paisanos, y
eh fin, otras varias de compañeros de 'la provincia.

Terminado este trámite, se dió comienzo á su lectura y discu-
sión de los temas siguientes: Primero; La vacunación contra el
carbunco bacferidiano (mal de bazo) ¿debe hacerse obligatoria
por el Estado? Desarrollado por mí, fué honrada su discusión
por los Sres. Izcara; Benítez, F. Zúñig'a (D. Juan Miguel) y Gi-
ménez, Por unanimidad se aprobaron las conclusiones que 'si-
guen: ,

1. a Siendo el carbunco bacteridiano la enfermedad que más
pérdidas causa á la ganadería nacional y siendo difícil para su
extinción el cumplimiento de las disposiciones vigentes; por la
salud pública y porque las expresadas pérdidas, constituyen una
verdadera riqueza, digna de la mayor atención; considerando la
vacunaclón el mejor recurso en la lucha contra esta enfermedad,
debe el Estado declararla obligatoria en las zonas infectas.

2. a Para el mayor éxito de esta medida, debe ser reglamenta-
da y.puesta en práctica bajo la dirección del Cuerpo nacional de
Higiene pecuaria. ,

5. a - A tal efecto, y por quien corresponda, debe hacerse el
oportuno estudio y llevar á los presupuestos del Estado, Diputa-
ciones ó Municipios, las cantidades precisas para la elaboración
y suministro de vacunas. ,

Segundo: Medios de acción social del veterinario en beneti-
cio de la Patria y de su redención moral y material. Ponente,
D. Antonio Benítez, slendoíntervenído por el Sr. P. Zúñiga (Don
Julián). Corría en el añterior, fueron aprobadas las conclusiones
siguientes:

Siendo la ganadería base de la riqueza nacional, merece pri-
mordial atención la zootecnia veterinaria y por tanto: 1. a Es ne-
cesario que la enseñanza en las Escuelas recoja ese mártir de
ciencia tecnológica, forme un cuerpo de doctrina con los deberes
y derechos del veterinario y lleve en todo instante la marca de la
aplicación práctica. á los fines de la profesión. 2. a Es preciso que
se nos respete en aquellas modalidades de la Higiene, cuyo des-
envolvimiento como la Higiene pecuaria y la inspección de subs-
tancias alimenticias nos es privativo y propio, que se nos conce-
da igual derecho que á los médicos y farmacéuticos para desem-
peñar plazas oficiales en los laboratorios bacteriológicos, que no
se autorice ningún Instituto seroterápico si 1'10 tiene en el cuadro
de profesores un Veterinario. 5.a Hay que crear el Cuerpo de Ins-
pectores municipales á sueldo por el Estado, inamovibles, que
ingresen por oposición respetando los derechos adquiridos por
los profesores viejos y retribuyéndolos decorosamente. Este ser-
vicio así organizado, sería el complemento 'de la Inspección de
Higiene pecuaria y nos daría resuelto al mismo tiempo el proble-
ma de la demarcación de partidos.

Tercero: Medidas contra el intrusismo. Estuvo á cargo del
Sr. Zúñig e (D. Juan. Miguel), tomando parte ~Q la discusión los
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Sres. lzcara, Benítez, F. Zúñiga (D. Iulíén) y Afedón. Prevaleció
el criterio expuesto en otras Asambleas, quedando acordado;

1.o Que se declare obligatorio el reconocimiento y certifica.
ción de sanidad en toda compra-venta de animales domésticos.

2.0 Que se haga cumplir lo dispuesto en la R. O. de 6 de
octubre de 1908 respecto ti animales muertos y sea obligatoria la
certificación de defunción expedida por el veterinario del partido.

D. o Que sea forzosa la colegiación para todo veterinario en
ejercicio.

4. o Que se modifique el vetusto reglamento del Cuerpo de
Subdelegados, dándoles éstos más autoridad é independencia
para la persecución del intrusismo; de lo contrario que se supri-
man estos cargos, pues tal como están, no sirven para nada.

Para finalizar, fué aceptada una propuesta de los Sres. Mar-
tínez (D. Jesús), Benítez, Olmo, Aledón y ViIIalabas, referente á
la R. O. de 19 de septiembre último, acordando interesar al se-
ñor Gobernador civil, su exacto cumplimiento, y á los, alcaldes,
que comisionen á los veterinarios titulares para que concurran á
la Escuela Central de Veterinaria, á las Inspecciones de Higiene
Pecuaria ú otros centros oficiales y perfeccionen, su práctica de
investigación micrográfica. Y sin otros asuntos, hecho por mi el
resumen, se clausuró la Asamblea con un viva á la veterinaria
conquense. '

En el mísrno local, y hora las diez de la noche. con un públi-
co numeroso, ocupada la presidencia por el Sr. Gobernador ci-
vil y el estrado por elegantes señoritas, el Sr. Gordón dió una
conferencia. Fueron sus primeras frases en extremo galantes
para las distinguidas damas que honraban el acto. Disertó des-
pués sobre los medios de que la clase veterinaria puede y debe
valerse para la consecución de sus fines. Habló de la veterinaria
grande, como él la quiere, como él la espera, y en enérgicos pá-
rrafos, dominando la nota de valentía, censuró á los Gobiernos
por su desatención para con ella. Tendió á demostrar los positi-
vos resultados de una unión vlgorosa y ... tanto dijo, que no es
fácil la descripción omitiendo el elegio. Y así ha de ser por con-
dición impuesta. No hablaré pues tampoco-y mucho menos
cuando este artículo, por circunsrancias especiales, no ha de ser
censurado-del entusiasmo, de la satisfacción de los oyentes y.
de sus reiteradas ovaciones ...

Al siguiente día, los asambleístas se reunieron en el Matade-
ro y después de admirar su hermosa construcción y ,1 material
de análisis, se realizaron muy importantes y curiosas experien-
cias que fueron del agrado de los concurrentes.

Después marcharon los señores de la Comisión con los invi-
tados á visitar las Hoces, recorrido que verificaron con gran
complacencia, quedando verdaderamente admirados de las mag-
nificencias con que la Naturaleza ha revestido los alrededores de
Cuenca.

Más tarde, se verificó en el Ayuntamiento una solemne recep-
ción en honor de ,los asamblelsras, en la que fueron amablemen-
te atendidos y obsequiados por el señor alcalde y concejales.

Como coronación de tan brillante jornada fué el fraternal ban-
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quete celebrado en el Hotel Iberia, al que asistieron todos los
asamblelstas. Y, como era de esperar, en él reinó el más grande
entusiasmo y cordialidad.
. No se omitieron los brindis. El Sr. Benitez, presidente del
Colegio, ofreció el banquete al Sr. Gordón. Brindé yo por el
porvenir y engrandecimiento de la clase, Hizo también uso de la
palabra el Sr. Zúñiga, que encomió la labor de la Comisión 01'-
g'imizadoru, y.en igual -forrna se expresaron D. Luis Martínez,
D. Saturnino del Olmo y otros, siendo muy aplaudidos.
. En nombre de la prensa habló el Sr. Garrído, que reiteró el
apoyo de El Liberal á los fines de la Asamblea; saludó afectuo-
samente al Sr. Gordón, haciendo votos porque las aspiraciones
de la cIase se realicen á la mayor brevedad. Por tan cariñosas
frases recibió l:lna ovación. . ,

Lllrimarnenre, el Sr. Gordón pronunció un corto pero enérgico
discurso, abogando siempre porque la dignificación de la cIase
dé principio por la consideración social de aquellos que la ejer-
cen, yl ensalzándola, entre atronadores aplausos, lleno de emo-
ción, acabó brindando por la prosperidad de los veterinarios
conquenses.

Seguidamente marcharon para los puntos de su residencia la
mayor parte de los asamblelstas, y eon esto dió fin el acto que
tan brillantes resultados tuvo.

FÉLIX' F. TURÉGA.NO

'. f

Para el Sr.-Ministro de Instrucción
Pública y Bellas Artes

El mal hecho para bien
es siempre mal.

VíCTOU HUGo.

Excelentísimo señor: Llega el momento de,hablar claro y
desechar consideraciones que para nada sirven. Contemplar, ad-
mirar y.respetar al adversario, es mal tratar el derecho propio
y engendrar la pequeñez. Nosotros, que somos nosotros, no po-
demos en modo alguno tolerar su hipocresía descarada, al pu-
blicar la Real orden 20 de julio último (Gaceta de Madrid, nú-
mero 211), que inutiliza y hace inservible el R~al decreto del se-
ñor Ruiz Jiménez, Elefecha 18 de octubre de 1915. De todos es
conocido el Real decreto de D. Santiago Alba, en donde modifi-
ca profunda y totalmente la naturaleza, el alcance, las aplicacio-
nes de la Veterinaria; pero en su fondo, echó una 'mancha que
mancha con el torcido y cala.níroso artículo 12, que no pocos
disgustos ha costado y cuesta á la honrada é ilustrada clase ve-
terinaria. V. E. lleno de orgullo y de altivez, y con un furor polí-
tico propio del siglo XVI, se. sobrepone de. manera incorregible
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para que al fin y al cabo sIga .su camino y cumpla su misión. Ese
fin alucinador de V. E. es un pensamiento torcido y lleno de am-
biciones ajenas, que quiebra en su todo mismo para convertirse
en residuos de desprecio y desestimación. El Sr. Ruíz ]iménez
con un juicio recto y una justicia razonable, aclaró lo que estaba
oscuro y deslindó propiedades para sostener la eoberanía y el
derecho de una clase que nadie puede reprochar; pero V. E., im-
pulsado como político por caprichos de oligarcas y hechuras de
caciques, decretan nuevamente el consabido artículo 12, para que
clases extrañas tomen parte en un acto que no les pertenece
bajo ningún concepto. .

Todos los Veterinarios españoles fuimos incapaces de creer
á V. E. de una acción semejante; la de imponer á viva fuerza un
mero capricho para destrozar toda la esencia del derecho que nos
ampara y protege, como convicción generalizada, de que todo
ataque al derecho de otro importa una amenaza al propio dere-
cho. V. E., antes de dar á luz semejante Real orden, ha debido
consultar su propia conciencia, porque las conciencias no tienen
más que un derecho: el de escoger una opinión justa y practica-
da, desechando ó combatiendo las contrarias, pero sin arrebatar
á nadie el propio derecho. V. E. debe saber que la virtud, el bien
y la justicia, constituyen la trinidad, que tarde ó temprano triunfe
de cuantas dificultades se oponen á su marcha, y vence para
situarse en la cumbre, que es su verdadero pedestal, á fin de am-
parar y consolar desde las alturas á las masas desvalidas y des-
preciadas por los soberbios y los excJusivistas. Es menester que
comprenda V. E. que no se pueden castrar las ideas redentoras y
los sentimientos nobilísimos. Las podas que hagan las tiranías,
de cualquier género que sean éstas, .daran abundante savia á su
vida para crecer y fructificar. V. E. ha tratado á la Veterinaria y á
los veterinarios españoles como al mendigo errante, cuyas car-
nes se ven al través de sus harapos. La intrusión de clases extra-
ñas en nuestras Escuelas constituye un acto de soberbia ó de
tiranía, que sólo se concibe en políticos que consideran como un
axioma que el arte de dirigir á los pueblos consiste en el extermi-
nio, no en la tolerancia ni en la convivencia. De aquí que tenga
que decir á V. E., con el respeto debido, que desconoce por com-
pleto y en absoluto lo que es la Veterinaria como cíencía=-icosa
que no me extraña que así seal-, porque aquí, en España, la
política es una profesión que arranca en el deseo de mandar y
termina en un ministerio ó quizás en una presidencia del Consejo
de ministros. Nadie piensa ni estudia. Nadie se especializa en
tal ó cual rama del saber para poner al servicio de la patria el
producto de su labor y de sus conocimientos. La carrera política
es la carrera al revés de todas las demás. Empieza por el ejerci-
cio profesional y concluye por el estudio. ¡Por eso no es extraño
que V. E. haya lanzado con una fuerza hercúlea y una ignoran-

.cía sin límites la caprichosa Real orden de 20 de julio último,
para que los Licenciados ó Doctores en Medicina, farmacia ó
Ciencias Físico-Químicas, tomen parte con Jos veterinarios en
las oposiciones á la cátedra de Física con Microscopia, Química
y Toxicología aplicadas á la Veterinaria vacante en la Escuela de
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Sé;Jptiago! La consabida frase en política: ,¡Se estudiará!, es una
propiedad ó facultad de todo aquel político que se ve confuso y

, de nada sabe; cuya pasión por saberlo todo destruye lo grande
y empequeñece la marcha progresiva de su nación en sus dife-
rentes manifestaciones. La falta de inteligencias administrativas
fomentan la discordia y destruyen la unidad colectiva en las dife-
rentes- jerarquías sociales. Los hombres desaprueban siempre lo
que no son capaces de hacer. Las mejores leyes son inútiles
cuando no son, ejecutadas, y cuando lo son mal, son peligrosas.
¡Así ha pasado á V. E. con el artículo 254 de la ley de Instruc-
ción pública! De aquí que tenga que hacer á V. E. la siguiente
pregunta: ¿Se estudia la carrera política para llegar á la ocupa-
ción de los altos puestos Ó, por el contrario, se llega á estas ele-
vadas jerarquías para estudiar?

Los políticos, señor, deben ser profesionales, de mucho sa-
ber; de muy luengo saber y experiencia" no advenedizos, ni im-
provisados, y dentro de su oficio, ser especialistas. La ciencia
exige la especialización. La clase veterinaria en general se ve
hoy oprimida por su espíritu absolutista, que ve en su Real or-
den una vénganza y una traición, al atropellar sus derechos ho-
liados- por el orgullo y el despotismo .de V. E. _

La mayoría de los que se dedican á la vida pública ¡como
V. E. sebe! creen que basta para merecer el dictado de hombres
de gobierno, una palabra fácil, una imaginación fecunda, cono-
cimiento- de las pequeñas intrigas de la vida y no mucho apren-
síén para querer entenderlo todo, mezclarse en todo y hablar de
cualquier cosa; aunque realmente no se entienda de nada. Así
vemos ¡como V. E. sabe! tantas nulidades encumbradas en to-
das épocas, en los' primeros puestos del Estado, desde los cua-
les, creyéndose el que menos un Licurgo, comete infinitos des-
aciertos que, en último resultado, siempre sufre el país, que paga
las consecuencias de tanta torpeza á costa de su prosperidad y
de su riqueza. La Real orden de V. E. es una reminiscencia de
las doctrinas de Donoso, en las cuales se encuentran pensarnlen-
tos duros y autocráticos, que sostienen que la razón y el absur-
do se aman con amor invencible. V. E. demuestra con esa Real
orden, una gran débilldad de carácter y ser un maniquí de unos
cuantos doctores, que son el desperdicio de la intelectualidad,
que incapaces de ocupar ciertos puestos dentro de sus carreras,
quieren apoderarse de una cosa muy extraña para ellos y que no
pueden realizar por desconocer en si su aplicación. En una pa-
labra, son los verdaderos mendigos de la ciencia española. ¡De
aquí que no extrañe á V. E., que se presenten un día estos mis-
mos doctores exigiéndole cátedras de Teología!

En fin, para terminar diré á V. E. que todos los veterinarios
españoles estamos dispuestos á recabar nuestros derechos per-
didos por su Real orden y que, cueste lo que cueste, quedará en
desuso, porque la razón está de nuestra parte, como no siempre
el golpe que nos derriba nos abate; á veces, á él debemos nues-

. tra futura elevación.
CELSO LÓPEZ MONTERO.

Veterinario de Carmen a (Toledo)
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Mi propaganda oral

(Extracto de la conferencia de Cuenca)

"Nuestro problema"

, Amigos y compañeros: Jamás ha pasado la veterinaria espa-
ñola por un período tan intenso de actividad cómo este que arran-
ca de la Asamblea Nacional últimamente celebrada en Madrid, y
lleva trazas de no terminarse hasta la consecución de la estabíll-
dad profesional que venimos reclamando de los poderes públi-
cos. Por muy modestamente que yo pretendiera presentarme ante
vosotros-después de haber asistido religiosamente á las delibe-
raciones de vuestra magna Asamblea-creo poder afirmar sin
jactancia que en este resurglmlento poderoso de la .clase, hay
algo de mi propio espíritu, que he exteriorizado en el sentido en
que hoy se produce la veterinaria española con artículos y con
discursos, en los cuales procuré vaciar todo. el contenido de ini
cerebro y.de mi corazón, deseosos ambos de convertir en realí-
dad lo' que muchos desengañados de la vida, con el alma ya fría
por el peso de los años ó constreñida por la acción del egolsmo,
reputan como una eterna quimera: la Asociación Nacional Vete-
rinaria, producida por la exteriorización persistente de una aspi-
ración unánime y de un mismo programa regeneratlvo. Para lo-
grar este fin consolador, solo hace falta un poco de ·cordialidad.
Dejando de pensar solamente en nosotros para pensar también
en los' demás, estaremos en la mejor disposición de énírno. La
Asociación no es más que una consecuencia de la sociabilidad
¿y qué otra cosa es la sociabilidad más que un postulado del
amor al prójimo? Como ha dicho lustarnente Magalhaes Lima,
en su hermoso libro «La obra internacional», el hombre trabaja
para ser feliz, y debe serlo: pero 1.1dicha de un hombre aislado
carecería de objetivo. Luchamos, en efecto, para ser felices, pero
moviéndonos siempre dentro de una órbita más amplia que la del
«yo» escueto. Y si luchamos así en el seno de la sociedad, te-
niendo en cuenta que todos tenemos igual derecho á vivir bien,
¿por qué no hemos de luchar lo mismo en el seno de las profe-
siones constiruídas? Es un asunto de pura reflexión y hasta de
matemáticas puras. Mientras haya muchos vererlnarios mal si-
tuados, ¿cómo va á ser la veterinaria una carrera floreciente?
O según dice el personaje de una comedia bufa, mientras haya
«primos» en el mundo, ¿cómo vamos á ser todos hermanos?
Porque no dudéis un solo instante de que nuestros males proce-
den especialmente de que somos unos «primos» y perdonad que
insista en el empleo de esta palabra, aplicándola la significación
que le damos corrientemente en la charla amistosa. Nuestro pro-
blema es simplemente de asociación y de apoyo mútuo y nos-
otros nos empeñamos. tozudamente que sea de competencia y de
lucha por la vida. Es un error de perspectiva que estamos pa-
¡-ando muy cero, Pero es tal la fuerza de las ideas 'üd'quiridás.
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aunque éstas sean fundamentalmente raisas, que persistimos cre-
yendo que el veterinario, es el enemigo del veterinario.

Esta opinión, hoy (11 menos, no se funda en nada. Se conci-
be que el médico sea el enemigo del médico y el abogado sea el
enemigo del abogado, porque hay en ambas profesiones un
enorme excedente y la superproducción sigue en crescendo. Pero
el veterinario es ya escaso y su producción disminuye más cada
día. La oferta de partidos es cada vez mayor y la demanda de
ellos es. cada vez menor Pues siendo esto tan evidente que no
necesita demostración, no es bastante para hacernos caer en la
cuenta de que nuestra guerra civil es insensata, y estamos pro-
cediendo corno si tuviéramos el propósito de demostrar que son
falsos los fundamentos más sólidos de las ciencias económicas.
Si acudiéremos siempre en nuestras crisis .á celebrar consulta
con la serenidad" pronto cambiaríamos radicalmente de conduc-
ta, y nosorientarlemos de un modo definitivo por el único cami-
no' racional. Sobran partidos y faltan veterinarios. ¿Qué mejor
ocasión para reorganizarlos seriamente, poniéndonos' todos á
contribución de esta empresa? Si ahora no acertamos á reivindi-
car' para el aspecto científico de nuestra carrera la recompensa
merélíca que, se merece, y á anteponer el valor de la ciencia al
valor de la herradura, ¿no será cosa de pensar que somos fun-
damentalmente irredimibles ó que tenemos un placer interno en
seguir siendo unos respetables señores herradores? La compe-
tencia profesional, racionalmente, no es posible en estas circuns-
tancias. Solo falta que alguien se encargue de encauzar las ener-

o gías que hoy pierde la clase combatiéndose neciamente, y ese
alguien procuro serlo yo, hasta que personas con más prestigio
y mayor autoridad vengan á sustituirme en esta tarea nada có-
moda. Hay un porvenir risueño para todos nosotros, con inde-
pendencia del oficio mecánico que hoy practicamos, si tenemos
el acierto de disciplinar nuestro espíritu en una asociación co-
mún, acudiendo á ella en masa y con lealtad. La accíón indivi-
dual no podrá nunca resolver nada; es á la acción colectiva á
quien debemos acudir. Con ello no haremos más que imitar la
marcha del 'mundo contemporáneo, hijo del cálculo y del método,
de las operaciones aritméticas y de la vara de medir. No por eso
se entierran los idealismos, que quedan del dominio individual;
lo único que se hace es aprovechar, con arreg-lo á principios cien-
tíficos, la fuerza que antes derrochaba estérilmente la Humani-
dad. ¿Y como· es posible que nuestro estado anárquico de hoy
logremos sustituirlo mañana por una agremiación compacta y
homogénea'! Con nobleza en las intenciones, creo que no hay
nada más fácil. Oid este pasaje del Evangelio, lleno de ense-
ñanzas:

«En aquel tiempo se llegaron los discípulos á Jesús, diciendo:
¿Quién es el mayor en el reino de los cielos? Y llamando Jesús á
un niño le puso en medro de ellos, y dijo: De cierto os digo que
si no os volviereis y fuereis como niños, no entraréis en el reino
de los cielos». (San Mateo XVIII, 1-5). El oculto sentido de estas
palabras suele escapérsenos cuando las examínarnos sin medita-
cíen. {(¡Sed como los niñost~e~clamaba Heíne, el poeta ínrnor-

, o
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tal, en 'tina de sus cartas a Cristian Sethe.--':¡Qué estúpido he-
sido cuando presumía comprender estas palabras! Los niños
creen». En esa frase final desgarradora, que el poeta estampa
desde «las profundidades infinitas de la mística», está todo el se-
creto de la elección de Cristo. Los niños creen, es decir los ni-
ños no dudan. Su fe está formada por el optimismo y por el
entusiasmo. Es la fe arrolladora y virginal la fe que salva los espí-
ritus y taladra las montañas. Si queremos sentir la inmensá sa-
tisfacción de la fe inquebrantable en nuestro ideal, seamos como
esos niños preferidos de Cristo, devolvamos nuestra alma á los
días luminosos de la infancia, y creamos' sin vacilaciones, sin
reservas mentales, sin desfallecimientos, creamos siempre con
serenidad imperturbable en los altos destinos reservados á nues-
tra ciencia imperecedera. Es preciso que en todos los momentos
sintamos el orgullo de ser veterinarios, sin ocultar jamás y por
ningún motivo la profesión que nos honra con su acogida. Imi-
tando á Max Stirner, proclamemos gallardamente que nadie para
nosotros está por encima de nosotros. La primera condición para
el triunfo de una causa que se defiende es defenderla con todo
amor y con todo orgullo. Si nos acostumbramos á mirar en nues-
tra clase una clase inferior, como esataífa de mentecatos que se
han agregado voluntariamente al coro de doctores, ¿qué fe nos
va á guiar en nuestras campañas y qué fuerzas vamos á- tener
para exigir el reconocimiento de un derecho en que somos los
primeros en no creer? Si no sabemos revolvernos bravamente
contra las fieras que nos acechan para .destrozarnos, estad bien
seguros de que contlnuarernos siendo víctimas de todas las in-
trusiones y de los mayores menosprecios. La altivez, que no es
la petulancia, sino la seguridad en la razón, hará meditar á nues-
tros enemigos antes de decidirse al asalto. De los pacientes será,
la gracia de Dios, pero no es el reino de la tierra. Como decía
Balzac, parece que existe en la naturaleza humana una tendencia
impía para imponerles todo á los que todo lo sufren. ¿Y por qué
ni para qué a::Jstumbrar:ns á sufrir.o todo pacientemente? ¿Aca-
so la Historia no ha demostrado hasta la evidencia que los pue-
blos que se resignan son los pueblos comidos por la ambición
ajena y por la miseria propia? Si no vamos á aceptar en su total
contenido la moral dura de la venganza y del odio, que se respira
en las tragedias de Esquilo -lengua por lengua, mal por mal,
castigo por castigo-, tampoco debemos hacer nuestra la doctri-
na crisrriana del renunciamiento suicida al derecho ante las exi-
gencias de los bárbaros. Fiar en la nobleza del adversario y
echarse á dormir con esta confianza, es de una candidez que
conduce rectamente á la esclavitud. Cuando se interponen cues-
tiones materiales por el medio, la honradez de los demás hemos
de aceptarla con las armas en la mano. En una de sus hermosas
reflexiones morales, decía La Rochefoucauld lo siguiente: «Las
virtudes se pierden en el interés, como los ríos se pierden en el
mar». y si la experiencia diaria nos demuestra la triste realidad
de esta sentencia desconsoladora, ¿cómo vamos á ser tan cando-
rosos que continuemos presenciando cruzados de brazos la sus-
tracción de. nuestros intereses por las' clases aflnes? La verdad
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está de nuestra parte y triunfaremos si acertamos á hacerla va-
ler. «Porque ninguna cosa se puede contra la verdad, sino por la
verdad», según nos enseña San Pablo en su segunda epístola á
los Corintios. --

Pero es necesario descender, desde los altos dominios de las
abstracciones, á los bajos fangos de la vida real, y solo así nos
daremos cuenta de que esa verdad que nos pertenece, hay pri-
mero que hacerla comprender, después que hacerla respetar y
por último, que hacerla subsistir. A esta labor titánica necesita-
mos dedicar muchas 'energías todos nosotros, sin que ninguno
se aparte de esta misión sagrada, con la esperanza puesta en un
Mesías ó simplemente por pereza musulmana. El trabajo es pe-
sado y el fruto ha de ser general; justo es que cada palo aguan-
te su vela y que-nadie se aparte de su sitio. Pare realizar una ac-
ción metódica, no por espasmos alternativos, si no con la cons-
tancia del fanatismo, es preciso disciplinarse convenientemente y,
sobre todo, abarcar la magnitud del problema en su triple aspec-
to de conocimiento, sentimiento y volición. La doctrina de Scho-
penhauer sobre la voluntad considerada como principio univer-
sal-ya presentida por San Agustín cuando decía que no sorrros
más que voluntad y también por roda la escuela socrática-debe
ser nuestraguía inseparable en la vida práctica, pero haciéndola
derivar hacia la voluntad individual de otros filósofos, en vez de
considerarla simplemente como un fatalismo general, pues como
decía Fichte «solo en el querer se percibe el ser racional inmedia-
tamente», y como pretendían Schelling y Krause la inteligencia,
para ser práctica, ha de subordinarse á la voluntad. Todo en la
vida intelectual es Simplemente un medio para la determinación
de la voluntad, y cuando los vínculos de ésta se encuentran rela-
jados, cunde la indisciplina y los esfuerzos de la inteligencia son
tan baldíos que los pueblos se disocian en la impotencia. Casi to-
das las escuelas filosóficas establecen para la moral esta grada-
ción: primero, conocer, obra de la inteligencia; segundo, sentir,
obra del corazón; tercero, querer, obra de la voluntad. Y no es
posible alcanzar el bien ni conseguir el progreso cuando falta al-
~uno de estos factores esenciales, y menos que nunca cuando el
tercero se paraliza en los terrenos pantanosos de la abulia. Aplí-
quemes estos principios del ideal ético á nuestro problema pro-
fesional-ya que, filosóficamente, los principios universales, son
siempre ciertos en los casos particulares-y comprendamos que
es imposible el hecho de nuestra regeneración si antes no cono-
cemos bien las causas de nuestro estancamiento, sentimos pro-
fundamente el dolor de nuestra miseria actual y queremos salir
de ella con la voluntad más firme que una roca.

¿Quién desconoce esas causas? Se encuentran preferente-
mente en una enseñanza sin idealidad y en un ejercicio profesio-
nal sin amplitud de horizontes. ¿Y cómo no sentir el dolor de este
constante caminar á ras de tierra por la vida? ¿Y cómo no pro-
ponerse con toda sinceridad contribuir con un esfuerzo supremo
á elevar el vuelo á regiones más altas y más puras? La clase
Veterinaria, afortunadamente, se ha planteado estas preguntas
de de hace algún tiempo, y procura contestarles afirmativamente



I ,_.1

- - 651 -
t~ antes posible, á cuyo fin r~aliza un movimiento gigantesco,
que nosotros no vemos en toda su magnitud, pero que la Socie-
dad observa inquieta, empezando ya á preguntarse muchas gen-
tes, extrañadas: «Estos veterinarios, ¿qué quieren?» Tales gentes
'son las que se figuran que hemos nacido con una herradura en la
frente como estigma y nos consideran intelectualmente incapaces.
y como parten de un supuesto falso, y como además no son ge-
'nerosos en sus juicios, esas gentes no saben enfo-car las aspira-
-ciones de toda una clase, que quiere redimirse de su servilismo y
se redimirá porque ,lo quiere.' Tienen el espíritu petrificado, no
han seguido el impulso del progreso, y por un fenómeno de es-
pejismo moral, creen que los que no hemos progresado somos
nosotros. Llegan en su ceguera idiota á mucho más aún. Llegan
á decir que los veterinarios no merecemos un estado mejor que
el actual. Llegan á suponerse que pedimos sin ser dignos de me-
jorar. No vamos á pretender convencerlos de que se equivocan.
Pero hasta para ellos, si les queda corazón, tenemos también
'argum~ntos Y podernos recordarles, para que las mediten sere-
namente, estas palabras admirables de D'. Quijote: «A los caba-
lleros andantes no les toca ni atañe averiguar' si los afligidos, '
encadenados y presos que encuentran por los caminos van de
aquella manera ó están de aquella angustia por sus culpas ó por
sus gracias; solo les roca ayudarles como á menesterosos, po-
niendo los ojos en sus penas y no en sus bellaquerías».
" Peor para ellos si no aciertan á penetrar en la intimidad de
nuestra evolución ni tampoco tienen la vocación generosa de ca-
balleros andantes. Nosotros no debemos desmayar por eso en
nuestra marcha hacia la tierra de promisión. Ya hemos conven-
cido á muchos de lo que somos, de lo que valemos y de lo que
significamos. Siguiendo los derroteros últi'mamente trazados en
nuestra profesión, es seguro que acabaremos por ganar para
nuestra causa á los más irreductibles. Hay que demostrar á nues-
tros enemigos que están equivocados al juzgarnos, y esa demos-
tración hemos de hacerla con nuestra ciencia y con nuestra con-
ducta en sociedad, conquistando los ateneos y los laboratorios,
los periódicos y las bibliotecas. Soy muy ambicioso para mi cla-
se, pero no se me reproche, por que yo opino que la ambición
es un signo di virilidad del espíritu. Mis consejos-á la veterina-
ria, si la Veterinaria los sigue, la ungirán con el respeto nacio-
nal. Y el' día que esto ocurra, y yo quiero creer que este día I no
está muy lejano, aunque me falten los pies y los brazos, aunque
no me quede voz para lanzar un grito de triunfo, daré por bien
empleados mis síneabores actuales si me quedan un par de lá-
grimas en los ojos y un poco de sangre en el corazón.

(Extracto de la conferencia de Jaén)
"La veterinaria social"

Amigos y compañeros: Decía una vez D. José Nakens, mi
ilustre y admirado amigo, que los elogios excesivos tenían e[ gra-
ve inconveniente de que [a persona que [os recibía procuraba me-
recerlos y cata en el ridículo. Casí en esta -sttuactén crítica me
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encuentro yo por la presentación hiperbólica que el Sr. Sierra ha
hecho de mi en Jaén Pecuario y en las invitaciones para esta
conferencia. Yo no soy más que un sencillo propagandista de un
ideal, al cual me he entregado por entero, rindiendo mi espíritu
sin reservas á la fuerza de su encanto. Para conseguir su reali-
zación, si no total, al menos en aquella parte que legítimamente
hay derecho á esperar, lucho sin tregua ni descanso, pidiendo á
mis compañeros el apoyo de su adhesión activa, y al pueblo es-
pañol un poco de meditación sobre los problemas que la Veteri-
naria está llamada á resolver en las sociedades contemporáneas,
para que después de conocer el alcance social enorme de nues-
tra ciencia vea si es de justicia apoyar nuestras reclamaciones
ante los poderes públicos. La empresa es gigantesca y yo soy
un pigmeo. Hombres tiene la Veterinaria en España que por su
saber, su prestigio y su autoridad debieran haberse encargado de
este trabajo abrumador. Pero como ellos=-rel vez por conside-
rar baldíos todos los esfuerzos que se pudieran empfear+epenas
se preocupaban del asunto., llegó un día en que yo reflexioné de-
renídarnenre y me dije: «-Por poco que tu consígas cerca de tu
profesión', siempre será mejor que empiecces á moverte con la
pretensión de mover á los demás, que no que consientas esta
inercia sulcida.» Y lo hice como lo pensé. Por eso estoy aquí en
este díavcomo antes estuve en otros puntos y después estaré en
los que me restan. Es una cruzada santa por la buena causa la
que trato de organizar, y si no soy un Pedro el Ermitaño ni mu-
cho menos, sí soy un hombre de voluntad inquebrantable, y con
esta fuerza mía y con mi. fe ardiente, cuento corno elementos de
sugestión, ya que para mi desgracia carezco de otras cualidades
necesarias para conseguir que mi apostolado de pronto los fru-
tos apetecidos.

Primero la voluntad, luego la fuerza y al fin la víotoría: esta
frase de Multaluti, que el joven pensador alemán Hans Wegener
coloca á la cabeza de su libro sobre «El problema sexual del jo-
ven soltero»" puede servir igualmente para encabezar todas las
obras humanas. La fe en esta divisa será salvadora para nos-
otros. Yo sé que algunos de nuestros compañeros más ilustres
no tienen esta fe; pero ante su inseguridad cobarde, yo no dudo
nunca. Aunque muchas veces «e temo espero; ed ardo e son un
ghiaccio», temo y espero, ardo y soy un hielo, como Petrarca
decía de si mismo en el famoso soneto en que se describió, esta
vacilación no significa quebranto en la confianza que tengo pues-
ta en el éxito final, si no que es simplemente un amago de des-
aliento cuando me pongo á medir la pequeñez de mi fuerza y la
magnitud de- mi propósito. Pero pronto recobro mi serenidad sa-
cando fuerzas de flaqueza, ante esta reflexión. ¿Acaso nosotros
vamos' á ser una excepción entre el anhelo humano de perfeccío-
namíento?

El hombre aspira cada vez á un grado mayor de perfección,
deseblduríe y de gozo. ¿Será, como se lernenraba jeremías, que
el hombre se ha vuelto necio por su propio saber? ¿Será, como
decía Jsaíes, que Dios ha puesto en los hombres el espíritu del
vértigo? Es más fácil que sea un imperativo categórico de su es"
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píríru, todavía en formación, sediento siempre de un más allá,
que parece alejarse á medida que más próximo se le cree. Este
imperativo categórico es el padre de la inquietud, y la inquietud
es la madre del progreso. Obra como una ley' fatal sobre los
pueblos, sobre las profeslones y sobre los Individuos. y bien po-
déis decir conmigo quelos individuos, las profesiones y los pue-
blos que no giran dentro de SJl órbita son cadáveres insepultos,'
llevan ya muerto el corazón y el cerebro y su carne va estando
putrefacta; De ellos debemos apartarnos como de los cementerios
y los hospitales, por temor á caer víctimas del contagio de su
inercia. Y esto ha es una imagen poética-aunque algo de poeta
tenga yo en mi almario, como cada hijo de vecino -, sino la ex-
presión amarga de una gran verdad. Yo bien sé que no se resuel-
ve la cuestión social con poesía. como quería Ruskin, por ejem-
plo, pidiendo el retorno á los siglos sin humo. Esta cuestión
magna -de la cual nuestro problema no es más que una deriva- ,
ción-, aunque conviene enfocarladesde el campo sentimental, .
para sumar adeptos. será preciso resolverla serenamente 'por la
compaginación del amor y de la ciencia.

La profesión Veterinaria no es uno de estos cadéveres inse-
pultos. Si 1'0fuera ó yo creyese que lo era, no me molestarte en
galvanizarla, porque la vida, con mayor motivo que la virgini-
dad, cuando se pierde una vez se ha perdido definitivamente. La
profesión Veterinaria ha sido tan solo una víctima de la indolen-
cia nacional. Se la ha maltratado con chistes y menosprecios sin
detenerse á estudiarla. La sociedad vive de ideas hechas Como
los individuos. Una de ellas es el prejuicio de la Veterinaria.
Hablar de veterinarios es como hablar de cuadras, de algo mal
oliente, de algo repulsivo. Hay todavía gentes que no conciben
que el Veterinario se lave á diario, vista bien, hable correctamen-
te, sepa hada dónde cae Constantinopla y acierte á bailar un
cotillón sin pisar á su pareja. La llegada de los' Inspectores de
Higiene pecuaria á las provincias fué una sopresa: nuestra labor
ha sido titánica, y á pulso hemos tenido que j.r ganando prestigio
para nuestra profesión. Cambia el concepto, ¡pero qué lenternen-
tel Y no cambiará más de prisa si nosotros no ponemos empeño
decidido en lograrlo, manifestándonos en todas partes como 'ele-
mentos útiles y propagando nuestros merecimientos y nuestros
servicios á la Sociedad con fervor religioso, con unción mística,
hasta con fanatismo ~i es preciso. Haremos amar la Veterinaria
ardientemente si sabemos asimilarnos algo del espíritu romántico
del «Doverello», aquel inmenso visionario del siglo Kili, enamo-
rado con ingenuidad de todos los esplendores del Universo, que
le inspiraban unos 'sentimientos admirables de fraternidad con los
hombres y con las cosas. Es tan conmovedor su entusiasmo
cuando traduce su reconocimiento á Dios por haberle traído á
este mundo que, como justamente dice Hauvette, recuerda á los
Salmos algunas veces:

Laudato sea mi Signare, cum tuete le tue creature,
Spetialmente messor lo frare Sole ...

El hermano sol, la hermana luna, el hermano viento, la her-
mana planta, la hermana tterra y hasta la herrnana'rnuerte corpo-



654 -:

ral, que en su exaltación magníflca conslderaba el santo como un
nuevo tributo de admiración al Todopoderoso.
, Esta ceguera para todo cuanto no sea el objeto de nuestro

ideal nos haría irlo propagando incesantemente. para que nadie
ignorase 'en 11nbreve espacio de tiempo el papel social de la Ve-
terinaria en España, todavía casi inédito por descuido de los g-o-
híernos. por abandono nuestro v por ignorancia de la sociedad. t

El nroblerna social español está en el campo, y no hay ninguna
profesión intelectual que tenga en el campo un representante en
contacto tan directo con los eamoeslnos como la Veterinaria.
¿No basta la consideración de este simple dato para comprender
que nosotros podemos realizar una honda revolución desde aba-
jo? Pero en este país de retóricos, donde las Escuelas técnicas-

. Veterinaria, comercio, artes. industrias-se desenvuelven raquí-·
tlcamente. cuesta mucho trabajo tomar una orientación práctica.
pon Santiago Alba, en su discurso de apertura del curso de 1912,
dió pruebas de haber pensado en este aspecto de la enseñanza,
pero todo quedó en eso de que dicen que está empedrado el in-
fierno. Por algo se ha dicho que España padece un abogadismo
agudo. '
". Me basta con un índice de Jo que el veterinario puede hacer
en bien de la prosperidad de España, para que hasta los más
obtusos comprendan que es un delito de lesa patria no preocu-
parse un poco más de nuestra mejora. El veterinario puede fo-
mentar. mejor que nadie el mutualismo agrícola, contribuyendo
al establecimiento de sociedades de crédito mútuo, esas admira-
bles sociedades iniciadas en Alemania en 1850 y que hoy tienen
en toda Europa, principalmente en Francia é Inglaterra, un mag-
nífico desarrollo, mientras Que en España apenas si asoman sus
rudimentos, yesos con tendencia á derlvaciones políticas, que
los falsean y acabarán por esterilizarlos. Puede el veterinario en-
señar al ganadero y al agricultor higiene de los establos, profi-
laxis de las enfermedades, cultivo racional de 105 animales do-
mésticos. mejora de los pastos, análisis elementales de terrenos,'
empleo de abonos. químicos, conveniencia de las vacunaciones;
y enseñar todo esto y conseguir que se practique es poner los
medios más eficaces para la creación de riqueza ag-ro-pecuaria.
para la conservación de la que existe y para. el progreso lnce-
sante de todo, que bien necesitado está de ello en este país aban-
donado ésu propia suerte. El veterinario desde el matadero rea-
liza uncí labor social muy intensa, y puede realizarla mucho ma-
yor el día que se le coloque en condiciones económicas superio-
res. Los alimentos en buenas condiciones permiten el «corpore
sano» que los antig-uos pedían para albergar la «mens sana».
Con la inspección minuciosa del Veterinario se pueden impedir,
no solamente la triquinosis, como el vulg-o cree, sino las infec-
ciones de' tipo Gratner, el botulismo, la distomatosls, una serie
interminable de infecciones é infestaciones. que son heraldos de
una muerte próxima. El veterinario es quien únicamente puede
hacer una estadística completa y.verdedera de la cabaña nacio-
nal. y una prueba bien elocuente de ello tenéis en el hermoso en-
sayo realiz.a.do á este propósito por vuestro Inspector de Hig-iene'
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pecuaria. Algo se conseguirá 'para la realización de nuestra la-
bor social con la promulgación de la ley de Epizootias, que ten-
drá la virtualidad de uniformar el servicio de Policia sanitaria.
Pero no es bastante, con ser mucho. Hay que pedir más, siem-
pre más, pero pedir con método. Dentro del mismo terreno se- ,
ñalado por la ley de Epízootlas, será necesario introducir refor-
mas que hagan más efectivas sus prescripciones. ASÍ, por ejem-
plo, el ideal es que á los inspectores municipales los pague el
Estado para darles una independencia que no pueden tener mien-
tras los pague el municipio, guarida del caciquismo rural. Tam--
bién es preciso crear conciencia en los ganaderos para que com-
prendan que la ocultación de las enfermedades los perjudica y
que los que la realizan son dignos de ser tratados como crimina-
les. Hay que hacer mucho, casi todo, porque casi todo está por
hacer.

Esta tremenda labor social no podrá, realizarla la Veterinaria.
en toda su amplitud mientras no se asocie para dignificarse re-
dimiéndose de la herradura y pueda ofrecerse á los poderes pú-
blicos como una profesión científica organizada. Este trabajo
previo de asociación debemos irlo realizando al mismo tiempo
que conquistamos la simpatía y la conciencia de las gentes. ¿Por
qué razón no nos asociamos? No será seguramente por las tra-
bas que se nos opongan. Todavía es hoy laley española deAso-
elaciones de 1887.1a más liberal de Europa, según 10 reconoció
Carlos Gide, autoridad de primer orden en la materia, en su libro
«Les Sociétés coopererives de consomatíon». Y, sin embargo,
nos preocupamos bien poco en España ,de organizar sociedades
'al amparo de la amplitud loable de nuestra ley. Es el espíritu de
la raza, .arrárquico y disolvente. Pero es preciso que aprendamos
á vencerlo dentro de nosotros mismos, y que lo hagamos con un
criterio expansivo y una generosidad para lo porvenir. La lucha
por la redención debemos hacerla pensando más en los que han
de sucedemos que en nosotros mismos, que la vida no es más
que una lucha constante por el bienestar ajeno con exposición
del bienestar propio. '

En apoyo de este punto de vista quiero terminar mi conferen-·
cía refiriéndoos una bellísima crónica anónima que leí hace poco
tiempo en el Iournel das Noticies, de Oporto. A un campo ro-
coso y estéril llegaron un viejo y tres jóvenes. Era un campo de
desolación, pelado, sin una planta, sin tierra, sin agua. Y, sin
embargo, el viejo se propuso plantar un árbol sobre una de aque-
llas peñas.

-Hay que hacer un hoyo-le dijo á uno de los jóvenes.
-¿Con qué?-Ie respondió el joven.-No tenemos herra-

mientas. '
y el viejo, sin inmutarse, le ordenó:
-Con los dientes.
Cuando el hoyo estuvo hecho, le dijo al segundo joven:
-Hay que cubrir ese hoyo de tierra para que la semilla pueda

echarse.
-¿ Y có~o?-Ie replicó el joven.-No hay tierra por aquí.
Pero el viejo. le encontró la solución en seguida:
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-Recoge con la boca 'el polvo del aire y vete arrojándolo en

elhoyo.
Una vez que se tuvo la tierra suficiente, el viejo le dijo al ter-

cer joven: .
-Hay que regar esa tierra para que la semilla germine.
-¿Y de dónde saco el agua? -objetó el joven.-Por aquí

no existe.
A lo cual arguyó el viejo:
-::-De tus ojos; riega llorando encima de la tierra.
Pero esta labor paciente y sostenida consumió el tiempo, y

cuando el árbol iba á dar su fruto, ya no podían aprovecharlo
sus sembradores ..

¿Para qué, entonces, le plantamos? preguntan los jó-
venes.

Y el viejo. serenamente, les responde:
-Pilra los que vengan detrás. El trabajo no es más que eso:

un dolor nuestro en busca de un placer para nuestros hijos.
La alteza de miras del viejo de esta fábula genial tuvieron

siempre los pueblos, y por haberla tenido no estamos aun en la
edad de piedra. Ese altruismo redentor, que es la norma regula-
dera de todo el progreso, os pido á todos: á los que sois vereri-
nar íoe, porque así iréis sumando prestigios á la clase; y á los que
no lo sois, porque de esa manera laboráis en provecho de la pa-
tria, que en último extremo sería la beneficiada con que á la Ve-
terinaria se la colocase en su verdadero plano científico y social.

(Extracto de la conferencia de Valencia)
"Evolución de la Veterinaria en España"

Por segunda vez ocupo esta tribuna. Desde la primera, ¡qué
intenso movimiento social el de la Veterinaria españolo! Orgullo-
semente podemos decir que no ha habido en España en este
tiempo ninguna profesión intelectual que haya dado tantas y tan
intensas. señales de vida como la. nuestra. Se han celebrado
Asambleas provinciales aquí, en Palencia, en Valladolid, en To-
ledo, en Badaíoz, en Jaén, en Lérida, en Cuenca, y no recuerdo
si en algún otro punto más, con éxito asombroso; se ha luchado
denodadamente, y con un vigor que á nosotros .mtsmos nos ha
sorprendido en favor de la ley de Epízooflas; se ha provocado
una huelga escolar, modelo de disciplina, abortada por excesiva
credulidad en la palabra de un ministro versátil; y se ha hecho
un movimiento unánime para combatir en el terreno jurídico una
disposición ministerial que afecta á nuestro decoro. Las gentes
que no han sabido seguir paso á paso la evolución de la Veteri-
naria en España, se extrañan mucho de esta agitación y no
saben lo que la Veterinaria pretende. Pero nosotros, los que pe-
leamos en 19vanguardia de este movimiento regenerador, nos en-
cargamos de írselo diciendo para que lo comprendan. Pasa sim-
plemente que la Veterinaria ha llegado á su mayor edad y siente
el anhelo tan humano de perfeccionamiento. Su inquietud es to-
davía inconexa y desconfiada por falta de fe en el triunfo. Pero
exlste, yeso es lo que más importa. Ahora solamente se nacesí-
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tan unos cuantos espíritus místicos que acierten á 'infundir esa fe
con el mismo ardor, ó al menos con ardor parecido, al que puso
San Francisco de Asis en sus propagandas adrnitables. Su mis-
ticismo y su fe crearon á los flagelantes .que, á partir de 1260,
recitando canelones místicas, convertidos en «Glullarl di Dio»,en -juglares del buen Dios, iban por los caminos y pOI' los pue-
blos excitando á la penirencía, hasta llegar ,á su obra de proseli-
tismo en fray Jacopone da Todi á convertirse enla canción de
«su santa locura», porque era, en efecto, su cántico una exaspe-
ración frenética del deseo de unirse al Dios que había creado el
Universo tan bello, tan gigante, tan maravilloso. ¿Cuándo he-
mos sentido nosotros una exasperación semejante, capaz de lle-
varnos hasta .los linderos de la locura, por amor ti esta causa
nuestra, que es terrenal y es prosáica, pero que va íntlmamenre
ligada con la causa misma de la cívllízacíón española? La «san-
ta.locura», que ha ennoblecido á los pueblos, haciéndoles cami ....
nar .por las sendas floridas de los más brillantes idealismos, ha
.huído ya de la tierra. Y ante el espectáculo vulgar y menótono
de tanto buen sentido, asaltan deseos de gritar: ~<¡Señor! ¡Señorl
Tú que todo lo puedes, envíanos un poco de locura, á ver si sa-
limos .de este empacho de corrección que HaS ahoga». Pues mien-
tras somos tan sensatos y tan cuerdos, ti los que todavía tene-
mos en el alma algo de quijotismo, nos remuerde la conciencia
con los nombres excelsos de Sócrates, de Jesús, de Colón" de
Horaclo, de Vico, de Cervantes, de Shakespeare, de Malebran-
che, de Heine, de Milton, de Byron, enfermos del cerebro unos,
espíritus errantes los otros, algunos compadres de rameras, no
pocos alcohólicos y todos, todos, irregulares; pero que Ilumlna-
ron el mundo con los esplendores de su genio, aunque no vivían
con el método que vive el hijo de mi portera. El genio y el entu-
siasmo [cómo se parecen á la locura! La locura brillante [cómo
se parece al genio! El mundo íntelecfual camina entre espasmos
de fiebre y de visiones anticipadas. El genioy la locura se dan
la mano, decía Lombroso. Moreau exclama: «El genio es una
neurosis», y esta sola frase provoca UAa revolucién en la cien-
cia. Obra de estos enfermos, de estos anormales, de estos ína-
depredes es casi toda la gran labor ideológica que enriquece ~l
mundo. ~Ojalti cayeran en nuestro campo unos euantes laces de
éstos, locos subümes, y ya veríais cómo la placidez bov-ina de
hoy se traducía por una agitación bienhechora! Ellos mejor q~
nadíe, dívinizando.nuestra causa, ya que sólo e,s realmente divA.-
no lo que el hombre diviniza, harían comprender á altos y ba~o5
que no hay ninguna otra más noble ni de mayor importancia
social..

La Veterinaria fué grande en España, corno casl todas las
ciencías, antes que en ningún otro país de Europa. Efecto de I~
influencia ~rabe-á la cual debe nuestra patria la mayor parte ¡(!{~
.suesplendor=-losestedlos de albeitería-hasta la palabra que lG~
designa es árabe ~ realizados en España durante los siglos
XVI, XVII Y XVIll asombraron á todo el mundo, y de aquellas ép(j)-
ces datan obras inmortales. En. el sigla XV'I, la recopilaeloa ,q~
el Iícenctedo .D. Alonso ,~uárez hizo de dos autores grieg-.Q$ y l~..
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tinos es una verdadera maravilla por el método con que está
hecha y la erudición que revela; el «Libro de Albeitería» de don
Francisco La 1:leina ha dado que hablar á todos los fisiólogos
del mundo, á propósito del descubrimiento de la sangre, mane-
jándose su nombre con el de Harwey y el de Servet. En el si-
glo XVII, además de Baltasar Francisco Ramírez, Miguel de Pa-
racuellos, Martín Arredondo y otros, sobresale la fi~ura del al-
beitar manchego Pedro García Conde, cuya «Verdadera Albeite-
ría» es una obra realmente monumental, erudita, crítica y metó-
dica como ninguna. en el siglo XVIII hay dos figuras de prestigio
sólido, á las cuales no hemos concedido los .vererlnarios toda la
atención que se merecen: Fernando de Sande y Lago, á quien
recientemente ha hecho justicia el gran erudito D. Francisco Ro-
dríguez Marín; y Francisco García Cavero, hombre de una fa-
cundia y de un ingenio sin par. El albéitar Fernando de Sande
era uno de los españoles más sabios de su época, justamente
alabado ya en vida por médicos como D. Martín Martínez y por
clérigos como D. Tomás Antonio de Bedón. El libro- quinto de
.su «Tratado de Albeitería», que se titula «Capítulo del modo con
que se engendran los metales y cosas que les acompañan y de la
tierra y sus colores», es suflcíente para establecer su inmortali-
dad. Baste decir que la clasificación de Werner, base de toda la
mineralogía moderna, no es más que una reproducción de la cla-
sificación ideada en este capítulo por el albeítar Sande, que es,
-por tanto, á quien corresponde el mérito, y no á Werner, como
injustamente se ha venido creyendo. ¿Y qué decir de Cavero? Su
«Templador veterinario de la furia vulgar en defensa de la facul-
tad Veterinaria ó medicina de besríae» es un modelo perfecto de
polémica: incisivo siempre, á ratos cruel, casi siempre justo,
hace una revisión de los valores médicos que admira y sorpren-
de. Su diatriba contra el doctor Monravá, catedrático de Medicí-
-na de Lisboa, es asombrosa, tanto más si se considera que un
simple albeítar del humilde pueblo de San Sebastián de los Re-
yes reveló en esta obra mayor talento y mucha más erudición
que casi-toda la clase médica española. Sus «Coloquios sobre la
curación de la lupia tumorosa», su «Apéndice dogmático al tem-
plador» y sus «Instituciones de Albeitería y examen de practican-
tes de ella» figurarán siempre en primera línea en la bibliografía
Veterinaria universal. Todos podemos decir con Domingo Royo,
otro albeítar notable del siglo XVIII, que «lo que ha escrito Cavero
es tan notable, que no puede ser imitado por ninguno otro de
nuestra profesión».

García Cavero había llegado, en su «Templador veterinario»,
convencido de que tenía algún fundamento real el desprecio de
los médicos por la albeitería, á esta conclusión: «procuremos no
perder el tiempo, emplearle en el estudio, para cumplir con nues-
tra conciencia, y los señores médicos nos apreciarán, los prínci-
pes y caballeros harán estimacióu de nosotros y el vulgo dejará
de afearnos con el borrón que nos pone de ignorancia.» ¿Se sí-
guió este ejemplo saludable? Desg-raciadamente, no. Estas fra-
ses habían sido. escritas en 1727, y precisamente con el autor de
~lla desapareció, po mucho tiempo, toda flgura de primera
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magnitud en nuestro campo. treinta y cinco años más tarde,' en
1762, fundaba Bourgelat, en Lyon, la primera Escuela de Veteri-
naria del mundo. Sesenta y seis años más tarde, en 1793, se
fundaba la Escuela de Veterinaria de Madrid. En este interregno
solo hubo un hombre discreto, el mariscal de las Reales Caba-
llerizas D. Bernardo Rodríguez. Pero no fué á él á quien el go-
bierno de Carlos 111encargó de fundar la Escuela de Madrid, si-
no á D. Segismundo Malats y á D. Hipólito Estévez, mariscales
mayores de dragones, que se habían conquistado á pulso una
gran lama de tontos y de Ignorantes, los cuales, como es natu-
ral, pusieron en su obra los sellos característicos de su espíritu.
En lucha con el Tribunal del protoalbetreraro y con su propia
mediocridad, esta primera Escuela empezó á funcionar con defi-
ciencias lamentables, y cuando en 1827 el duque de -Alagón,
nombrado por el rey protector de la Escuela, 'obligó á todo cate-
drático á publicar su libro de texto en un plazo máximo de cinco
años, aparecieron libros tan ramplones, que hubiera sido - un
bien que no se hubieran publicado nunca. Los planes se sucedie-
ron sin ínterrurnpclón y con grandes errores. Los de 1827, 1847 -
y 1854 fueron los más importantes, siendo muy estimable el se-
gundo en un aspecto: porque exigía el estudio' de la Física, de la
Historia natural y de las Matemáticas antes de ingresar en la Es-
cuela, disposición racional que, de haber prosperado, nos hubie-
se evitado el pleito que sostenemos desde 1912 contra una refor-
ma del Sr. Albn que estimamos inaceptable.

Todos estos planes, menos el de 1847, que es e) mejor, per-
mitían el ingreso en las Escuelas de Veterinaria sin ninguna pre-
paración, y esto fué un desastre. Los Casas; los Tellez, los AI-
colea, los Coderque, los Cerrión no pudieron hacer casi nada,
porque tenían el enemigo á su mismo lado, ya que eran incompe- -
ten tes la mayor parte 'de los catedráticos, y porque les faltaba la
primera materia: el alumno se reclutaba, por lo general, en los
bajos fondos sociales, y era muy frecuente el ingreso en las Es-
cuelas de Veterinaria de hombres encanecidos y encallecídos en "
el"trabajo manual, que deletreaban mal y apenas sabían estampar,
su firma en un escrito. La reforma de t900, exigiendo un preparo
ratorio especial para el ingreso en nuestras Escuelas, inició la ~
revolución intelectual en la Veterinaria española, ydesde esa

_época los estudiantes de Veterínaria empezaron á parecerse por
su indumentaria, por su sociabilidad y por su inteligencia á los
estudianfes de las otras carreras. Pero había transcurrido un siglo
de ignorancia y de brutalidad, y las gentes no querían enterarse
de nuestra evolución. Y, sin embargo, el trabajo realizado por
nuestra profesión para dignificarse, desde 1900 á 1912, ha sido
verdaderamente colosal, Incomparablemente superior al de todas
las clases Intelectuales españolas. Nuestra extraordinaria obra de
divulgación, nuestra cooperación intensa al de-spertar ganadero,
nuestra labor brillante en los concursos pecuarios, nuestra cola-
boración en periódicos científicos y literarios, nuestras investiga-
ciones en los laboratorios, nuestro inmenso papel en la sanidad,
nuestras conferencias en todas partes, nuestro deseo de asímf-.
larnos á los ingenieros agronomos Ó de convertirnos en facLIItad¡-
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han f~¡'mado un bloque ciclópeo y con ét herrtds abierto úrta bre-
cha en la indiferencia pública. Este' es precisamente el momento
crítico para conseguir que se reconozca nuestra utilidad y nues-
tro derecho para obtener' mejoras.

Pero ésta ha de ser una obra exclusivamente nuestra. Os en-
gañan quienes os predican bloques, que no pueden ser sinceros
mientras se litiguen intereses. Hoy por hoy, las dos medicinas,
en la práctica, son antagónicas, y cada una aspira á lo suyo,
que muchas veces es incompatible con lo de la otra. Cuando nos-
otros estemos asociados yestén asociados los médicos, y cuan-
do unos y otros hayamos expuesto concretamente nuestras rnú-
ruas aspiraciones, entonces podemos pensar en cobijarnos bajo
una bandera común. Porque yo soy de los que' creen' que, con
tiempo y oportunidad, no hay principios ni hay intereses radical-
mente inconciliables. En el terreno económico es precisamente
donde podemos encontrar el mejor ejemplo de ello. Parecía no
hace aún muchos años que el contraste entre los principios gene-
rosos de Basttar, que encontraba por todas partes las armonías
-eccnómlcee, en un lirismo fuerte y conmovedor; y la sequedad
con que' Marx y Engels proclamaban en el Manifiesto del parrído
comunista de febrero de 1848 que «la historia de todas las socie-
dades no es otra cosa que la historia de la lucha de clases»; pa-
recta, repito, que estos dos principios eran radicalmente ínconcí-
líables, y sin embargo, ¡qué trastorno ideológico tan intenso ha
sufrido el mundo desde entonces para acá! Lo que antes veía el
espíritu seco de los analistas germanos como un antagonismo
irreductible, el amor y la ciencia del espíritu latino lo han trans-
formado en la fuente originaria de una armonía fecunda, que
llegará á ser una realidad cóncrera el dÍ.a venturoso en que el
pensamiento humano alcance toda la plenitud de su desarrollo.
Nosotros, en nuestro limitado campo de acción, podemos contri-
buir á esta finalidad, trabajando incesantemente, no para recoger
el fruto egoístamenre, sino en favor de los que vienen detrás, por
el prestigio de la profesión y la prosperidad de la patria. Igual
finalidad perseguirán', seguramente, los que se empeñan en unio-
nes prematuras; pero es evidemte que si les guía la buena fe,
pronto se convencerán de que antes de pensar en uniones con
elementos extraños, debe hacerse dentro de casa una unión sóli-
da y eficaz, pues de otro modo se perderían lamentablemente el
tiempo y el trabajo.

GORDóN ORDÁS

Aprobación de la ley de Eplzootías
, A pesar de las rrranlobras de los rnaqulavelillos de guardarro-

pía, movidos como polichinelas desde la sombra por sus amos,
el día 7 del mes actual se aprobó en el Senado la ley de Eplzoo-
ñas. Ya tenemos una ley, deficiente, muy deficiente, pero nece-
saria, muy necesaria, para ,que podamos desenvolvernos en el
terreno saníraríc con perfecta auronomla,
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~ste triunfo pertenece casi- por completo á la Asociación ge-

neral de Ganaderos del Reino, y especialíslmamente á los seño-
res Marqués de la Frontera y D. Antonio Santa Cruz, á quienes
nos complacemos en enviar nuestra felicitación más calurosa, al
mismo tiempo que les damos la seguridad de que la clase Veteri-
naria procurará cumplir la nueva ley con todos sus entusiasmos.

Ya solo falta la reunión de la ComisIón mlxta y la publica-
ción del Reglamento. Asunto de dos Ó. tres meses. Estamos to-
dos de enhorabuena. Aunque tal vez experimente la ley algunas
ligeras modificaciones, queremos que nuestros lectores conozcan
su texto, tal y como ha quedado después de las votaciones del
Congreso y el Senado:

Artículo 1.0 Tiene, por objeto esta ley evitar la aparición, pro-
pagación y difusión de las enfermedades infecto-contagiosas y
parasitarias que atacan á los animales domésticos.

Las enfermedades infecto-contagiosas y parasitarias que dan
lugar á medidas sanitarias y que quedan sometidas á los precep-
tos de esta ley y sus disposiciones reglamentarias, son: la rabia
y el carbunco bacteridiano en todas las especies; el coriza gan-
grenoso, el carbunco sintomático, la peste bovina, la perineumo-
nía exudativa contagiosa y la tuberculosis en la bovina; el muer-
mo y la influenza ó fiebre tifoidea en la equina; la fiebre aftosa-
en la bovina, ovlna.. caprina y porcina; la viruela y la agalaxia
contagiosa enla ovina y caprina; la durina en la equina; el mal
rojo, la pulmonía contagiosa, la peste, la triquinosis y la cisticer-
cosis en la porcina; el cólera, la peste y la difteria en las aves; la
sarna en las especies ovina y caprina; la distomatosis hepática y_
la estrongilosis en la ovina.

Al número de las enfermedades mencionadas podré añadirse
por el Ministerio de Fomento, á propuesta de la junta de Epi-
zootias, aquellas otras, conocidas ó no, que aparezcan con ca-
rácter contagtoso.

Art. 2.0 Las. medidas sanitarias aplicables son: la visita - ó
reconocimiento; la declaración oficial de la infección; el aisla-
miento; la cuarentena; la inoculación preventiva, reveladora y
curativa; la prohibición de importación y exportación; la reseña;
la prohibición y reglamentación del transporte y circulación de
ganados; la prohibición de que celebren ferias, exposlcíones y
mercados de ganados; el sacrificio; la destrucción de los cadáve-
res; la desinfección, la indemnización; la estadística y la pe-
nalidad.

Todo dueño de reses atacadas de enfermedades infecto-con-
tagiosas ó parasitarias .deberé dar parte á la autoridad municipal
y cumplimentar cuantas medidas se ordenen en esta ley y sus
disposiciones complementarias. Igual obligación tendrá el Vete--
rinario que hubiere asistido á los animales enfermos y todo fun-
cionario ó autoridad que tuviera conocimiento del hecho. Todo
ciudadano deberá poner en conocimiento de la autoridad la apa-
riclón ó existencia de cualquiera de las enfermedades objeto de
esta ley.

La autoridad munlcipal adoptará los acuerdos que sean de S"
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incumbencia, cumplimentará los de los gobernadores civiles y
cuidará de la ejecución de las instrucciones aconsejadas por los
Inspectores de Higiene y Sanidad pecuarias. El reconocimiento
de las resespor los Inspectores provinciales, municipales ó cual-
quier otro delegado técnico de la autoridad, será de oficio. Los
gastos que ocasionen los reconocimient-Os por los Inspectores
provinciales se abonarán con cargo al presupuesto del Estado, y
los que ocasionen los demás funcionarios se satisfarán por los
Ayuntamientos respectivos. '
, Art. 5.° En las Cranías del Estado, Escuelas de Veterinaria y

cualesquiera otros establecimientos públicos en los que existan ó
ingresen animales atacados de enfermedades infecto-contagiosas,
se adoptarán desde luego por el personal facultativo de esos
Centros las medidas prescritas en esta ley y su reglamento, es-
tando los directores ó jefes de aquellos establecimientos obliga-
dos á dar cuenta al Director general de Agricultura y. al Inspec-
tor provincial de Higiene y Sanidad pecuarias, de la aparicióu 6
existencia de cualquiera de esas enfermedades. Las Escuelas de
Veterlnaria, con autorización para el caso de .la Dirección de
Agricultura, podrán conservar, para estudios científicos, anima-
les afectos de cualquiera de las enfermedades contagiosas men-
cionadas en el art. 1.0

, Por el Director general de Agricultura, previo informe del
Inspector jefe, podré acordarse con carécrer obligatorio el empleo
de inoculacíones preventivas ó reveladoras.

El ministro de la Guerra pondrá en conocimiento del de Fo-
mento, y en su caso en el del ministro de la Gobernación, la
existencia de los casos de enfermedades comprendidas en la ley,
que ocurran en los cuarteles ó establecimiento de su dependencia.

Art. 4. o Las paradas particulares de sementales 'serán perió-
dicamente visitadas por los inspectores. Con su informe podrá la
Dirección de Agricultura prohibir la' cubrición ó permanencia en
ellas de animales atacados de enfermedades infecto-contagiosas
ó parasitarias. ,

En caso de peligro de contagio ó desobediencia á las dispo-
siciones sanitarias, podrá acordarse por la Dirección general de
Agricultura, á propuesta del Inspector, el cierre de la parada y la
céstracíón del semental enfermo.

Art. 5.0 En las zonas en donde reine alguna epizootia de las
dotadas de gran poder contagioso, la Junta de Eplzootías pro-
pondrá á la autoridad gubernatíva, y ésta acordará la suspen-
sión temporal de la celebración de ferias, mercados, exposícío-
nes ó concursos. .

Art. 6:0 Las reses que procedentes del extranjero se presen-
ten en las aduanas para su importación, serán reconocidas por
los Inspectores de Higiene y Sanidad pecuaria. No se permitirá
la entrada de reses atacadas de algunas de las enfermedades
enumeradas en el arto 1.0 Cuando existieran dudas sobre el esta-
do sanitario y haya fundadas sospechas de que padeciera cual-
quiera de esas Epizootias, se someterán las reses á un período
de observación. En todo caso, se dará ínmedíatarnente cuenta~rInspector jefe del Cuerpo de Higiene y Sanidad pecuerías.
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Art. 7.° Tan pronto comoel Ministerio de .Fomento tenga co-

nocimiento oficial de la existencia en los ganados de cualquier
nación de alguna de las enfermedades infecto-contagiosas y pa-
rasitarias mencionadas en el arr. 1.o, acordará la prohibición to-
tal de importación de ganados de esa procedencla Ó el estableci-
miento en puertos y fronteras de los períodos de observación
que se fijen en el reglamento de esta ley.

Por 105 Ministerios de Fomento y de Hacienda se señalarán
las aduanas habilitadas para la importación y exportación de ga-
nados, á fin de que exista en cada una un inspector, que será de
quien dependa cuanto se relacione con la entrada y salida de
ganado.

Art. 8.0 Los importadores de animales abonarán en las adua-
nas, en concepto de derechos de reeonocimíento, 2 pesetas por
cada animal de las especies caballar, mular, asnal y vacuna; una
peseta. por cada res porcina; 25 céarlmos de peseta por res ovina
y caprina, y 5 céntimos de peseta por ave. .

En los presupuestos de cada año se consignará 'un crédito
igual al importe de los derechos de reconocimiento cobrados en
el año anterior. El importe de dicho crédito se destinará exclusi-
vamente á la construcción y dotación de lazaretos y laboratorios
en los puertos y fronteras habilitados para la importación, á la
extinción de focos de infección, á la índemnízacíón por sacrificio
de reses enfermas y á la ampliación y mejora del servicio.

Art. 9.0 Previa aprobación de la Dlreccíón general de Agri-
cultura, ..Minas y Montes, podrá disponerse el sacrificio de ani-
males atacados de, enfermedades lnfecto-contegtosas mediante
.lndemnizeclón al dueño en la forma 'v cuantía de la tasación que
por cadaenfermedad se determinará en el reglamento. '

No tendrán derecho a esta indemnización los propietarios que
no hubieren dado parte de la exístencía de la enfermedad ó hu-
bieran infringido las disposiciones reglamentarias.

, Procederá también la indemnización y con iguales excepcío-
nes por los animales que mueran á consecuencia de inoculacio-
nes ordenadas á propuesta del Inspector jefe, por la Dirección de
Agricultura, que será la única competente para acordarlas. -

Art. 10.0 Será obligatoria y de cuenta de las Compañías de
ferrocarriles y navieras la desínfeeclón de todo vagón ó barco
destinado al transporte ele ganado y de los muelles de embarque,
ere. Dlcha desinfección se realizará con arreglo á las instruccio-
nes que' se dicten por la Dirección general de Agricultura á pro-
puesta del Inspector jefe y con las substancias que por la misma
se determinen: como eornpensacíón al gasto que la realización
perreete de este servicio ocasione las Compañías podrán perci-
bir las "cantidades 'que en el reglamento se determinen, teniendo
obligación de invertir, al menos, el 50 por 100 de la total recau-
dación por este concepto, en la adquisición de desinfectantes y
material de desinfección. El Ministro de Fomento exigirá la opor-
tuna justificación del cumplimiento de este precepto.

Será también obligatoria .y sometida á igual inspección. la
,desinfección de locales destinados en ferias, mercados y demás
~iIiQ& públicos, al alberg-ue y contratación de ganados. .

! - ... )
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,Ari'::11. Las transgresiones de esta ley y de su, reglame,nto

serán castigadas con multas de 50 'á 500 pesetas.Tas cuales ha-
brán de ser satisfechas en todo caso en papel de pagos al Esta:
0,0, siempre que no sea aplicable lo preceptuado en el 'núm. 2.0
del arto 276 del Código penal, cuyo precepto será aplicable, cual-
quiere que sea el importe del daño. "

En el reglarnearo se establecerá 'la penalidad correspondiente
á cada infracción, que será, en todo caso, doble para los' relncí-
dentes, autoridades y funcionarios. La ocultación de las Epízoo-
'tias por las autoridades y la "tercera infracción de la ley ó su re-
glamento, tanto por las autoridades como por los particulares,
serán considerados como delitos de desobediencia y entregados
sus autores á los Tribunales de Justicia.
, 'Las multas, serán impuestas por los gobernadores previo In-

forme del Inspector provincial de Higiene pecuaria, y contra su
áp!icación se podría interponer recurso de alzada ante el Mlnis-
tro de Fomento, quien podrá oir á la Junta central de Epizootias.

Art, 12. La.apllcacíón de esta ley, la publicación del regla-
mento y la adopción de cuantas medidas se relacionen con la hi-
giene y sanidad pecuarias, corresponderé al Mlnlsterío de Fó-
mento, y comprenderén los siguientes erganlsmos: '

a) Una Junta central de Eplzootíes, que presidirá el ministro
de fomento, quien podrá delegar en el director general de Ag'ri-
cultura, Minas y Montes, y de la que formarán parte: el Inspec-
tor jefe de Higiene y Sanidad pecuarias; los profesores de Hí-
,giene'y policía sanitarias de la Escuela de Veterinarla, de Madrid;
un subinspector de primera del Cuerpo de Vererlnariar militar,
designado por el Mínisrerio de la Guerra; un vocal designado
por la Dirección de la Cría Caballar y Remonta; dos nombrados,

"por la Asocíacíón general de Ganaderos; el director general de
Aduanas: dos consejeros del Real de Sanidad; el jefe del Centro
de información comercial del Ministerio de Estado, y el' presi-
dente de la Junta consultiva Agronómica. ' '
, '_ Esta Junta informará siempre que lo ordene el ministro de fo-
mento, y en todo caso, para adoptar las medidas siguientes:
publicación y reforma del reglamento; prohibición de importación
ó exportación; establecimiento de períodos de observaclón en
puertos y fronteras: prohibición y reglamentación del transporte
y circulación de ganados: prohibición de la celebración de ferias
y exposiciones é indemnización. La Iunta decidirá. sobre todo lo
referente al empleo del crédito de que rréta el art. 8.o Le Junta
,podrá elevar al ministro de fomento las mociones que considere
oportunas para, la buena marcha ó funcionamientó del servicio.

b) El actual Cuerpo de Inspectores de Higiene y, Sanidad pe-
cuarias, compuesto meun Inspector general jefe, con los Inspec-
tores' auxiliares que. sean necesarios para e.l mejor servicio; de
cuarenta y nueve Inspectores provinciales y del número necesario
de Inspectores de puertos y fronteras.

Estos funcionarios dlsfrurarán los haberes que se consignen
en las leyes de Presupuestos é ingresarán por oposicíon .

. e) Y los Inspectores veterinaríos muntcípales,
Para- ocupar estos cargos serán preferídos los que des-
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empeñen las funciones de 'subdelegados de Veterínarte en la mis-
ma localidad. . .

El Inspector jefe será en lo,sucesivo nombrado mediante con-
curso entre los Inspectores provinciales de primera clase.

Art. 15. Todos los Municipios que cuenten con más de 5.000
habitantes nombrarán por lo menos un Inspector Veterinario mu-
nicipal, con haber consignado en los presupuestos del Ayun-
tamiento.

Las poblaciones menores podran asociarse entre sí, dos ó
más. para sostener un Veterinario común. .

. Los Municipios fijarán dichos haberes, que no serán inferio-
res á 565 pesetas anuales, teniendo en cuenta la población gana-
dera y la prestación del servicio público, que encomienda esta
ley a los expresados funcionarios. En otro caso, los Ayunta-'
mientos abonarán al Inspector Veterinario municipal los honora-
rios que devengue con los reconocimientos y demás servlcios
establecidos en esta ley y su reglamento.

Los Inspectores veterinarios municipales serán auxiliares de
los Inspectores. provinciales. cumplirán las instrucciones que
éstos les comuniquen' por medio de la autoridad municipal y.las
órdenes de ésta, y cuidarán especialmente de, la observancia de
esta ley Y.disposiciones complementarles. .

Art. 14. Cuando las enfermedades que padezcan los ganados
sean transmisibles á la especie humana, corresponderá al Minis-
terio de la Gobernación dictar, en el interior, las medidas condu-
centes á evitar los pelígros de contagio ('11hombre. pudiendo dis-
poner para la ejecución de aquéllas del personal dependiente del
Minlsterlo dé Fomento, el que estará obligado él poner inmedla-
tamente en conoclmiento del de Gobernación la aparición de. las
mismas.'

, Igualmente dependerá del Ministerio .dela Gobernacíón cuan-
to se relacione con el régimen de mataderos, inspección, de, car-
nes Yde las substancias alimenticias.
, La Real Academia de Medicina, previo informe de la Escuela
dé,Veterinaria de Madrid, señalará las enfermedades epizoóticas
de los 'animales, transmisibles al hombre. . . .

Arr. 15. 'Quedan derogadas desde la publicación de esta ley
todas las leyes, ordenanzas, Reales decretos, Reales órdenes,
reglamentos Y' demás disposiciones publicadas en materia. de
Higiene pecuaria y Policía sanltarla de los animales domésticos.
que se opongan á su éontenido ..

En el improrrogable plazo de tres meses se publicará por el
Ministerio de Fomento el reglamento para la ejecución de la pre-
senté ley'. . . _

En el mismo plazo se publicarán por el Ministerio de la 00-
bernaclón las oportunas disposlciones reglamentarias en lo refe-
'rente á las materias que conforme el artículo 1.o están bajo su
jurisdicción. ,



Una instancia jQsta
«Excelentísimo Sr. Ministro de la Gobernación.
Los abajo firmados, veterinarios municipales, á V. E. con el

debido respeto exponen:
Que en virtud de la acertada disposición de ese Ministerio

ordenando á los Ayuntamientos la construcción de Mataderos
'para cerdos y adquisición de Microscopio para el examen de la
Triquinosis, terrible factor de la muerte, se nos ha impuesto un
enorme servicio y gran responsabilidad, sin que ni uno ni otra,
previstos anteriormente, tengan la debida compensación. Debíóse
á la par haber dictado otras disposiciones relativas al cuánto y
por quién debían pagarse estos extraordinarios trabajos, que
tanto hablan en favor del crédito científico de España, previnlen-
do los medios de conjurar un tan terrible azote como es la Tri-
quinosis, y equiparar los sueldos de los veterinarios "españoles á
los de otras naciones europeas, que muchos años há tienen rnon-
tado este importante servicio. Como nada de esto se ha dispues-
to, sin abandonar la"estratégica posición que defendemos en Hí-
giene pública, recurrimos ante V. E. haciéndole saber que este
exceso de trabajo, de suyo tan importante, exige debida corres-
pondencia. adernés de tener que emplear una buena porción de
tiempo cada día para examinar un sin número de preparaciones
microscópicas, durante cuyo tiempo abandonamos nuestra clíen-
tela con notables perjuicios en nuestros intereses; justo es, pues,
que se nos compense.

Como su recto y elevado criterio ha de encontrar muy iustlfi-
cada nuestra petición, quedamos á priori satisfechos de que
por V. E. seremos protegidos, á pesar de las oposiciones que se
nos haga.

Gracia que na dudamos obtener de la equidad que está pro-
bada en V. E., cuya vida guarde Dios muchos años.

Valle de Aibar (Navarra) 29 de octubre de 1914.
Evarísto Gonzélez, Veterinario de Sada.- José Arrnisén, Ve~

terinario de Cáseda.-Antonio Giménez, Veterinario de Aibar.-
Aquilino Sadaba, Veterinario de Gallipienzo.-Simón Mezquiri,
Veterinario de Eslaba.»

** *
Esta instancia no puede ser más justa y merece ser atendida

por el señor ministro de la Gobernación. Pero mucho nos teme-
mos que no ocurra así. Estamos ya muy acostumbrados á que
de aquel centro no salgan para los veterinarios más que obliga-
ciones de trabajo sin ninguna recompensa económica. A nos-
otros siempre nos ha parecido que los veterinarios municipales,
si alguna mejora han de conseguir como inspectores de carnes,
habrá de ser directamente de' los Ayuntamientos, aprovechando
las ocasiones favorables que se les presenten ó, lo que sería
mejor, no aceptando ninguna titular que no estuviera suflcíente-
mente rerríbuída.



·Labor positiva
Los Inspectores de Higiene pecuaria en acción
Cartagena (Murcia).-En El Porvenir de dicha localidad

'hemos leído un artículo muy interesante y muy oportuno del 'Ins-
pector 'de Higiene pecuaria y Sanidad veterinaria D. Antonio Mo-
raleda sobre «Las fiebres de Malta y la leche de cabra»: Da re-
glas sobre la profilaxis de. esta enfermedad que .las autoridades
locales harán muy bien en seguir.

,Coruña.-El Inspector de lrligiene pecuaria y Sanidad vete-
rinaria de esta provincla.T). Juan Rof y Codina, viene 'publican-
do en El Cultivador Moderno, magnífica revista de Barcelona,
en la cual desempeña el cargo de director de lél sección de Gall-
cía y Asturias, una serie de artículos' muy notables. U1timamente
hemos visto tres: «Higiene pecuaria», «La Feria» y «Utilidad de
crear varios puertos francos en Galleta», de asuntos bien diver-
sos, y tratados, sin embargo, con la misma competencia.

Málaga.- También en El Cultivador Moderno ha publicado
el Sr. Sanz Egaña, Inspector de Higiene pecuaria de esta pro:
víricla, una curiosa note sobre «Las pérdidas de peso de los ani-
males de carnicería durante el transporte por ferrocarril», en la
cual examina los resultados obtenidos por Herter y Wildorf en
Alemania.

Toledo.-En el Boletín Oficial de· la provincia, por inspira-
ción del Inspector de Higiene pecuaria D. José Rodado, se publi-
can dos circulares, una recordando á los Municipios las obliga-
ciones que tienen de reorganízar la ínspeccíón de carnee en los

,mataderos, y otra á propósito del carbunco bacterídíeno.

REVI5T~ DE REVIST~5
Física y Químic~ biológicas

A.GGAZZOTTl.-lnfluencia del .aíre rarefícado sobre la
ontogénesis.-Nota primera. -La respiración de los hue-
vos de gallina durante el desarrollo en montaña alta.-
Archives iteliennes de Biologie, LIX, 287-504, julio 1915.

Parece establecido que, aun cuando las condiciones físicas del clima al-
pino son favorables á una gran pérdida de agua, la cantidad de humedad
emitida por ~I cuerpo humano es, en total, menor en la montaña que en el Ila-
no; esto se debe, quizás á una reacción especial del cuerpo, al ambiente y,
.n partícular, á la baja temperatura. Sin embargo, las' experiencias en el 'hern-
bre, son siempre difíciles y complejas á causa ele los numerosos ete.nentos-"
que hay que tener en CUe!1tCl. .



-'6~-
~I aufor ha juzgado ütílhecer una-experiencia simple consistente en se-

gUir, con una balanza sensible al centigramo, la pérdida de peso de los hue-
vos en el curso de la incubación en el llano yen-la montaña. Según las ci-
fras obtenídas: la pérdida-en peso del huevo en el curso de lá incubación es
mayor en la montaña alta Que enel llano. El embrión de pollo, .en la gallina

~c1ueca,se comporta, pues, de otra manera que el animal adulto, que pierde
.menos agua en las alturas que en el llano. El embrión de pollo obedece com-
pletamente á las leyes ffsices: no posee ningún poder regulador que le per-
mita resistir i'Í las condiciones nuevas en que se encuentra en la alta montaña.

·AOOAZZOTI. Influencia del aire rareflcado sobre la on-
, , .

tog·énesis.-Nota segunda:-La reacción de 105líquidos
del huevo durante el desarrollo en el lIano.-ArchlVes
italiennes de Biologie, LIX, 305-321; julio 1915.

El autor estudia las -modificaciones químicas y ffsicas que experimentan
. los huevos en el curso de la incubaciÓn, modificaciones todavía mal-precisa-

das. Las reacciones de 10s líquidos del huevo han sido determinadas por el
método electrernétrico. El albumen alcalino llega á ser ácido y la yema pier-
de su acidez primitiva al cabo de algunos dras: el líquido elantoideo es neu-
tro ó hgeramente alcalino. El aumento de los hidrogeniones en el líquido
amniótico. el segundo día del desarrollo indica el comienzo de la verdadera
secrecíón urinaria en el embri6n. Los huevos no fecundados, sometidos á la
incubación, presentan también modíñcaclones. en la reacción de sus líquidos;
la yema tiende á hacerse neutra, corno en el huevo en vías de desarrollo, pero
en un grado mucho me ior. La albürnlna no modifica su reacción, que sigue
síendo alcalina.

OAUTIER.-50bre el papel del fluor en 105animales.-
Comptes rendus de la Société de Biologie, LXXVI, 107;
24 enero 1914 ..

La distribución del flúor se hace según tres tipos diferentes. En un primer
grupo, rico en fluor,' se ·encuentran los tejidos destinados á la 'eliminación:
epidermis. escamas, esmalte dentario. p-elos, cabellós, plumas; etc. 'Un se-
gundo grupo, medianamente rico en fluor, comprende los tejidos de resisten-
cia: huesos, dientes, cartílagos y tendones. En fin el tercer grupo, el más po-
bre en f1uor, comprende las glándulas, el tejido 'nervioso y los músculos, es
decir. los tejidos de asimilación. de secreción y de-relación.

En todas' pantes, el fluor sigue las variaciones del fósfero: pero la propor-
ción de estos des elementos es muy variable, según el grupo considerado;
es, por término medio, de 1 de fluor por 450 de fósforo en el tercer grupo, de
1 por 125 en el segundo grupo y de 1 por 4 6 5 en el primero. En suma, en
los productos de excreción el fóstoro· y el flúor se encuentran en la relación.
de los fluofosfetos minerales por el hecho de la' desaparición de las materias
-azoedaa.y fosforadas que 1~8unen en losteildosde vida intensa, '.
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Anato-mia }'.,PisiolGg:ia
EDINGER y PISCHER.-':'Un hombre sin cer~bro.-A~G-hl~

für Physiologie, CLII, 535-562; 24 julio 1915.
Se trata de la descripcíón anatómica é h¡stol?gi~a .del sistema riervi<!~o

de un niño de tres años y tres cuartos. cuyos hemisferios estaban enteramen-
te convert'dos en quistes de paredes delgadas, que sólo contenían fibrás ner-
viosas mielinizadas. Todas las partes del paleencéfalo estában normales. El
autor compara las facultades de este niño con las de los animales á quien se
quita experimentalmente el cerebro. El niño, acostado, no hizo jamás el me-
nor esfuerzo para levantarse; permaneció contraído y casi inmóvil durante
toda la duración de su \ ida,

Jamás se sirvió de sus manos para asir; solo la cara poseía cierta movili-
dad. y los labios y la lengua eran capaces-de movimientos coordenados, bien
para mamar ó bien para ingerir el alimento. Dormía continuamente. sin alter ..
nativa de sueño y vigilia. No fué posible denunciar en él alguna reacción 'psi-
cológica. ni entrar en relación con él. ni empezar su educaci6n -de ni~iuna
manera. Por el contrario. se sabe que los anim-ales á quien se suprime el ~e·
misferio presentan una actlvlded mucho más rica y compleja. La import~iia
relativa de los hemlsferios es mucho mayor eJ1el-hombre que en los 'añima-
les, menos elevados en organi~ación.' '~ -

-,

MASOIN.-Estudios sobre la herencia (primera. comuni-
"cación): transmisión heredttarla de los caracteres 'ad-
quiridos; producción artificíal de la atroña congénita
del bazo; mutilaciones divérsas: circuncisión~--Acaaé-
mie royele de Médecine de Bélgique. -Sesión 'del ·28.de fe-
brero de 1914.

El autor empieza FU trabajo resurniendo, ií grandes rasgos, el estado, pre-
sente de los estudios sobre la herencia. señalando de una manera especial.
entre las diversas leyes formuladas. la ley de Mendel. Después indica suma-
riamente las investígeclones- de los ~ic;ógra'fos. qne se esfuerzan par dis-
cernir los elementos primordiales que soportan y trensmíten la., influencia
hereditaria.

Después de estas consideraciones generales. Masoin 'recuerda las expe-
riencias referidas por él ante la Academia en 1879 y 1880, Y cuya conclusión
principal se formula así: los conejos desprovistos artificialmente de.bazo pro"
crean hijos que siempre poseen bazo. pero cuyo organe está can mucha fre-
cuencia, atacado de atrofia; esta reducción no es más marcada en la segunda
generación, es decir, en los animales que proceden de padres y madres y de
abuelos y abuelas esplenotomlzados; que en la primera generación.

Después pe haber rectiñcado las ateraciones múltiples y contradictorias
Que estas conclusiones habían sufrido. el autor invoca las experiencias del
profesor Salvatore Baldassere, de Nápoles, que confirman absolutamente su
afirmación, mostrando la posibilidad de obtener una atrofia esplénica por la
extirpación del bazo á narejas de aves. Insiste sobre un perfeccionamiento
experimental introducido por este autor, que consiste en ~I empleo de la rnen-
suración de los bazos extirpados; porque los hechos han demostrado que el
bazo puede ofrecer un peso normal y aun superior, y estar verdaderamente
atrofiado en cuanto á sus dimensiones. Concluye que desde ahora,' en 'Ii;tita
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misma .e~peri~~cia eS en..e~pede~cias análogas, habrá motivo para recurrir, al
mismo tiempo, al método. de las pesadas y al de las meneurecíones.

Pasando á las rnurilaclones externas, accidentales ó quirúrgicas, Masoin
comprueba que, desde Hipócrates, que admitía la posibilidad de su transmi-
sión herediteria, eminentes observadores de todas las categorías, naturalís-
Jils, -,médicos y-veteninarios, han afirmado la realidad del hecho: entre los con-
temporéneos, sólo Brown-Séquard se 'ha ocupado experimentalmente de él.

. Pero el autor rechaza los casos (suministrados por Scouterten, Lefebre,
B~Jwn-:Séquard y otros) que conciernen á la especie humana, y esto por la
razón de que la influencia de la imaginación durante el embarazo podría in-
tervenir y así no se podría atribuir la transmisión á la sola herencia 'propia'
mente dicha .
. -,Pero, se puede invocar la circuncisión y, en efecto, se invoca generalmente
contra la tesis de transmisión de los caracteres adquiridos. Sin embargó,
Masoin no considera. ésta ·cuestión como suficientemente discutida, y hace
valer, como.motívos de duda, IQS hechos siguientes:

.Primeral1]ente, .hay numerosos matrimonios mixtos en el grupo israelita,
y así la. influencia hereditaria, que podría provocar una atrofia del prepucio se
encuentra.contrabalanceada.

En segundo Jugar, muchos :hijos,de familias 'judías se libran de la-opera-
ción ritual á causa de enfermedades, por piedad, 'por prejuicio. 'etc.

Después de estas observaciones generales', hay observeciones positivas
que-hablan contra la tesis en cuestión: ' ,

Según testimonio de Blümenbach y de Preyer, los jóvenes ísraelítes pre-
sentan.algunas veces, y hasta' 'Con bastante frecuencia, un estado congénito
que les.ha valido el nombre de «nacidos circuncidados» .. , .

Newman ha obse~~~do I~ mism; partículeridad en.los hijos y en los nietos
de un judío cir~un~idado (comunicaciÓn personal hechá á 'Carlos Darwin y
referida por él).

Riedel, subgobernador de las Célebes, asegura que muchos niños, en la
poblaci6~ de estas isias, tienen. el prepucio muy corto, lo cual se atribuye á
los efectos ¡;ere~.itarios de la .clrcunclsión.

De todo esto, saca Masoin la conclusión de que es preciso hacer nuevas
observaciones, precisas y numerosas, antes de dar por resuelta la cuestión
de esta influencia hereditaria.

En fin, comprueba que la circuncisión, tal como se practica entre los iu-
díos y los mehometanosven el Congo, en Taiti y en-otras partes solo recae
ge.neralmente.en el sexo masculino. mientras que por la vivisección podemos
poner en juego una influencia bilateral. Se han señalado, no obstante, pue-
blos, entre otros los de Etiopia, en que'Ia mutilación se hace en los dos sexos;
pero ignoramos las consecuencias anatómicas de esta préctica. Por otra
parte, sólo 'se trata .de trozos c'utáneos que no poseen ninguna importancia
fisiológica. mientras que el bazo es una glándula de volumen relativamente
considerable. que juega un papel importante en la h~matosis.

H'igiene y. Zootecnia
VITOUX.-Un nuevo producto alimenticio. La utilización

de la oselna.e-Ze Presse médica/e, 654, 22 octubre 1914:
..Lautilizacióñ de la osein~ corno' princípío .alimeptiéio no.!,!s c.o¿a n~eva.

Hace 'y~"cuare~ta años: el sabio Frerny, ~Í1 una proposición q.!.le,fué entonces-
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vivamente, apoyada poli sl;ll5 compañeros .del lnstituf~, Chevneul, Dumas,
Payen y Milne-Edward, pidió que 'esta stibstañcle, dotada de' tan reales. cua-,
lidades nutritivas, no fuese despreciada. E. Maurié, en una reciente .corriuní-
cacíoné la Academia de Ciencias de París, recuerda este hecho', yañade que
la opinión de Frerny ,fué at~nclida ..pues el5 de novíembrede "187<;)el Oobiérno
hizo recoger todos los huesos de 'las carnlceñaé para Jran~forínarj9s en oséi'::

I ' '... ),! ., ~ ~ ~
nay distribuirla á la población, lo que sirvic¡r s'eg,ún do~umeryto~ d~ la ép,o~a.
de gran satisfacción á los que hícíeron.uso deella. Pero, á ~pesár~d~ los ser-

, • 'I! I - • ~I ~ ,# '. ...1-
vicios que prestó durante el sitio de Pár[s la oseina, una ye?, p¡fspdo éste,
cesó rápidamen1e de usarse 'para el consumo. " ~' ,-

. En vista de las circuns tanelas tristes porque' 'actualmente atravfese Fran-
cia, el autor se pregunta que si noha llegado la hora de volverla' á" usar. Es

~ ~ - I ._

de notar que la oseina, cuya preparación es fácil (se designa con el nombre
de oseine al producto resultante, después dé neutralización" de' la decalcifica-
ción de los huesos), es un 'producto mcorrüpñble, ímptírrescible .;; s'uscepti-
ble de conservarse fécilrnente y presentál'~"~n' un <volumen pequeño, una
riqueza considerable en elementos azoados asimilables. Además, su empleo
es fácil y no necesita ningún 'apresto culinario. Basta, después de haberla '
reducido á un polvo grosero, hacerla cocer errel agua hirvíendo durante,lm~~
diez minutos. Entonces es susceptible de ser consumlda directamente Ó .en
mezcla con una sopa ó un caldo cu alquiera. 50 á 7Qgramos de' osein~, seca;

'en polvo, corresponden, como elementos azoados. de 200 á 300 gnlmos de
carne fresca. Además, es de notar que la oseína encierra e~ abundancia
principios minerales útiles, fosfatos y carbonatos de cal. "", ..

Según E. Maurié, he aquí cómo conviene proceder par'a utilizar con ia
mayor ventaja posible la oseina bruta, una vez que 'ésta, al salir d~1baft0 de
ácido clorhídrico, ha sido neurrelíeada con cal, ó mejor con subcarbonato
de sosa:

'«1}' 'Maceración en el agua-fría de la oseina b"Futa durante ocho ó doce
harás. La oselna se hincha y se aclara.

'2.0 Lavado en mucho ,ag'ua corriente si es posible.
'5.° Cocción en el agua ordinaria. Bastan ,cliezminut os de .ehullición.
4.° Después del enfriamiento, elección de los pedazos de oseina. Elimar

las partes amarillentas y verdosas, que proceden de partes de' huesos altera-
dos. y ÚIS láminas de huesos no completamente decalcificados, cuya presen-
cia dificultaría, por' lo menos, la marcha regular del fraccionamiento, si no
llegaba á romper el' aparato. ' , •

5.° Fraccíonarniento con un aparato apropiado.
6.°" DesecaciÓn al aire libre, á una' temperatura que no debe pasar de y

25,'á 50°., bajo pena de ver lá oseína humedecerse y cuajarsé en ina~a.
7.°" Pulverización' más ó menos fina."»' ..' ,. " , '

Según se ve, la preparaciÓn de la oseína es 'muy simple, y por 'ése:>el
autor aconseja que no 'se elvítíe, 'en' estos tiempos en que I~'miseña ame~azj)
á tantas 'géntes, utilizar pronto' este importante recurso alimenticio " "

- ~5i -

MAIRE.~Daios sobre los animales del TcJiad.-:-Jour~af d~
inédecine vétérinaire el 'de zootechnie, 14, ,31, enero, 1914.. ' ,

Lo~ caballos de Kánem y de Tchad son, de pequeña taita, robustos y bas-
tante rüstícos. Su cabeza es pesada, el cuello corto. la cruz empastada, el
dorso recto yla grupp, bien dirigida. Son ~recuentemente largos de' euertlllas,
izc¡u,ierdo5 'i aambos ~e ~o.rv~i(jnes;;S\l6 mlll1~haBor~li~a:tíl., ~~n..el ,¡;aso):' ,~r.

•• h ..... ,., .. _
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gátop'é:, El aÍimelitó slIiÓmp<!n'~de hierba y de miio (cuatro kll.og¡'amO'sdie-
rlÓÍf'páhfl'Ós cabá"lf08'oele'Séiiadrón de spahis), LO'smachos no son castra-
dl>s;' id cría se haélliín c'ui'daaO's y las yeguas son montadas á IO'sdíecíocho
me5i~.Nlei nag:al'fa. Jfr':eí)~(il~O'S,ni Ianeumonta il)fe~dciO'sase observan en
~fiim~.-én i~ytefr1,o,s¿ é0ij¡P!lIeban a~,~n9s casO'~ de angina, que se tra-
,akión'-ruíÍl(gá<:l<rñé5de fte,st:ádO'ssecos. La boñige de vaca íuega un gran
p:~pife"fJ et,tritdrnié~f~ cfeJ~~heridas. 1, ,

, {'d'scbti'eye~ P[¡'fénéééit sea á la raza de Tchad ó sea á la de Kánern. La
pffmerc'l'se'c-óttilJorri d~ aWiínales de cuernos muygruesos en su basa, dirigi-
dos I!!td~ at~as¡,:!~ eabtza pequeña y de' cara muy arqueada. Capa blanca,
é1Íérfó lárgiO'y mi!if éménos liba en la cruz. Por el contrario, IO'~bóvidos de
Kil'lelÍ\'Uenérr,Ji¡-á jlbá, muy desarrO'llada en el toro, IO'scuernos detgados, 'la
c'abiza pó'f~j'jri;16"s 'rníembroe cortos y la capa ordlnarlarnente rola. Estos; . I~ o:' I( , "

a1fima'fés'se' ilsiÍn, corno an'males de" baste ó de moñtura. Las vacas dan de
IÍlro y infdib 8'dus litros de leche por dla. La perineurnonta contegíosa es
fré¿úemé'y lb tuberculosis es muy rara: "
, '-~Itcárii~fo rio rlenelana, sino p~IO';es .grande, de cuerpo elargado, de
pitfíl'as aítas, de orejas caCdas y de cabeza muy arqueada con dos y á veces
ótalM éUérnas en el macho. La cabra vive en la casa de IO's indCgenas; es
trlúy rúslic,á y puede dar, corno la ovela, de 40 Íí 50 centflitros de leche por
d'ta. tsJ"gaffín-as son numerosas, pequeñas y buenas ponedoras,

'l,Jh' ci!bil'IIO'cuesta de 30 á 50 thalers '(cáda thaler vale tres Irancos): una
yegua:; 8P 'thalers; un buey, 7 á 10 thalers; dos carneros ó dos cabras, 1 tha-
lér, Por cada mil habitantes se encuentran en Kanem ;; caballee, 65 bueyes. y
2'$2 cá'fnérO's ó cabras; yen Tchad 5 caballos y 110 bueyes. -

"Patología
,--Anatomía

general y
Patoíéglca

W. CRILE.- Teoría cinética de) ehoc traumático.~Revue
: de cbirurgie, enero 1914.

, El choque traurnético ó shock es un estado más ó menos grave, consecu-
tívo á IO'sgrandes traurnatisrnos, que se caracterizan por la debilitación del
corazón 'y de las puleacíones, el descenso de la temperatura, la palidez de IO's
tejidos y cierto grado de anestesia, jdiltO' á la debilidad muscular. LO'sIenó-
menos de la vida subsisten aún, pero las grandes funciones, respiración ,Y
circulación, han disrnínuído de intensidad.

Partlendo del hecho de' que estos sfntomas se producen lo mismo 'por
traumatlsmos que por el agotamiento resultante de esfuerzos prO'IO'ngadO's,'
Crile piensa que la lesión inicial debe encontrarse en que se unen finalmente
las' impreslones psfquicas y sensorlales, es decir, en, el tejido cerebral. El
examen' micros¡;:ópico: de, las células cerebrales de animales á los que se ha
hecho-SlÚríl"'urrmiedo, urr agotemiento ó un. trallmatismo, ha mostrado cuer-
poe celulares reblandecidos ydeslnregrados , El autor ha comprobado tam-,
bién que' el shock se manifestaba, sobre todo, cuando el traumatismo afecta-
ba partes bien determinadas del cuerpo: los píés, la cara y la garganta. Es
que estas regiones han sido las más frecuentemente expuestas á ser eracedes
en la historie ñlogénica del Individuo y que un gran número de receptores
nervíósos (nociceptores) se ha desarrollado en estos puntos. Y este hecho
explica por qué el choque traumático' aparece' después de los traumatiamos
exte~sfl3 que impresionan uOifciln'tidaQ Da'stante considerable de nQ~iceptQreli'
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'splarriente ¿l sistema nervioso éntl'éi en juego ~n ei niécanlsmo del choq~é
traumático. Sin 'embargo, después de haber demostrado que las lesiones ce-
lulares del shock no son debidas á secrectones internas ó á alteraciones de
los gases de la sangre, Crile considera que la debilidad de la presión sa~-
gumea-vsolo la anemia-puede algunas veces ocasionar el deterioro de las
células cerebrales. Para aportar al sistema nervloso-Ia reparación necesaria
después de estos fenómenos de desintegración, el autor rechaza los estimu-
lantes, que le parecen nocívos, puesto que no tienden á economizar la ener-
gía nerviosa. Por el centrar o, los sedativos, especialmente la morfina, son;
útiles como conservadores de esta energ(a. Puesto que la anemia conduce
también al choque traumático. la transfuslón de sangre puede prestar un pre-
cioso concurso en el tratamiento curativo del shock. En-fin, l-a anestesia es
el medio preventivo _por excelencia del choc traumático, puesto que impide
toda comunicación 'entre los nociceptores y las células .cerebralea,

BERRY Y PILLERS.-Una lesión rara de' la piel que se. '

parece á la dermarítls erisipelatosa.- The Veterinary Re-
cord, 1~ dicie'mbre 1915. -' \.

Un caballo capón, de tiro, de once años, está atacado de. una neumonía ~
doble; que termina por la ·curación. Durante 'ia convalecencia, persiste. un,
poco de pereza intestinal, que se traduce por una ligera consttpacíón.vtretada
por la administración de aceite de Iino. ,

Exactamente tres semanas después del principio de la neumonía. apareée.,
súbitamente, sin prodromos, en diversas regiones del cuerpo, una erupción
cutánea con ataque febril: el tercio posterior, la cara interna de las muslos,
los costillares y el abdomen, los labios y la cara son asiento de elevacíones
edematosas sensibles, del diámetro de «shilling:t al de la palma de la manó, J

á cuyo riível los pelos -estan rectos y desgreñados. Al cabo de algunos días,
la epidermis se' deseca, se hace dura y costrosa, y las cósrras pueden d~s-,
prenderse fácilmeilte con ia mano; lo cual'deia heridas recubiertas de un peh
pizarroso. La~ investigaciones microscópicas son negativas en IQ c6ncéf.
niente!á los hongos y á los acarianos; los autores piensan que sé tr'at.f dl
una afección cutánea, semejante á la que Hutyra y MareR, en su PiíofogílJ '
especial, llaman la dermatitis erisipeletose.

El tratamiento consiste en la adrmnístracíón interna de sulfato de hietr& i
, ,_ •_, t . ,

de tónicos vegetales en polvo y en la aplicación local de emoüentes destil;1ü- .
dos á hacer caer las costras. Las heridas se cicatrizan poco. á poco y el cab¡(.: .
110,puesto en el pasto, se cura completamente' á los cuatro meses;' en esfe
momento, no persiste 'ningún vestigio del proceso cutáneo.

Terapéutica y ToxicoloÍ'fa
Profesor SALLES. - La ducha de aire caliente en el t"ata~

miento del forúnculo y del-antrax.e--Ze. Province -Méd!..
cale, núm. 27, 295,4 julio 1914..

Ninguno de los tratamientos clásicos del forúculo satisfacía el eorrlunto
de las indicaciones á llenar: calmar el dolor, abreviar la duración, prevenir
las recídívaa y obtener una buena cícarrls. Estos desiderata. por el contra-
río. $e"r~aÍiian por el air~ caliente, que, como 'se sabe, 2'oia de' J7l'opiedad,~
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,,á.la ~ez :analgesiant~s,¡bactericidas. cicatrizantes y desecativas. El autor,
que es íeíe de clínica en la Facultad de Medicina de Lyon, la ha epl'cado al
tratamiento de 17 forúnculos y de 6 antrax, y ha comprobado que la evolu-
¿ión de estas'lesiones ha mejorado muy sensiblemente en todos los casos.
Tres _s~siones,por término medio, han hecho falta para los forúoculos cui-
dados antes-de la supuración; dos, y á veces una sola, para los otros. La
¿uració~ se ha 'obtenido en cinco días como mínimum y en ocho días como
n.éximurn. En el antrex, los resultados han sido muy superiores: los más
g;rues<?s(la han durado mucho más tiempo que los simples forúnculos,
_ El autor usó para este fin el aparato de Gaiffe, que, calentado eléctrica-

mente, da,todas las, temperaturas hasta 700°. Está provisto de un botón de
presión, con.cuya ayuda, ,gracias á un dispositivo particular, se puede, á vo-
luntad, ,6 bien lanzar la corriente de aire caliente á través de la cánula de sa-
lida, ó bien dej<!{la escapar fría por un orificio colocado más allá de la
resistencia.
, Llevando la temperatura,'á 120°,150° 'Y ¿¡OOO, según los casos, se presenta

la .cá!:\UI",á unmedio cennmerro próximamente del forúnculo y-se lanza brus-
camente el aire caliente, que se divide con tanta mayor rapidez cuanto más
elevado- es el calor. Se repite esta maniobra tantas veces como se crea nece-
sario y se termina por una ducha analgeslante de varios minutos á 70°. Du-
rante el día y la noche siguiente, el clavo engruesa, Y es raro que después de
la segunda sesión no haya comenzado á supurar. En suma, madura más
pronto, y esta fase de expansión del forúnculo, es menos dolorosa después
de la ducha de aire caliente.

En ,el·antrax. el modus teciendi es el mismo; solamente hay que elevar
más la rernperarura. En las formas gangrenosas llegará á 600° y 700°. Bien
entendido que-corno entonces habrá que prolongar la intervención, será pre-
ciso anestesiar' al paciente. '

Por encima de 75°, el dolor provocado es vivo; pero no lo es-sensiblemen-
te más con temperaturas muy altas que con 75°. Los enfermos la soportan
muy bien á condición: 1.0, que se reduzca al mínimo la duraciÓn' dé Ioscon-
tactos; 2.°; que se protejan las regiones vecinas contra la irradiación; 5.°, que
se intercale entre cada contacto quemante una ducha de temperatura menor,
Básta para este último alejar y agitar el aparato. Una vez terrninadaIa .opera-
ción, sólo queda recubrir la pequeña herída con un poco de gasa muy im-
pregnada de glicerina, cocaínada ó no,

M.oODY.-,Envenenamiento por el nitrato de bario.-The
Veterinery Récord, 229, 11 octubre 1913:

El autor, consultado para una yegua que tosía, ordenó la medicación si-
guiente: Clorato de potasa, 50 gramos; nitrato de potasa, 50 gramos; polvo
deregalíz, 50 gramos, para un paquete; dar dos paquetes al día. Después de
haber recibido el primer paquete, la yegua mostró síntomas de cólicos; rnu-
río después del segundo.

Se practicó la autopsia y se encontró el intestino delgado violentamente
congestionado en cierta longitud. El contenido intestinal se analizó, y el aná-
lisis demostró que el polvo contenía 50 gramos por paquete de nitrato de ba-
rio! en lugar de nitrato de potasa. También se encontró en el intestino una
gran cantidad de bario. ,

.... '.. .
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Inspección de alimen-
tos y Policia sanitaria

TRIDON.-Del rendimiento en huesos de los animales de
carnieeria.-L' Hygiéne de la Viande el du Lail, VIII,18-22,
10 enero 1914.

La proporción de huesos (relación del peso de los huesos al peso total de
la carne y de los huesos) que contienen los animales de carnicería es muy
variable; puede á veces alcanzar, y aun sobrepasar, el tercio del peso total
del sujeto. Hasta ahora los autores se han ocupado principalmente de hallar
el porcentage de los huesos en los bóvidos adultos. Tridon en este trabajo
se ha propuesto, por el contrario. averiguar si existe una relación entre el
peso proporcional de los huesos, por una parte, y la edad, la calidad y el
peso de los animales, por otra, para cuyo objeto se estudia el ternero y el
carnero, teniendo en cuenta la edad, la calidad y el peso.

De los estudios de Tridon resulta, por lo que respecta á la edad, que en
el ternero y el carnero parece que el peso proporcional de los huesos es tan-
to más elevado cuanto más jóvenes son los animales; por lo que respecta á
la calidad. que en el ternero y el carnero el peso proporcional de los huesos
parecewariar con la calidad de los animales en el sentido de ser más elevada
en los animales de menos calidad y recíprocamente; y por lo que respecta al
peso que en todos los animales parecen constantes los resultados obtenidos:
la proporción de huesos es, en general, tanto más elevada cuanto menos
peso tienen los animales y recíprocamente.

CHAUSSÉ.-EI contagio de la tuberculosis por las partí-
culas secas.-Recueil de médecine véférinaire, XC, 497-
511, 15 agosto 1915.

El autor se propone hacer historia y crítica de la teoría de Comer. Consi-
dera en su trabajo, en la historia de la etiología científica de la tisis, cuatro
períodos: el de la demostración experimental de la inoculabilidad (1865-1868);
el del descubrimiento del bacilo (1881-1882); el de la publicación de la teoría
de Cornet sobre el contagio por las partículas secas (1888-1890); y el de la
aparición de la teoría de feügge (1897-1901). Las infecciones experimentales
por inhalación ya se realizaron en 1868 por. ViIlemin, y desde entonces por
otros muchos autores con esputos líquidos pulverizados; pero los ensayos
de transmisión por partículas vi rulentas secas extendidas en la atmósfera
(esputos secos, polvos tuberculosos), fueron mucho menos numerosos y die-
ron un pequeño número de resultados positivos. Además, la no virulencia
del aire expirado por el enfermo fué establecida experimentalmente mientras
que se descubrió la presencia de bacilos tuberculosos en el polvo proceden-
tes de habitaciones ocupadas por tísicos.

La teoría del contagio por las partículas secas, que estaba, por decirlo asC,
en estado latente (trabelos de Giboux, Grancher, Gennes y Arteud), rué ernl-
tida en 1889 por Cornet en su trabajo publicado en una revista, y después en
un volúmen titulado Ueber Tuberkulose (Leipzig 1890). Este autor, después
de numerosas experiencias en el cobayo, concluyó en la virulencia de los pol-
vos tomados en las salas de los hospitales ó en las habltaclones ocupadas
llQr tuberculosos. fueron, sobre todo, los polvos recoaldoscerca del e.n!fJr!
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mo, en la madera de la cama, por ejemplo, los que inlectaroñ á los animales
de experiencia

. El sabio alemán afirma que mientras el aire expirado no es húmedo no
contiene ningún bacilo; éstos no están en el aire hasta la desecación del es-
puto, Concluye prescribiendo que se vele con cuidado porqué los exputos de
tuberculosos sean evacuados en un recipiente, cuyo fonclo esté recubierto de
líquido; de esta manera, el enfermo no corre ningún peligro apreciable ni se
lo hace correr á quienes le rodean,

Pero durante la tos puede formarse una nube de gotitas fácilmente dividi-
das, y nada prueba que no tengan una parte en la transmisión de la tubercu-
losis; son, por el contrario, peligrosas para el contagio inmediato. -De aquí
precisamente deduce Chaussé que la teoría de Cornet no está bien demostra-
da aún, pues ni él ni sus partidarios han dado un argumento decisivo en fa-
vor de la tesis del contagio casi exclusivo por los polvos.

Enfermedades esporádicas
RENON.-Sobre un caso de alopecia generalizada.-Re~

cueil de Medecine véférinaire, XCI; 286-299, 15 mayo 1914,
Trétase de una yegua llamada Senction, de capa alazán tostado nacida

en 1906 y comprada en París en junio de 1915 para un regimiento de artille-
ría en que prestaba servicio el autor como veterinario militar. Tenía un as-
pecto enfermizo, que llamó su atención en octubre: revelaba mal estado de
nutrición y presentaba un pelo empañado, un poco lanoso, la alegría estaba

_ conservada y el apetito era normal. Para activar las funciones de la piel se
practicó el esquileo, menos en los miembros, y se dió al animal un exceso
de ración. En noviembre, Sanetion sufrió UD tratamiento con esencia de tre-
mentina y emético y después con ácido arsenioso (en los excrementos se en-
contraron oxinros y ascárides, una secreción blanquecina salía por el ano y

Fotografía del tercio anter-ior de Sanetion, lomada el7 de febrero de 1914
las rnucosas tenían el tinte amarillento de las enteritis). El régimen se com-
pU~º ele ebada, de zanahorias y de bebidas mucilaglncsae con sulfato 't
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hícarbonato de sosa. El apetito éstaba conservado y las funciones generales'
eran regulares. Los excrementos, secos )1 relucientes al' principio, tomaban
una consistencia y un aspecto normales. No obstante, á pesar de una ligera-
mejora. el aspecto era miserable. Por razón del esquileo }, de 105 Q"rancle¡;y
fríoR, se tuvo él Sane/ion en las cuadrás de la enfermería. '

El 5 de febrero el estado llegó á ser inquietante. La temperatura, 'que .se
elevaba desde hacía algunos días, alcanzó 39° 3. La respiración era normal';
pero la circulación acelerada; el pulso era muy dificilmente perceptible; el nü-
mero de latidos cardiacos, irregulares en fuerza y en ritmo, lIegó á 112. Este
estado general persistió elé, fecha en que aparecieron los edemas, mostrán-
dose.en los antebrazos y en las piernas, sin extenderse á las cañas. Alnivel
de estos edemas, que aparecieron en una parte no, esquilada los pelos, ,al
menor esfuerzo de tracción se arrancaban, arrastrando una película epidér-
mica gris. Estos pelos, sin quebrarse, caían con sus bulbos. Nohabía pru-
rito. El dermis, puesto al desnudo, estaba pálido y U!T'pOCOhúmedo. En to-
das las otras partes del cuerpo, la piel estaba seca y arrugada; el epidermis
se desprendía en algunos sitios. Los párpados, medio caídos.. estaban ede....,
matizados, los.oíos, llorosos; la conjuntiva, inflamada, estaba roja; las cór ..
neas estaban ligeramente ulceradas. Las ventanas nasales y los labios esta-
ban espesadas. El animal estaba abatido, comía mal y bebía mucho. Fueron
poniéndosele desnudos la cabeza, el cuello, las costillas .el abdomen, las nal-
gas, todas las partes superiores del tronco y de los miembros. Solo quedaba
epidermis en el dorso, pero esa misma-estaba en vías de eliminación. Eles-,
tado general se agravó y murió sin agitación el' día, 16.

La autopsia reveló una emaciación completa y que los síntomas compro-
bados desde el 5 de febrero se debían á una intoxicación de origen intestinal.
agravada porque el .suíero estaba atacado de insuficiencia hepática. La acción
de los grandes fríos de enero fué quizás una causa favorecedora de las ma-
nifestaciones cutáneas. En todo caso hay que eliminar el origen hidrargírico
de la alopecia, puesto que Sane/ion, desde el L? de noviembre, no fué objeto
ni de un tratamientoal calomelano ni de aplicaciones tópicas á base de rner-
curiales.

Cirugía y Obstetricia
LASERRE y. LESBOUYRIES.-La líg'adura de la arteria

dlgttalen el tratamiento-de la osteitis falangiana;-Revue
vétérinaire, XXXIX, 392,...399.

La ligadura de la arteria digitalfué preconizada en 1902por Ioly para com-
batir la osreitis falangiana del cabalIo, lesión muy frecuente, que, según di-
cho autor, sería la base de todas las afecciones esenciales del pié. El efecto
de esta operación es «moderar el ofluio sanguíneo en las- anastémosís vas.
cular de la extremidad digital y amortiguar. así el proceso: inflamatorio».' Tie-
ne sobre I'a-ñeurotomía la ventaja de no perjudicar en nada las facultades tac-
tiles del pié y de no congestionar los teiidos, /

La técnica operatoria fijaga por Ioly es muy simple. Una vez aseptlzadaa
las manos del operador, la región y los instrumentos, se incide la piel lon-
gitudinalmente sobre el lado externo de la articulación del menudillo, al nivel
del Tascículo vasculo-nervloso. La vena se deja por delante, el nerviose he-
cha' hacia atrás y con una sonda provista de un ojo se pone Id arteria al des,
nudo, Se pasa por-el ojo -un asa de seda, se 'I'et,i~a la' sonda, y' un' nude de
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'cirujano, bastante cerrado, se fija alrededor del vaso. La ligadura se corta d
algunos milfmetros del nudo y la piel se sutura con la seda.

• Desde 1902 se ha practicado esta operación muchas veces, pero los resul-
tados obtenidos no son concordantes. El autor no quiere-analizarlos y se
limita á referir tres observaciones personales, de las cuales deduce inrnedia-
mente esta primera conclusión: la ligadura de la arteria digital, en los casos
referidos, tiene efectos felices, pero muy pasajeros, puesto que, más ó menos
rápidamente, se han presentado recidivas de cojeras. Con esto no quiere de-
clarar inferior á este procedimiento, si no que, por el contrario, le considera
el más elegante de todos; pero dice que es preciso experimentarlo en grande
escala, y quizá de una manera más racional que hasta- ahora, antes de pro-
nunciarse definitivamente acerca de él.

DUPAS.-La duración de la gestación en la yegua.-Revue
vétérinaire militaire, junio, 1915.

Todavía no existe un acuerdo completo respecto á esta interesante cues-
tión entre los autores. Según Sanson, esta duración sería de 522 á 419 días;
segün Vallon, de 287 á 419; Y según Cayot, de D45 á 367. Como duración
media se admiten 11 meses ó 334 días próximamente.
, Las investigaciones del autor han recaído en 415 hijos é hijas de yeguas

vendianas. Las cartas de origen ó los 'certificados de nacimiento y las matrí-
culas han sido los documentos utilizados. La conclusión es la siguiente: yes
que la duraeión de la gestación ha oscilado en más de los tres cuartos de
estas yeguas entre 551 y 360 días, límites fuera de los cuales la gestación
resulta más ó menos excepcional ó anormal. Parece, pues, que la duración
media, que se venía fliando en 11 meses, debe ser de 11 meses y medio.

También ha observado Dupas que la gestación es un poco más larga para
el potro que para la potranca. La comparación, recaída en 249 machos y 166
hembras, ha demostrado una diferencia de un día en favor de los primeros
(~:;.2 días por 551).

Bacteriologia y Parasitología

BRADDON.-Corpúsculos particulares y probablemente
específicos de los hematíes en la peste bovina y en
otras enfermedades análogas.-Parasi/ology. VI,265-275,

~octubre 1915.
Trabajando en la preparación de un suero preventivo en los büíqloe, es

como el autor ha visto estos corpúsculos, que sólo pueden apreciarse por su
método especial para el examen de la sangre. Diluye la sangre en una mezcla
que contenga 1 por 100 de citrato de potasa y 0,5 por 100 de azul de metileno
oficina!. Añade á esta solución un tercio, ó un quinto del volumen de sangre,
según que ésta parezca más ó menos hidroémica. Después examina, entre
dos láminas al microscopio, algunas gotas de esta mezcla. Otra parte se dis-
tribuye en vasos de muestra expuestos al aire en cajas de Petri consenvadas
en medio húmedo. Cuando el examen revela la presencia de los corpúsculos,
pueden hacerse preparaciones en la forma ordinaria y conservarse.

Después de 'un período que varía de seis á cuarenta y ocho horas, en los •
hematies aparecen corpúsculos azules; envían más tarde, en el hematie, uno
p varios ñlamentos, que se hunden más profundamente. E~tos filamentos se
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desarrollan allí, se espesan y limitan un corpúsculo alargado y afllado que se
extiende por el glóbulo. Los corpúsculos son- rectos ó incurvedos, pueden
presentar un simple ó un doble contorno; sus extremidades son puntiagudas
6 redondeadas; su anchura es muy variable. Un hematíe puede contener uno
ó varios de estos corpúsculos. Los corpúsculos pueden estar libres en el
pl6.smaó fijarse por una de sus extremidades en el hematíe. En la sangre re-
cogida en las formas agudas, las formas descritas pueden faltar, pero los
glóbulos rojos están sembrados de pequeños puntos azules. Algunos heme-
ties pueden encerrar corpúsculos más voluminosos; otros tienen una forma
de vírgula.

Estos corpúsculos son móviles; están animados de un ,movimiento análo-
go al movimiento browniano exagerado. Todavía se les escuentra móviles
después de varios días de observación. Estos corpúsculos se han demostra-
do en todos los casos-de peste aguda. y en la mayoría de los caeos, hasta
ocho meses después de la curac'ón . En los animales infectados experimen-
talmente, los corpúsculos se manifiestan desde el tercer día; á partir de este
momento, se hacen rápidamente más numerosos, y aun en. los animales so-
metidos á la seroterapia, las tres cuartas partes de los glóbulos pueden en-
contrarse invad'das. Su aparición precede al principio de la hipertermia. En
los animales menos sensibles que los búfalos los corpúsculos son más
pequeños, menos numerosos y menos activos. En los casos de reacciones
sucesivas que acompañan á la inyección de virus en los animales inmuniza-
dos, se produce también una disminución progresiva del número y de las
dimensiones de los corpúsculos.

En un cerdo, de dos que fueron inoculados, existían nuemerosas formas
delgadas el cuarto día. En las cabras, que son .portadoras pasivas del virus
(el cual se conserva en ellas de cua ro á ocho días), los corpúsculos no han
sido encontrados con las formas comunes en los bóvidos pero se presentan
como filamentos cónicos, que han conservado su aspecto primitivo durante
diez días. Estos córpulos-que se encuentran también en una enfermedad dél
búfalo parecida á la peste-han sido considerados por Iohson, que publicó
unas observaciones sobre los hematies de ló's mamíferos, complernenterlas
del trabajo de Braddon, como específicos. Los hematies normales ó estudia-
dos en el curso de diversas enfermedades no muestran jamás corpúsculos
idénticos á los descritos por Braddon en la peste bovina.

DOCTOR PRICOLO.-Sobre la filarla hemátíca del ca-
mello.-Centralblaff für Bekteriologie, 4 octubre 1913.

El autor había señalado ya la presencia, en la sangre del camello, de las
larvas de filarias ó microfilarias. Ahora describe, con el nombre de Filaria
heemetice cameli el verme adulto que produce estas larvas. Las microfilarias
se muestran, sobre todo, en el verano; se las encuentra en la circulación pe-
riférica por la noche de preferencia, si no exclusivamente. Los, adultos' han
sido encontrados dos veces en los vasos sanguíneos del pulmón y seis ve-
ces en los de los testículos. Los testículos invadidos presentan lesiones de
esclerosis hipertrófica; su volumen y su consistencia están aumentadas; su
superficie e=té abollada. Los parási,tos están libres en los vasos, que, á su
nivel, forman dilataciones aneurismáticas; se les encuentra aislados ó por.
parejas, á veces extendidos, lo más frecuentemente apelotonados.

- Parece ser que no se trata de un parásito nuevo, sino de la Filaría evenei
descubíerta por Goubaux en 1853,descrita por Lewls en 1882y frecuentemente
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obeervedosdespués, lo mismo en estado adulto que en estado larvario. Bste
filaria es probablemente un parásito primitivo del sistema linfático; pero pasa
fácilmente al sistema arterial, y sobre todo á las arterias espermáticas, según
ha demostrado Leese.

Sueros y vacunas

_ENOEL.:-EI suero-ron; estudio clínico y experimental.-
Tesis del docforado, París, 1915.

Sabido es que se designa con el nombre de suero-ron á las soluciones
-glucosadas al 47 por 1000, alcoholizadas por ron titulado de 43° á 45°, pudien-
do variar el titulo del 2 al 12 por 100. Las conclusiones clínicas del autor,
-eplícables á ambas medicinas, son las siguientes: _

1.° El suero-ron obra á la \ ez como un medicamento de ahorro y como
-un agente cardioosténico;

. 2.° A titulo cardiosténico, puede prestar servicios en los casos de adina-
mia postoperatoria y en las afecciones bronconeum6nicas con repercusi6n
'míocérdica:

3,° La acci6n antitérmica es poco marcada á las dosis que habitualmente
se emplean;

~.o El poder antit6xico es nulo, salvo contra el neumococo; VOl' eso el
-suero-ron es recomendable en [as neumonías de forma alaxo-dinámica;

5.° Contrariamente á [os sueros-alcoholes, no posee poder hernolítico, de
suerte que se le podría emplear después de las grandes hemorragias;

6.° Su toxicidad es nula, á condici6n de no rebasar los 500 gramos al 12
'por 100 en 24 horas en el adulto y los 300 gramos al 2 por 100 en el niño de
más de seis años. La dosis de 300 gramos al 5 por 100 puede considerarse

. como la dosis media; -
7. ° Puede emplearse sin peligro en las mujeres en estado puerperal; es,

'sin embargo, prudente no pasar el 3 por 100 como título de solución: -
_ 8.° Es necesario tantear la susceptibilidad de cada enfermo respecto al
ron, y para ello no comenzar nunca salvo casos excepcionales (calapso car-
diaco, shock operatorio muy grave) por soluciones de más del 5 por 100;

9.° El suero-ron debe prepararse fresco con soluciones acuosas glucose-
das al 47 por 1.000, alcalinos, rigurosamente estériles, y ron verdadero titu-
lado de 40° á 48°.

10 El suero-alcohol etílico y el suero-kirsch tienen una acci6n nociva
muy clara, que se traduce por una hemolisis marcada y des6rdenes cardio-
vasculares.

Enfermedades infec-
ciosas y parasitarias

HALASZ.-Contribución al conocimiento de la peste aviar>
Tesis inaugural, Budapest, 1912,

El autor hace en esta tesis, que consta de cuarenta páginas, un estudio
detenido , como consecuencia de sus investigaciones experimentales, del cual
pueden extraerse las siguieníes eflrmeciones:

La sangre- conservada al abrigo de la luz es lodavíe virulénta después de
- cuatro meses. Con sangre conservada aséptica mente, ha sido posible ínfec-
- - '41r gallinas después de siete meses de conservación. La incubación de la
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enfermedad, en las gallinas corno en las palomes, puede ser dos 6 tres días

, '

más larga que el tiempo generalmente indicado por los autores. Con la san-
gre de las gallinas que han sucumbido á la enfermedad, se pueden ilfectar
las palomas con éxito, Si la infección no se logra con las primeras inocula-
ciones, se puede reforzar la acción patógena del virus por pasos por la ga-
llina.

Se desarrolla generalmente en las gallinas una infla mación sero-hernorrá-
gica del cerebro y de las meninges cerebrales. Se pueden observar altera-
ciones serohemorrégicas, no solamente en el tejido conjuntivo subcutáneo,
si no también al nivel de las articulaciones de los miembros. En los palomos.
los síntomas '!f las lesiones permiten distinguir una forma aguda y una for-
ma crónica de la' enfermedad. La ceguera de los palomos. causada por' una
hemorragia ocular, resulta con frecuencia de una trasudación serosa sobre-
venida á consecuencia de la disociación de la retina.

El autor ha encontrado, en los palomos que habían sucumbido á la for-
ma aguda de la enfermedad, los corpúsculos característicos de la peste aviar
en las células nerviosas del cerebro. En estos casos, además de las alte-
raciones viscerales, Halasz ha tenido ocasión de observar manifestaciones
nerviosas, resultado de la encefalitis con hidrocefalia y atrofia cerebral.

DARMAGMAC y BARLETTE.-Micosis de los pavitos de-
terminada por una levadura patógena.-Buffefin de fa
Société Centrele de Médecine vétérineire, XCI, 157-165, 50
abril 1914.

Barlette observó, en 1910, una enzootia de los pavitos. En un rebaño de
veinte, sucumbieron ocho en el espacio de algunos días, después de haber
presentado síntomas bastante vagos: somnolencia, bostezos, color cenicien-
to de la cresta etc.; en suma, nada característico. La muerte sobrevino brus-

I camente (en tres casos, á las 24 horas) ó en algunos días (tres casos en tres
á cinco días), y á veces la enferrnedcd revistió una marcha crónica (un caso
en que la muerte sobrevino á los veinte días y otro en que hubo que sacrifi-
car al animal muy adelgazado). Las lesiones observadas en los cadáveres

Fig, 1.a-Fragmento de tubércu- Fig. 2.a-Levadura en el riñón
lo del hígado aplastado entre cu- (fijación por el calor y colora-
bre y porta objetos. Examen sin

coloración. ción por el Gram),
asentaban especialmente en el hígado y los pulmones, pero interesaban tarn-
bíén el peritoneo, los intestinos,' los riñones y hasta el miocardio. Conels-
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i!an en-focos blanquecinos en la superficie Ó en la prolundldad de 10$ órga-
nos. Del volúmen de una lenteja al de un guisante, estos granulornas , bas-.
tante bien delimitados, no presentaban aureola inflamatoria. De consistencia
homogénea al corte, se dejaban enuclear con dificultad.

El examen microscópico (flg. La) sin coloración, de un fragmento de es-
tas lesiones, aplastado entre el cubre y el porta objeto, muestra que estos fo-
cos seudotuberculosos están constituídos únicamente por cuerpos refringen-
tes, discoides, ovalares, á veces piriformes y aun alargados, que encierran
uno ó varios corpúsculos brillantes ó granulaciones más pequeñas, en nú-
mero variable (fig. 2.a)

La siembra en galatina-gelosa permite obtener el agente infeccioso en cul-
tivo puro y hacer su estudio experimental. El parásito cultiva á la temperatu-
ra de la habitación, pero su temperatura óptima está comprendida entre 36.o
y 38.0 Cultiva bien en caldo de carne, mejor en el alcalino que en el ácido, en
solución de glucosa, en caldo vegetal ácido, en suero liquido, en· gelatina,
en gelosa, etc. En la gelatina ó en la gelosa de Sabouraud, privadas de aire,

.Fig. 4.a Cultivo de dos meses
a.-Célula con botones; b.-axos-

poro.
el parásito da colonias puntlíormes. que necesitan el empleo de la lupa para
ser apreciados. Pero este agente, aunque puede vegetar como anaerobio, es,
sobre todo, aerobio. Todos los cultivos, tanto líquidos como sólidos, pero
particularmente los de patata, exhalan un olor esuí generiss desagradable. To-

dos los cultivos están dotados de una
gran vitalidad, porque las siembras
practicadas con cultivos viejos de un
año ó de quince meses, se han mostra-
do seguramente fértiles. Los cultivos
amarillos (fig. 3." Y 4.a) presentan ex-
clusivamente células batanadas, dis-
coides ú ovales, de 6 á 10micras. mien-
tras que en los cultivos viejos, se ob-
servan, además, elementos alargados,
con tendencia al estado filamentoso
(fig. 5."). Fácil de observar sin colora-
ción, por su gran refringencia, este pa-
rásito se colora fácilmente por los di·

-Fig. 5." Cultivo viejo de diez meses versos colores de anilina y toma el .

Gram , Su reproducción se hace por botones en los cultivas recientes y J70r

@ ~ ~® @

@J® @r~ @
~ ~.@

Fig. 3." Cultivo amarillo.
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filamentos en los cultivos antiguos. Por su morfologíe y pOI'su modo de re-
producción, el autor clasifica este parásito entre los hongos inferiores, en el
grupo de los Exascosis (antes grupo de los Blasto-nicoais) y en el género
Sacaromices, al lado de las levaduras de Troisier y Achaln.e, de Bune Bus-
chke, etc.

La inyección á otros animales (conejos, ratas, ratones, pájaros, cobayos),
por las distintas vías experimentales. produce lesiones diversas, generalmen-
te locales, y algunas veces. como pasa en - el conejo por inyección subcutá-
nea, los síntomas característicos de la enfermedad. Barlerte proponía enton-
ces que se ensayasen las preparaciones iodo-ioduradas , que tan buenos
resultados dan en casi todas las micosis del hombre. Ahora bien; reciente-
mente ha observado Darmagnac una epidemia de esta naturaleza, muy mortal,
en gallinas muy seleccionadas, con lesiones muy parecidas á las de los pa-
vilos, en las cuales pululaba la levadura patógena y podía aislarse con facili-
dad. Esta ocasión sirvió á los autores para ensayar el tratamiento iodado en
algunos enfermos. Después de algunos tanteos, adoptaron la solución si-.
gulente:

Tintura de iodo.. . . .. 10 gramos
Agua ,., ,.,. .. 60
loduro potásico ' . . . . . . . . . . . 2

haciendo ingerir á cada ave diez S¡ramos de esta solución, ó sea una cucha-
rada de café por la mañana y otra pOI' [a tarde. De ocho gallinas tratadas así.
seis curaron perfectamente, mientras que todas las demás enfermas sucum-
bieron. Como tratamiento preventivo, se dieron cinco gramos de' solución
diariamente a cada sujeto superviviente. La epidemia se detuvo, ó al menos
así lo vieron [os autores, aunque confiesan que es posible que sus ensayos
de tratamiento coincidieran con el fin de la epidemia.

LEGI5Li9CIÓN

Disposiciones diversas

Ministerio de Instrucción pública y Bellas Artes

Aspirantes á oposiciones á Cátedras.-Circular de 29
octubre 1914 (Gaceta de Madrid núm. 310). Nombrado por Real

.orden de 29 de julio último el Tribunal de oposiciones á la Cáte-
dra de Anatomía descriptiva y Nociones de Embriología y Tera-
tologfa de la Escuela de Veterinaria de Santiago.

Esta Subsecretaría hace público lo siguiente:
1.0 Que por haber presentado sus instancias dentro del plazo

legal, y haber cumplido los requisitos de la convocatoria, han
eido admítldos los aspirantes siguientes:
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Don Moisés Calvo y Redondo.
» Emilio Sarué Blanco.
» Antonio Cercadillo Ramírez .
.» Tomás Rodríguez Gonzélez.
» Hipólito Fernández Varela,
» Tiburcio Escobar Cantalejo.
» Germán Tejero.
» Patricio Chamón.
» Jaime Causa Suñé.
» Aureliano González VilIarreal.
» Honorato Vídel Suárez; y
» Eduardo Respaldiza.

2.0 Quedan excIuídos de estas oposiciones:
D. Rafael Castejón y Martínez de Arizala, por no acreditar

que tiene ninguna de las condiciones determinadas en el artículo
6. o del Real decreto de 8 de abril de 1910.

D. Juan Codérque Naverro., por no justificar la condición 2.a
del mencionado artículo 6.0 de dicho Real decreto; y

D. José de la Sota, por no haber cumplido los del párrafo se-
gundo del artículo 8.0 del repetido Real decreto.

D.o Que desde el día en que se inserte en la Gaceta el pre-
'senre anuncio, cornenzatén á contarse los términos á que se re-
fieren los artículos 14 y 15 del Reglamento de 8 de abril de 1910.

Madrid, 29 de octubre de 1914.-EI Subsecretario, Si/ve/a.
Nombrado por Real orden de 20 de julio último el Tribunal de

oposiciones á la Cátedra de Patología quirúrgica, Operaciones,
Anatomía topográfica y Obstetricia de la Escuela de Veterinaria
de Santiago.

/ Esta Subsecretariil hace público lo siguiente:
1.o Que por haber presentado sus instancias dentro del plazo

legal y haber cumplido los requisitos de la convocatoria, han
sido- admitidos los aspirantes slgulenres..

Don Moisés Calvo Redondo.
» Patricio Chamón.

2. o Que desde el día en que se inserte en la Gaceta el pre-
sente anuncio comenzarán á contarse los términos á que se refie-
ren los artículos 14 y 15 del Reglamento de 8 de abril de 1910.

Madrid, 29 de octubre de 1914.-El Subsecretario, Si/ve/a.
Nombrado por Real orden dé 20 de julio último el Tribunal de

oposiciones á la Cátedra de Fisiología é Higiene de la Escuela de
Veterinaria de Santiago.

Esta Subsecretaría hace público lo siguiente:
1.o Que por haber presentado sus instancias dentro del plazo

legal y haber cumplido los requisitos de la convocatoria, han
sido .edmttídos los aspirantes siguientes:

Don Moisés Calvo y Redondo.
» Tomás Rodríguez GonzáIez.
» Hipólito Fernández Varela.
» Patricio Chamón.
)} Germán Tejero.

2. o Que desde el día en que se inserte en la Gaceta el pre-
sente .anuncío comenzarán á contarse los términos á que se
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refieren los artículos 14 y ts del Reglamento de 8' de abril de
1910.

Madrid, 29 de octubre de 19N.-EI Subsecretario, Si/vela.
Construcción de edificios.-R. D: 2~ octubre 1914.-(Ga-

cela de Madrid, núm. 297). Aprueba el proyecto para la cons-
trucción de un edificio de n-ueva planta en Córdoba, con destino
á Escuela de Veterinaria. importante 1.976.740'08. -

Exámenes extraordinarios.-R. 0.16 octubre 1914 (Gace-
la de Madrid, núm. 295). Autoriza á los alumnos oficiales de los
Centros docentes á quienes sólo falte una ó dos asignaturas
para terminar su carrera ó grado de enseñenza, para que puedan
hacer la inscripción de matrícula, con derechos ordinarlos, du-
rante el mes de noviembre próximo, con opción á examen extra-
ordinario en diciembre siguiente.

-R. O. 2 noviembre 1914 (Gacela de Madrid, núm. 308).
Amplía hasta el día 15 de enero de 1915 el plazo de inscripción
de matrícula señalado en la R. O. de 16 de octubre último y de-
termina que los exámenes tendrán lugar en la segunda quincena
de dicho mes de enero.

Tarjetas de identidad.-R. D. 23 octubre 1914 (Gacela de
'Madrid, núm. 297). Establece con carácter obligatorio la tarjeta
-y registro de identidad escolar en todos los centros docentes
dependientes del ministerio de Instrucción pública. Hé aquí la
parte dispositiva:

Artículo 1.0 Se establece con carácter obligatorio la tarjeta
y registro de identidad escolar para todos los alumnos de las
Universidades, Escuelas de Ingenieros industriales, de Arquitec-
tura" de Comercio, de Veterinaria y Normales de los Institutos de
segunda enseñanza que tengan carácter oficial y dependan del
ministerio de lnsrruccíón pública y Bellas Artes.

Para gozar de las ventajas que á dichas tarjetas le sean con-
cedidas, y con carácter voluntario, podrán optar á ellas los cate-
dráticos, profesores auxiliares, profesores especiales, ayudantes,
maestros y maestras y todo el demás personal docente asimilado
á estos cargos. .

Art. 2.0 La tarjeta de identidad será' expedida por las Secre-
tarías de las Facultades universitarias, ton el visto bueno de los
señores decanos, y por las Secretarías de los Insrituros y Escue-
las antes dichas, con el visto bueno' de sus directores. En las

-rnismas Secretarías se llevará un registro de identidad escolar,
que lo constituirán las fichas según el modelo que, aprobado
previamente por el mlnísterío de Instrucción pública y Bellas Ar-
tes, será remitido á las mismas; ficha que por duplicado se llenará
y,utilizará, quedando una de ellas en ~I archivo de la Secretaría y .
el otro ejemplar en el de la Universidad del distrito á que corres-
ponda el establecimiento docente.

Los expedientes personales de los alumnos, en todo cuanto
hace referencia á sus matrículas, justificación del pago de dere-
chos de exámenes, actas referentes á éstos, certificaciones que
se expidan y cuanto más constituye el servicío administrativo ele
las Secretarías, se conservarán y extenderán, como hoy viene
haciéndose! en las de 10& respectivos Centro:" de enseñanza, y
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por 10 que hace referencia á los alumnos de las Universidades,
en las Secretarías de las diferentes Facultades.

Art. 5.0 La tarjeta escolar, expedida también con arreglo al
modelo que por el ministerio de Instrucción pública se acuerde
con tal objeto, servirá para que los alumnos puedan en todo caso
probar su personalidad y concepto escolar y puedan disfrutar de
los beneficios que á esta Clase sean concedidos y que, á medida
que vayan siendo otorgados, se consignarán en las oportunas
RUlles órdenes.

La ficha y registro antes indicados serán gratuítos, sin que
pueda por ello exigirse derecho alguno al alumno, aparte del
número de ejemplares que se requiera y sean exigidos de su re-
trato para los efectos de identificación necesarios.

La tarjeta de identidad escolar devengará con carácter obli-
gatorio seis pesetas, de las cuales dos serán invertidas en los
gastos que el establecimiento del registro y expedición de tarje-
tas ocasione, y las cuatro restantes constituirán un fondo que,
conservado en cada Centro docente, se aplicará á los fines de
mejora y á la concesión de ventajas que á la clase escolar sean
otorgadas y exclusivamente en su beneficio.

Art. 4.0 El ministro de Instrucción pública y Bellas Artes que-
da autorizado para dictar las medidas necesarias para el desen-
volvimiento y aplicación de los preceptos contenidos en el pre-
sente decreto.

Tribunales de exámenes.-R. O. 27 octubre 1914(Gacela
de Madrid, núm. 501). El párrafo segundo se encuentra redac-
tado en la forma siguiente:

«El Tribunal para los exámenes de asignaturas en la ense-
ñanza no oficial 10 constituirán el catedrático numerario de cada
una de ellas ó quien haga sus veces, según la ley, y otros dos
catedráticos numerarios de asignaturas análogas. Podran asistir
al examen de sus alumnos, con voz, pero sin voto, los profesores
particulares con título suficiente que hayan estado encargados,
por lo menos dos tercios del curso, de la enseñanza de los
mismo.

Se considera con título suficiente para poder asistir al examen
de los alumnos no oficiales, con voz, pero sin voto, á los profe-
sores privados que sean doctores en la respectiva facultad para
las Universidades; licenciados ó bachilleres en las facultades de
Ciencias ó Filosofía y Letras, para los Institutos; título de maes-
tro normal ó sus equivalentes para las Escuelas Normales de
maestros; veterinarios de primera clase y profesores de comercio
para las respectivas escuelas.» .'

Ministerio de Fomento

Estadtstica.v-Ctrcular 24 octubre 1914 de la Dirección gene-
ral de Agricultura, Minas y Montes. (O.iceta de Madrid, núme-
ro 509). Publica el estado demostrativo de las enfermedades
infectoconragíosas que han atacado á los animales domésticos en
España durante el mes de agosto del año actual.
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Ministerio de la Gobernación
Pituitrina.-R. O. 21 octubre 1914 (Gaceta de Madrid, nú-

mero 295). Prohibe en las Farmacias y fuera de ellas la venta del
extracto de glándula pituitaria (Pituitrina), en la forma de ampo-
llas, sin previa receta de facultativo que se halle en pleno ejerci-
cio de su profesión.

Ministerió de la Guerra
Ascensos.-R. 0.4 noviembre 1914 (D. O. núm. 248). Con-

cede el empleo de Veterinario mayor á D. Natalio Rajas, y el de
Veterinario primero á D. Tomás García Cuenca, D. Alberto Gar-
da y D. Bonifacio L1evot.

Destinos.-R. O. 26 octubre 1914 (D. O. núm. 240). Dispone
que los oficiales del Cuerpo-de Veterinaria Militar, comprendidos
en la siguiente relación, pasen á servir los destinos que en la
misma se les señala: '

Veterinarios primeros.-D. Emilio Muro Gérnoz, del regi-
miento Lanceros del Rey, 1.0 de Caballería, al grupo montado de
la Comandancia de Artillería de Melilla.

D. Eloy Rodado Tearinos del grupo montado de la Coman-
dancia de Artillería de Melilla, al cuartel general de la primera
brigada de Cazadores.

D. Florencio Carrillo Gil, de fuerzas regulares indígenas de _
Melilla, al regimiento Lanceros del Rey, 1.0 de Caballería.

D. Mariano Simón Montero, del 12.0 regimiento montado de
Artillería, --á fuerzas regulares indígenas de Melilla.

D. Gregorio López-Romero y Gómez, ascendido, del regi-
miento de Telégrafos, al 12.0 montado de Artillería.

veterinarios segundos.-D. José Tutor Ruiz, de la enfermería
de ganado de Melilla, á la Academia de Ingenieros.
. D. Francisco Menchen Chacón, de la Academia de Ingenie-

ros, á la enfermería de ganado de Melilla.
veterinarios lerceros.-D. Eusebio López-Maestre y Bérce-

na, del regimiento Cazadores de Vitoria, 28.0 de Caballería, al
de Telégrafos, en plaza de Veterinario segundo.

D. Eduardo Carmona Naranjo, del Cuarto depósito de Caba-
llos Sementales, y en comisión en el primer establecimiento de
Remonta, cesa en la expresada comisión, incorporándose á su
destino de plantilla.

D. Eulalio Ventosa Mora, del tercer depósito de Caballos
Sementales y en el curso de prácticas reglamentarias, al. regi-
miento Cazadores de Vltoria, 28.0 de Caballería, cesando en
dichas prácticas al terminar las de la Academia Médico-militar,
en cuya fecha se incorporará á su destino.

-R. O. 31 octubre 1914 (D. O. núm. 246). Dispone que los
oficiales del cuerpo de Veterinaria Militar' comprendidos en la
siguiente relación, pasen á servir los destinos que en la misma
se les señalan, los cuales tendrán efectos administrativos desde
la revista del mes actual. , -

Veterinarios primeros. -- D. Metías Cabeza García, de.ser-
vlcíos sanitarios de la Comandancia general de Larache, á fuer:'
~a re¡ulares in9íQ'Ema&de dicho terrítoric. .
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D. Ernesto López MoretÓn, del segundo regimiento de Arti-
llería de montaña, á servidos sanitarios de la Comandancia ge-
neral de Lerache. -

Veterinario segundo.-D. Pío García Cícuendez, de la Co-
mandancía de tropas de Intendencia de Larache, á fuerzas regu-
lares indígenas del mismo territorio.

Veterinario tercero.-D. Manuel Estévez Martín, del primer
regimiento de Artillería de Montaña, á la Comandancia de tropas
de Intendencia de Larache, en plaza de Veterinario segundo.

Material sanitarjo.-He aquí la descripción del' «Botiquín de
Veterinaria» y «Cartera paraganado» aprobados por R. O. Cir-
cular de 28 septiembre 1914 (D. O. núm. 219 y C. L. núm. 167)
extractada en la página 589 de número anterior de esta REVISTA
DE HIGIENE y SANIDAD VETERINARIA:

Botiquín de Veterinaria.' - Lo constituyen dos cajas de made-
ra de pirro, en forma de paralelepípedo rectangular, análogas en
un. todo éxreríorrnentea las del botiquín de batallón, de 0,75 me-
fros de largo por 0,35 de alto y. 0,31 de ancho, formando un so-
lapo la lara superior sobre la anterior de unos 15 milímetros, y
reforzándose en todos sus bordes con chapa de hierro clavetea-
da y de 55 milímetros de ancho. En las caras laterales llevan dos
asas de hierro sujetas con tornillos. En la inferior de sus bordes,
y paralelamente al ancho de las mismas, llevan dos pies de ma-
dera de haya fijados con tornillos, que miden 265 por 50 y por
45 milímetros, y en la parte media un puentecilla de hierro sujeto
con redoblones, que sirve para dar paso á una correa que forma
parte del baste, y por delante del puentecilla, y en el centro del
borde anterior, unas chapas de hierro, taladradas, para dar paso
á unos cerrojillos.

Las paredes posteriores llevan sujetas igualmente por redo-
blones y tornillos dos abrazaderas de fleje, dotadas de cadena
para fijar al baste, y de las que una termina en anilla y la otra en
un gancho, llevando además dos barrotes de madera colocados
paralelamente á la longitud de las cajas, fijados por encima de
las abrazaderas y de 675 milímetros de largo por 45 de ancho y
25 de espesor.

La cara anterior la forman dos portezuelas, sostenidas por
medio de vísagras dobles, que cubren dichas portezuelas y las
caras laterales, y cierran adoséndose en la parte media; las de la
derecha llevan de arriba á abajo una tira de chapa de hierro de 4
centímetros de ancho, provista de dos cerrojillos, superíor é in-
ferior, encajando el primero en una depresión que presentan los
solapos de la pared superior y el segundo en las chapas de hie-
rro taladradas, descriptas al tratar de las paredes inferiores de
las cajas; en la parte interior de las portezuelas va una relación
de los efectos que contiene el botiquín.

Dichas cajas van pintadas en gris, con los herrajes en negro,
llevando en la parte inferior de la cara anterior, y cogiendo todo
el largo de la misma, pínradc en negro, la inscripción de «Botí-
quín.de ganado»; en la parte superior, en igual forma, «Vererína-
riª Militar»¡ en el centra de las .dos portezuelas, el emblema del
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cuerpo, y en las caras Íateralés «Caja núm. 1 y Caja núm. 2»,
respectivamente.

El interior de la caja núm. 1 se divide en cinco departamen-
tos de diferentes dimensiones, y el de la núm. 2 en cuatro, con-
teniendo estuches ó cajones, provistos unos y otros de un asa y
una placa de metal, en la que están grabados unnúmero y la eti-
queta de la clase de efectos que contienen.

CAJA NUM. 1
CAJON NUM. 1

Efectos de escritorio
Un estuche de metal blanco, conteniendo:
Una carpeta de escribir.
Dos holas de papel secante.
Un cuadernillo de papel rayado.
Un idem -iden cuadriculado.
Dos idem idem de oficio.
Veinticinco sobres para oficio.
Impresos reglamentarios.
Un libro de registro en 4. o
Dos lápices con guarda punta de metal
Un "láptz bicolor.
Dos portaplumas.
Veinticuatro plumas de acero.
Un. cortaplumas con tirabuzón
Un doble decímetro de boí.
Un tubo de sindetlkón.
Une caja de polvos para tinta.
una barra de lacre.
Una goma de borrar, y
Un ,tintero de camino.

- CAJON NUM. 2
Medicamentos

Una caja de madera de caoba, almohadillada en su tapa, di-
vidida en veinte departamentos, guarnectdos de corcho, en los
que van: _

Quince frascos de boca ancha con tapón esmerilado y de 26
gramos de capacidad, conteniendo: .

Uno, antipirina.
_Uno, colodión .
.Uno, xeroforrno.
Uno, salol.
Uno, calomelanos. ,
Uno, ácido arsenioso.
Uno, nitrato de plata fundido.
Uno, óxido amarillo de mercurio.
Uno, sulfato de quina.
Uno, hilos de seda y de lino, esterilizados.
Uno, tabletas de sublimado.
I;.1no, tubos de maleína.
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Uno, tubos de suero antítetánlco.
Llno, nitrato de aconitina, y
Uno, clorhidrato de morfina.
Cinco frascos de boca estrecha con tapón esmerilado y de

1~5 gramos de capacidad, conreníendo:
Uno, solucióu de pilocarpina.
Uno, solución de arecolina.
Uno, tintura de iodo.
Uno, solución de eserina, y
Uno, ácido sulfúrico.

CAJON NÚM. b
Medicamentos

Una caja de madera de caoba, almohadillada en su tapa, divi-
dida en doce departamentos, guarnecidos de corcho, en los que
van: -

Nueve frascos de boca ancha con tapón esmerilado y de 200
gramos de capacidad, conteniendo: .

Uno, sulfato de cobre.
Uno, ácido fénico cristalizado.
Uno, azufre dorado de antimonio.
Uno, alumbre calcinado.
Uno, flores de azufre.
Uno, ácido bórico.
Uno, acetato neutro de plomo.
Uno, ampollas para inyecciones hipodérrnlcas.
Uno, ampollas (petitorio oficial).
Tres frascos de boca estrecha, tapón esmerilado, de 200 gra-

mos de capacidad, conteniendo:
Uno, éter sulfúrico.
Uno, láudano, y
Uno, esencia de trementina.

CAJON NÚM. 4
Medicamentos

Seis botes de metal blanco, de boca ancha y cierre metálico
á rosca, conteniendo:

Tres, harina de mostaza, y
Tres, vaselina.

CAJON NÚM. 5
Instrumental

Un estuche de madera de caoba, recubierto por dos bandejas
metálicas, conteniendo:

Dos lancetas.
Un bisturí recto, mango articulado de metal.
Un bisturí convexo. "
Un escalpelo.
Una tijera recta.
Dos tijeras curvas.
Una pinza de curación, cruzada.
Dos pinzas de dtsecclón.
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Una pinza de ligar portaalfileres ..
Una sonda acanalada.
Una sonda de ballena.
Un portamechas.
Un estilete de plomo.
Una erina de punta aguda, sencilla.
Una erina de punta roma, doble.
Un trocar para punción intestinal.
Una aguja de sedales de dos piezas.
Una cucharilla cortante, ovalada, doble.
Doce agujas curvas,' surtidas.
Una aguja de Gerlak, con mango, de metal articulado ..
Una aguja de Morij. '
Dos pinzas hemostáticas de Dean, cruzadas.
Dos pinzas hemostáticas de presión continua.
Una pinza curva. .
Una espátula de acero.
Una jeringuilla para inyecciones sebcuténeas de 5 centíme-

tros, con dos agujas gruesas y un trocar.
Una jeringuilla para inyecciones subcutáneas de 10 centíme-

tros, con dos agujas gruesas y un trocar.
Una jeringa para curación, de 50 centímetros.
Una hoja de salvia doble, con mango metálico fijo
Un estetoscopio bi-auricular.
Un porta cáustico.
Un saca-balas de Collín.
Dos termómetros clínicos.
Cincuenta alfileres de sutura.
Doce imperdibles.
Tres cartones de seda.
Dos tubos de catgut.
Un hipometro de cinta.

CAJA NÚM. 2
CAlON NÚM. 1

Efectos de curación
Cinco paquetes de algodón hidrófilo de 250 gramos.
Dos paquetes de algodón hidrófilo de 100 gramos.
Un paquete de algodón hidrófilo de 50 gramos.
Tres paquetes de gasa hidrófila de 5 metros.
Cuatro vendas de franela de 8 por 0,07 metros.
Seis metros de lienzo en pieza.

CAlON NÚM. 2
Accesorios de curación

Se halla dividido en dos departamentos, anterior y pos
terior:

_ Departamento posterior
Aloja en alveolos, hechos con láminas de corcho:
Una copa g'raduada de 260 g-ramos..
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Una copa no graduada )j
Un embudo de cristal.
Cien hojas de papel de filtro.
Seis trozos de 10 centímetros de tubo de drenaje, surtidos.

Departamento anterior
Setecientos cincuenta gramos de estopa cardada. -
Cuarenta metros de cinta de hilo.
Una madeja de cuerda.
Una madeja de cordelillo.
Metro y medio de hilo de bramante.

CAJON NÚM. 3
Un estuche con el zoocauterio y cauterios.

CAJON NÚM. 4
Utensilio

Una linterna.
Una palmatoria cerillero.
Cuatrocientos sesenta gramos de bujías.
Un cerillero. _
Un mortero de cristal con su mano.
Dos vasos de hierro esmaltado.
Una jeringa de estaño,
Quinientos gramos de jabón.
Tres esponjas, y
Una lente de aumento.

Votlquín de Veterinaria para carro. Scneider
DESCRIPCiÓN

Lo constituye una caja de madera de pino de Balsain, de for-
ma rectangular, de 0.84 metros de largo, 032 metros de ancho y'
0,30 metros de alto, y con un espesor sus paredes de 0,026
metros. '

Esta e,aja va guarnecida en sus ángulos de cantoneras de
chapa de hierro, con guardapolvo de fleje de 0,05 metros de an-
cho; lleva en ambos costados un asa de hierro de cazoleta, em-
bebida, y la tapa, sujeta por tres visagres, cierra mediante una
cerradura- de dos laceres.

Exteriormente va pintada de color gris, con las cantoneras en
negro; en la tapa, y en negro, dice «Carro Schnetder», y en la
cara anterior «Botiquín de Veterinaria». .

Va dividida esta caja en dos departamentos, superior é íníe- ,
rior. El primero en forma de bandeja, de 0,12 metros de fondo.
se divide en doce departamentos, de los cuales siete, numerados,
miden 0,085 por 0,077 metros, y los otros cinco, marcados con
letras, miden: el A, 0,555 por 0,085 metros; el B, 0,260 por 0,173
metros; el C, 0,250 por 0,105 metros; el D, 0,182 por 0,105 me-
tros, y el E, 0,445 por 0,060 metros .

. En los departamentos 1, 2 Y 3 van tres botes de metal blanco,
con tapa envísazrada y' asa, de ° 085 por 0,075'Y 0,110, metros
pe alto, conteniendo; . . ,



Uno, turmes mineral.
Uno, clorhidrato de quina, y
Uno, tártaro emético.
En cada uno de los departamentos 4, 5, 6 Y 7 van dos botes

de igual clase que los anteriores y de 0,085 metros por 0,Ob5' y
0,110 de.alto, conteniendo:

Uno, salicilato de sosa.
Uno, salo!.
Uno, pomada de belladona.
Uno, pomada mercurial.
Uno, ungüento de cantáridas.
Uno, ungüento de altea.
Uno, sulfato de cobre, y
Uno, alumbre calcinado.
Todos los departamentos van forrados interiormente de cor-

cho, para mejor ajuste de los frascos.
El departamento A contiene una lavativa.
El B un estuche con un zoocauterio y cauterios.
El e dos paquetes de algodón comprimido de 100 gramos y

6 de 50 gramos.
El .D una bolsa de veterinario y ampollas de pilocarplna, es-

erina y cloruro mórfico, y
El E dos paquetes de gasa de cinco metros y dos de algodón

comprimido de 50 gramos. .
El segundo departamento del botiquín, ó sea el del fondo, se

divide á su vez en 29. De éstos, 25 numerados, miden 0,067 por
0,067 metros y 0,117 metros de fondo; los marcados con las le-
tras A y B, 0,1b5 por 0,065 metros; el e, 0,210por 0,065 metros,
yel D, 0,4b2 por 0,1b5 metros.

Los primeros llevan:
Doce frascos de cristal de 200 gramos de capacidad, boca

estrecha y tapón esmerilado, conteniendo:
Uno, éter sulfúrico.
Uno, láudano.
Uno, percloruro de hierro.
Uno, tintura iodo.
Uno, ácido fénico.
Uno, amoníaco líquido.
Uno, tintura cicatrizante.
Uno, glicerina.
Uno, colodión.
Uno, ácido sulfúrico.
Uno, aceite de crotón, y
Uno, guayaco!.

_ Siete frascos de igual capacidad y forma que los anteriores,
de boca ancha, conteniendo:

Uno, tabletas de cloruro de mercurio.
Uno, pomada de biyoduro mercúrico.
Uno, iodoformo.
Uno, permanganato potésico.
Uno, calomelanos. ~ . ¡

Uno, sal de Saturno, y - .
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Uno, subnitrato de bismuto. " ,
Tres botes de metal blanco, tapa envisagrada y asa, de 0,065

por 0,065 'metros y 0,110 de fondo, conteniendo:
Uno, quina' en rama.
Uno, quina en polvo, y
Uno, hidrato de cloral y antipirina, en cajas de cartón.
Dos botes de igual clase con tapa á rosca, y de 0,065 por

0,065 metros, conteniendo:
Uno, zootal brea, y
Uno, vaselina.
En el último departamento dos botes de igual clase, con tapa

envisagrada y de 0,065 por 0,030 metros, conteniendo:
Uno, tanino, y
Uno, ratania.
Los departamentos A y B llevan cada uno una caja de metal

blanco, de 0,133 por 0,063 metros y 0,110 metros de altura, con
cierre metálico á rosca en uno de sus ángulos, conteniendo:

Uno, alcohol, y
Llno, esencia de trementina. '
El departamento e contiene mostaza, y el D los efectos si- ,

guientes; - ,
Dos cacerolas de hierro esmaltado de 12 centímetros y una

de 8 centímetros, con sus tapaderas; un mortero de porcelana
de 10 centímetros de diámetro, con su mano; dos espátules de
acero; una copagraduada de 60 gramos, en caja de madera; dos
bateas reniformes de 20 por 10 centímetros; una linterna regla-
mentaria; tres velas; un infiernillo de alcohol y tres esponjas,

CARTERA PARA INIITRUCCIONES, FORMACIONES, PASEOS, ETC., ETC.

Esta cartera,' que será llevada por el herrador, es de cuero,
tiene 18 centímetros de altura, 19 de anchura y 10 de espesor,
constando de dos cuerpos que se adosan,

Uno consta de seis departamentos, donde se colocan unos
botes de latón destinados á contener frascos con percloruro de
hierro, alcohol fenicado al 5 por 100, tintura cicatrizante, ampo-
Has para inyecciones hipodérmícas, .tabloides de sublimado y
xeroformo, respectivamente,

El otro cuerpo de la cartera va dividido en dos departamen-
tos: uno tiene 18 centímetros de 'altura por 6 de ancho y 4 de es-
pesor para alojar una jeringuilla de Pravaz con su estuche, y el
otro, en forma de bolsa, tiene de alto 18 centímetros por 13 de
ancho y 6 de espesor, para alojar los efectos siguientes: unas
tijeras curvas de 11 centímetros, un bisturí, una legra, una hoja
de salvia, una sondaacanalade, una pinza de Pean, una pinza
de disección, dos pinzas de presión continua, contenídos en un
estuche, una bolsa de cuero con dos madejas de cordonete, tres
agujas de sutura, un papel de alfileres y dos lancetas, gasa y
algodón hidrófilo.

Estos dos cuerpos de la cartera, cuya distribución y conte-
nido queda anotado, se unen por medio de una correa que abro-
cha y suleta el uno al otro. Lleva además esta cartera dos aletas
laterales que se adaptan al primer cuerpo y unen entre sí por
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otra correa, sirviendo de sujeción y refuerzo á los seis botes en
él colocados.

Por último, una.correa de 110 centímerros de largo por 5 de
ancho, unida por sus extremos mediante dos hebillas al primer

. cuerpo de la cartera, sirve para transportarla.

TARIFA DE PRECIOS
Pesetl.S

Botes de metal blanco con tapa envisagrada de 85 X 58 X 110 mm. ~'OO
Idem de id. id. con id. id. de 85 X 76 X 110 mm. 6'00
ldem de id. id. con id. id. de 70 X 55 X 120 mm. 5'00
ldem de id. id. con id. id. de 66 X 70 X 120 mm. 6'50
Idem de id. id. con id. á rosca de 140 X 67 X 120 mm. 10'00
Idem de id. id. con id. á id. de 66 X 70 X 120 mm. 2'50

Frascos de 125 gramos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2'10
Idem de 200 id. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2'50
Idem de 400 id. . . . .. 5'00

Boles de 125 id. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2'35
Idem de 200 id. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. ..... 2'80
Idem de 400 id. . : . . . . . . . . . .3'50

Botiquín de ganado : . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 950'00
Idem para carro Schneider.. 400'00

Cartera para marchas é instrucciones.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 72'50

Pasaies.v-R. O. C. 6 noviembre 1914 (D. O. núm. 251). Dis-
pone que se consulte 6 este Ministerio sobre las peticiones de
pasaje por cuenta del Estado de las familias del personal del
Ejército destinados en comisión, tanto en la península como en
Baleares y Canarias, cuando se trate de comisiones de larga
duración.

Pensiones.-Circular del Consejo Supremo de Guerra y Ma-
rina de 25 de octubre de 1914 (D. O. número 241). Concede la
pensión de 400 pesetas anuales de Montepío Militar 6 D. Félix
García Moya, huérfano del veterinario tercero D. Angel García
Toalas.

Recompensas.-R. 0.2 noviembre 1914 (D. O. núm. 247).
Concede la cruz de segunda clase del Mérito Militar con distinti-
vo blanco y pasados de «Industria militar» al Subinspector de
segunda clase del Cuerpo de Veterinaria militar D. Iulién Mut
Maudileyo.

Retiros.-R. O. 51 octubre 1914 (D. O. núm. 245). Concede
el retiro para Logroño al veterinario mayor D. Urbano Arbunies
Espinosa.

Veterinarios provisionales.-R. O. 15 octubre 1914 (Dia-
rio Oficial núm. 250). Concede la separación del servicio activo
y su ingreso en la reserva graruíte del Cuerpo de Veterinaria Mi-
litar con el empleo de veterinario tercero al veterinario provisio-
nal D. Miguel Contestí Armengual.

-R. O. 27 octubre, 1914 (D. O. núm. 241). Concede la sepa-
ración del servicio activo y su ingreso en la reserva gratuíta del
cuerpo de Veterinaria Militar con el empleo. de veterinario tercero
·6 D. Vidal Morillo de la Rosa.
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Leyendo papel impreso
PAUL CAGNY.-Formulario de los veterinarios practi-

cos.- Traducción española de F. Gordón Ordás.-Un
volumen en octavo, de 471 páginas, lujosamente encuader-
nado en tela, diez pesetas. Peltpe O. Rojas, editor. Madrid,
1914.
Según confiesa su autor, este libro contiene unas 1.500 fórmu-

las y está redactado según los nuevos métodos terapéuticos; y
los objetos que se ha propuesto han sido dos diferentes: 1.0 Pre-
sentar un resumen de los principios terapéuticos, basado en las
ideas modernas: y 2.0 reunir 'en un, mismo capítulo todas las fór-
mulas aplicables á las enfermedades de un órga no dado. No es
el formulario de Cagny un formulario más. Su sistema se aparta
de todos, y 'en vez de limitarse á ser una enumeración engorrosa
de fórmulas, 'es, por el contrario, un cuerpo uniforme de doctrina
cientfflca, y las fórmulas responden á los principios, en vez de'
ser cosas aisladas, que convierten, en otros formularios, en un
autómata al profesional que las emplea sin saber por qué.

'Comprende esta obra los siguientes 28 capítulos: Terapéuti-
ca general, Farmacología y Posología Veterinaria, Modificado-
res de la causa extrínseca de la enfermedad, Modificadores de!
aparato digestivo, Modificadores de la nutrición, Modificadores
de la sangre, Modificadores del aparato circulatorio y de la cir-
culación, Modificadores del aparato respiratorio, Modificadores
del sistema nervioso, Modificadores de los órganos de la visión,
Modificadores de la piel, Modificadores de las mamas y de la se-
creción láctea, Modificadores del aparato urinario, Modificado-
res del aparato genital, Agentes terapéuticos sin acción funcional
especial, Antídotos y contravenenos, Medicamentos antlvirulen-
tos, Terapéutica de las hembras, Terapéutica de los animales
jóvenes no destetados, Terapéutica de los animales de carnice-
ría, Terapéutica de los animales de carrera, Terapéutica de los
operados, Virus contagiosos empleados para la destrucción de
los animales nocivos, Toxinas empleadas para el diagnóstico de
las enfermedades contagiosas, Vacunaciones, serovacunaciones
é inoculaciones preventivas, Medicación dosimétrica, Codex de
1908 y Las enfermedades y su tratamiento.

Este índice revela bien claramente la amplitud que Cagny da
.é su Formulario. Es, en realidad, una terapéutica concentrada,
en la cual se sigue un orden riguroso de exposición. Pero á con-
tinuación de estos 28 capítulos, lleva un Memorial terapéutico,
que es una maravilla, y quizá constituye el acierto mayor de la
obra. Gracias á él se puede encontrar en el acto cualquier cues-
tión que se desee consultar, por insignificante que sea, aunque
se trate simplemente de un asunto citado de pasada en una pági-
na. y respecto á los medicamentos de que se ocupa el libro; ese
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Memorial terapéutico nos da en seguida una idea completa. Su-
pongamos, por ejemplo, que queremos estudiar la veratrina. 'Va-
mos al Memorial terapéutico, que está redactado por orden alfa-
bético. En la V encontramos lo siguiente: «Veratrina, antisepsia,
50; acción salivar, 106; evacuante, 144; excitante nervioso,
252 y 282; sudorífico, 297; calmante genital, 519». Basta; pues,
un segundo para apreciar de conjunto las accíones terapéuticas
de la veratrina. ¿Que queremos emplearla como evacuante? En
la página 144 está su fórmula para esta indicación. ¿Que quere-
mos emplearla como calmante genital? En la página 519 tene-
mos su fórmula para este uso. Reune, pues, el Formulario de
Cagny las dos grandes ventajas: doctrina científica de exposi-
ción y método para buscar las fórmulas, y si á ellas se añade la
claridad y la concisión en el estilo, se comprenderá que no es
exagerado afirmar que es el mejor Formulario que se ha escrito
en Veterinaria.

La traducción está hecha, como es natural, de la última edi-
ción francesa, y á ella he añadido algunas notas, siendo la más
importante la relativa á la variolización ovina por virus sensibili-
zado. Tipográficamente, la presentación no deja nada que desear.

.Las erratas que se deslizaron en el texto, van salvadas' al final.
Solo de una, relativamente importante, no nos dimos cuenta has-
ta después de vendidos más de cien ejemplares. Aunque en todos
las demás ya está salvada, .Joadvertimos para que la corrijan los
que adquieran los primeros ejemplares. Es ésta. En la página
415, línea t .", dice, apropósiro de la serovacunación de Leclain-
che contra la roseola del cerdo, «Virus: un centímetro», y debe
decir: «Virus: medio centímetro». F.

GlICE:TILLFt5
Advertencta.s-óe ruega con el mayor encarecimiento á todos los SU8~

criptores que se encuentren en descubierto con la Administración de esta
Revista que se apresuren á ponerse al corriente lo antes posible, por exigir-
lo esi con la mayor urgencia necesidades apremiantes ocasionadas por las
crónicas morosidedes en el pago de las suscripciones.

Dos notables conferencias.-En Valladolid se ha celebrado una nota-
bilísima semana agrícola, yen ella pronunció dos admirables conferencias
D. Dalmacio García Izcara, sobre el tema «Valor de- las vacunaciones, suero-
vacunaciones y sueroprofllaxia en la evitación de las énfermedades infec-
cíosas de Jos ganados». _

- A propósito de las conferencias del ilustre jefe del Cuerpo de Higiene
pecuaria, dice La Correspondencia de España lo siguiente, que transcribí-

.mos con mucho gusto:
«SÓI0 á costa de una constante previsión pueden evitarse catástrofes

epizoóticas, que con su amenaza sostienen en perpetua intranquilidad al ga-
.nadero , El Sr. García Izcara demostró, con la sencillez de exposición que

- acompaña 'constantemente á su admirable método exposítívo, cómo la ciencia
moderna ha logrado crear artificialmente una inmunidad para gran númeroae enfermedades contagioses, pOI' medio de las vacunas ~ suerce, .-
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L<1vacuna constituye hoy día una préctica necesaria para el ganadero, y

por tal razón. el trabajo del director de la Escuela de Veterinaria de Madrid
posee un gran valor, ya que no es fácil hallar enseñanzas de este género
traducidas al lenguaje corriente y en forma que puedan ser comprendidas por
aquellos que carecen de una preparación técnica, cual ocurre, generalmente,
con los ganederos.s

Nosotros felicitamos con el mayor entusiasmo al Sr. García Izcara por su
merecido triunfo. .

. Nuevo periódico.-D. Manuel Vidal Alemán, siempre entusiasta de la
profesión como el que más, ha empezado á publicar un periódico gratuito. en
Villada (Palencia), donde ejerce la carrera. con este lema al frente: eVetertna-
rios, veterinarios y veterinarios hacen falta en la Clínica, en Higiene y en
Zootecnia. Especialicemos sus servicios y haremos un gran bien á la Clase
y á la Ciencia, á la sociedad y á la patria».

El lema es digno de su autor. Así se hace Veterinaria. ¡Adelante!

José Farreras.-Ya á punto de ser cerrada la edición de este número,
recibimos una noticia que nos ha impresionado dolorosamente. José Ferreras,
el Veterinario ilustre, redactor y alma principal de la Revista Veterinaria de
España, acaba de morir.

Aún no hace quince días tomábamos café con él en el París, de Barcelona,
y le veíamos lleno de.vida y de entusiasmos por la profesión. Recordamos
que el último día que le vimos se nos quejó de un fuerte dolor de cabeza.
¡Quién había de presurnirse entonces que aquel dolor era el principio de una
enfermedad mortal!

Con José Farreras pierde la Clase Veterinarta uno de sus paladines más
fervorosos y más inteligentes. Su labor en los ocho años que lleva de publi-
cación la Revista Veterinaria de España ha sido realmente extraordinaria.
Muere muy joven, cuando aún esperaba mucho de él nuestra profesión.

Deia escrito, en colaboración con Barceló, un librito de diagnósticos bac-
teriológicos, y estaba publicando en su Revista una admirable obra de eIns-
pección de substancias alimenticias». Era un hombre de talento y de corazón,
generoso, afable y bueno. Su muerte nos ha producido fanto dolor como la
de un hermano. Descanse en paz y reciba su familia, en mediode su dolor,
la seguridad del pésame de toda la Veterinaria española, y singularmente el
nuestro, sincero y profundo.

Inspección sanitaria de leches.-San Sebastián, ciudad que ya tenía
bien reconocida su fama de amante y conservadora de la Higiene, puede
agregar actualmente un sumando á su haber en este sentido. El Ayuntamien-
to, en sesión que celebró el día 4 del corriente, aprobó un proyecto presen-
tado por su Comisión de Gobernación, por el que se trata de ampliar los
servicios de Higiene Bromatológica.

Esta ampliación consiste: primero, en la creación de una brigada com-
puesta de cinco individuos, no técnicos, cuya misión será la de recoger
muestras de toda clase de substancias alimenticias de las que se expenden en
los comercios de la localidad y conducirlas al Laboratorio para su análisis;
la inspección de casas, patios, etc., y verificar el repeso de los artículos de
córner, beber y arder.

Segundo, se aumenta el personal del Laboratorio con un auxiliar práctico,
sin título, para ayudar en las operaciones de análisis al personal de dicho
Laboratorio; y tercero, se modifica la plantilla del personal Veterinario, lle-
vando uno de los actuales á la Inspección sanitaria de leches que se
establece. .

Todavía no está aprobado el Reglamento que ha de servir para este nuevo
servicio. pero por datos que tenemos, parece que girará la misión del Veteri-
nario en los extremos siguient s: determinación de la grasa de la leche,
extracto' seco calculado de la misma y estado de conservación. Por otra
parte, realizará un análisis microscópico de esfe alimento, inquiriendo la pre-
sencia ó ausencia de elementos figurados ex/raños á la leche y flora micro-
bíana, en especial del bacilo de la tuberculosis ó de aquellos que por su
~ondicl6n de ácido-resi&ter¡tes meregcan fijar la. atencién en ellos.
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Desde juego; sé ha tenido muy buen cuídado; én cdanto afecta:á la deter-

minación de la grasa, extracto y acidéz, en no invadir campos que á la Vete-
rinaria no correspondan. y por ello, aquéllos serán determinados bajo el
punto de su Inspección, no de un análisis verdad, que sólo se llegaría á
obtener por los procedimientos clásicos de Laboratorio. De aquí que. enten-
diendo que estos datos sólo tienen un valor que se relaciona más directamente
con el aspecto comercial que con el sanitario, no se llegue con ellos hasta el
análisis cuantitativo riguroso, conformándose con saber que no alcanzan, ó
llegan, á una cantidad que se determina de grasa y extracto, y que la acidéz
no sobrepasa, Ó si lo hace, los términos normales.

La parte más interesante del proyecto es para nosotros la que se relaciona
con el aspecto sanitario del mismo, y ya en éste sí que encontramos verda-
dera importancia.

Indicar aquí lo que un Veterinario hábil puede conseguir con su trabajo en
beneficio, de la salud pública, sería repetir lo que sobradamente sabemos
todos, y prueba de su conocimiento nos la da también el Excmo. Ayunta-
miento de San Sebastián al establecer el nuevo servicio.

Conocer el estado sanitario de una leche; seguir 'la causa que de este,
estado anómalo de la misma se percibe, hasta llegar al animal que la produce,
y retirando éste del resto. para que su leche no sea adquirida por 'el consu-
midor, nos parece el único medio actual para evitar tantos y tantos casos de
enfermedad como se 'registran en la especie humana por el consumo de la
leche procedente de vacas enfermas., , ' .

Siendo este el propósito de las celosas autoridades de la simpática ciudad
de San Sebast án, estamos obligados. en nombre de la Higiene y en, el de la
Humanidad, á tributarlas el más nutrido y caluroso aplauso. pues si.ella será
la primera en tocar los frutos que se deriven de su reeolución, las demás
localidades que se inspiren en sus actos no han de cosecharlos menores si-
siguen el precedente que aquélla establece; y como alguna debe romper los
moldes antiguos, y sin que esta alguna lo haga, las demás permanecerán en
la pasividad á que nos tienen acostumbrados, de aquí que unamos la Higiene
con la Humanidad, al abrogarnos la representación de ellas en el aplauso
para San Sebastián. , ,

Nuestra felicitación también á los queridos compañeros de aquella ciudad,
que no siembran sus consejos en campo estéril y tienen el placer de ver fruc-
tificar la semilla.

Hace poco, Bilbao, ahora San Sebastián. ¡Dichosa tú, región del Norte y
Nordeste de España, que te anticipas en tantas cuestiones_ al resto de -la
nación!

Nos proponemos seguir este asunto con el cariño á que es acreedor, y
por ello y por que no desconocemos la cizaña que en todo campo nace, por
grandes que sean los cuidados que se tengan y porque en el actual parece
que pretenden desarrollarse algunas malas hierbas, no nos despedimos de la
cuestión, que cada vez tiene que interesarnos más.

El Celeglo de Cuenca.-Parece que se notan en esta provincia, después-
de la reciente magnífica Asamblea celebrada en la capital, deseo de robuste-
cer la Colegiación sobre bases firmes. Para los tibios y los indiferentes ha
redactado una enérgica circular el tesorero del Colegio, Sr. Benitez de Pove-
da, pues de lo contrarto está en lo cierto el Sr. Benitez de Poveda al decir que
tendría derecho «íe afirmar en todas partes que habían sacrificado la,vida del
Colegio y con ella las más fundadas esperanzas de nuestra redención» Nó
OCUrrirá tal cosa. Estamos bien seguros de ello. Unión, unión.y unión: esta
es la palabra que hoy más resuena en el campo veterinario,

La suscripción para el pleito.~En el momento de cerrar esta edición,
hay ya más de 6.000 pesetas recaudadas para el pleító, con unos 1.300_vete-
rinarios donantes , El éxito ha sido, pues, espléndido, ' '

Aunque el plazo ya ha terminado, el Sr. Montero nos ruega que hagamos,
Constar, que él ha creído conveniente ampliarlo en atención á varias cartas
en que así se lo pedían, lo cual nos parece bien y comunicamos con gusto' á
nueetroe lectores.

: .,~.
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Los nuevos Inspectores del f'énix.-A las ires nuevaS{ plazas de Ins-
pectores v~terinar~os de la Compañía madrileña de Seguros de ganados «El
Fénix Agrícola» 'han aspirado 46 veterinarios,' y-de los doce exarninandos
admitidos por el previo concurso eliminatorio; el Tribunal Calificador, que
constltuían'los Sres . .lzcara, Coya y Castro. ha designado, en orden de rné-

, rito, con el nürn. 1 á D. Eloy Alonso' de la Par. con el núm. 2 á D. Lorenzo
Cuelloy P~rdenilla, y con el núm. ;; tÍ D. Nicol~s Redondo y Olivares.

Estas plazas están dotadas con 5.000 pesetas de sueldo anual, dietas de 8
pesetas diarias y gastos de locomoción por salidas, ascensos y derechos
pasivos.' .

Felicitamos á los compañeros designados y aplaudimos á «El Fénix Agrí-
cola» por la preferente estimación que para su servicio muestra hacia nuestra
clase profesional. '

Aclaración.--No figurando D. Dalmacio G. lzcara en la reseña de los
actos celebrados el día 1i! de octubre, por los asambleistas conquenses, cuya
causa, sin intención, se omite, en el artículo que aparece en este número,
creemos justo hacer constar que el no figurar en la expresada reseña es por-
que el Sr. lzcara regresó á la Corte después de las sestones celebradas el
día t 1. :,-

Es un~l aclaración que nos ruega el Sr. Turégano, y con gusto lo corn-
placernos.

Pérdida sensible.-De rumor nos lo dijo un compañero, y nos resistimos
~ creerlo; pero en La. Industrie Pecuaria lo vernos confirmado. D. Luis Gi-
rnénez, Inspector de HIgiene pecuaria de la provincia de Granada, ha fallecido.
Aunque hace tiempo que sabíamos que la diabetes hacia grandes estragos en
sn organismo, nunca creimos que estuviera tan cercana su muerte; la cual
viene á' próducir la primera vacante de sangre en el Cuerpo de lnspecrorea de
Higiene pecuaria. .

Don Luis Giménez era todavía joven, hombre cordial y afectuoso, muy
inteligente y muy simpático. Había sido Veterinario militar. En las opósicio-
nee al Cuerpo de Hígrene pecuaria se conquistó uno de los primeros puestos.
Descanse.en paz. A su viuda .y, demás familia damos nuestro pésame más
sentido.

bina carta.-cSr. D. Félix Gordón.-Presente.-Mi distinguido compa-
ñero: Lamento tener que dirigirme á V. para interesarle rectifique las imputa-
clones que' acerca de 'la ley de Epizootias se me hacen en el último número
de su Revista. ,

Mi informe no fue en contra de la ley, sino en pro. limitándome á tocar
solo dos puntos: uno pedir la autonomía del pecuario municipal. -Y otro el
aumento de sueldo.

El Sr. lzcara, que estaba presente, no me dejará mentir, y el escrito allí
está para verlo.

En espera de verme complacido en bien de la verdad y de la justicia, se
repite de V. afmo. atto. s, s. q. b. s, m., S. A,rango».

Los g'uapos.-Con este mismo título publicamos en el numero de sep-
tiembre unñ gacetilla. A propósito de ella, hemos recibido una carta de D. Da-
n'iel Sanchez, alcalde de Muriel de Zapardiel, que trata de rectificarla, y la
confirma en sus detalles esenciales. En esa carta se afirma que D. Mariano
Garcia fué á casa de un matarife para ver si era verdad que tenía una res
muerta, q.ue al día siguiente. ese matarife le dijo á D. Mariano en el Matadero:
«Otro día cuando vaya V. á practicar algün reconocimiento á mi casa procu-
re' V. lrcuando yo esté; de lo 'contrario, ya me las entenderé con usted»; y, en
fin, que D. Mariano Garcia presentó una denuncia en la Alcaldía diciendo
que no volverla al matadero 'si el matarife .que le amenazó continuaba allí sa-
crífícando reses, porque en ese caso no estaba garantida su persona, .
_ Come Ven nuestros lectores, estos tres hecnos esenciales son los mis-

mos que referíamos en nuestra gacetilla .del número de septiembre. Lo único
!lue ne reccnoce ell')r. Alcatde d~ Muriel es q"e, el mi'ltal'if~ Si'lCi'lril la navaja

•, -



-fIKI-
para amenazar á D. Mariano OarcC2. También 'n08 dice que- el Sr.'OiÍrcía era
Inspector Interino y que su separación la ordenaron por unanimidad el Avun-
tamiento y la Junta' Milnici"p¡JL Con esto no hace más que repartir, la respon-
sabillded. pues las injusticias no dejan de serlo porque se cometan en Cor-
poración. ' " ,

Al final de su carta, nos hace el ~r. Alcalde de Murie! esta pregunta, que
nos ha déjado absortos: «¿Lo'! Inspectores interinos de carnes cuando se
emborrachan tienen derecho á penetrar en las casas de los matarifes de no-
che á practicar reconocimientos cuando-tes consta que el matarife es honra-
do y la carne que tiene en su casa se encuentra en buenas condiciones para
la venta?» -

A esa pregunta le contestarnos nosotros así: Los Inspectores de carnes,
interinos ó propietarios, borrachos ó cuerdos tienen perfecto derecho á
entrar. no en la casa, sino en los establecimiento= que en su casa tengan los
matarifes, para reconocer las carnes que allí se hallen expuestas para la
venta-pública, porque la honradez no basta tenerla, si no que es preciso
demostrarla y porque las buenas condiciones de las cernes es el veterinaria
quieri tiene que determinarlas y no el matarife ni el alcalde del pueblo.

y añadimos, además, que un alcalde que encuentra reprobable que el lns-
pector de carnes procure comprobar la certeza de una denuncia. sería destí-
tuído en un' país que tuviera de la justicia una idea exacta-o Y también eñadl- ,
mos que un alcalde que no impon.e un correctivo enérgico á un matarife que
le dice ·á _un Inspector de carnes, en cumplimiento de su función, y esto lo
reconoce el Sr. Alcalde de Muriel en su carta: «Otra vez cuando vaya usted
á practicer- un reconocimiento á mi casa, procure usted Ir cuendo yo esté ó'
de lo contrario yo me las entenderé con usted»; es un alcalde que no sabe su
obligación, pues hace falta ser alcalde de Muriel de Zepardiel para no encon-
trar en esas frases del matarife á un funcionario público una amenaza y una
coacclén evidentes. .

Todos fracasados. Solo el RESOLUTIVO ROJO 'MATA triunfó.-
Fuenterroble de Salvatierra (5alamanca).-Don losé Gómez Nieto, exalumno
agre!!!"lKIoal servido facuítativo de la Escuela de Veterinaria -de Madrid, por
oposíción, certifica: «Haber empleado el ReSOLUTIVO ROJO M~TA en una
yegua que hacía tiempo padecía un exguince fémoro-tibio-rotuliano que
había sido tratada varias veees con otros nrenarañvos. sin éxito. Hoy, gra-
cias á la acción poceros a del RESf'lLUTIVO ROJO MATA está trebelando
sin claudicación. por lo que IQemplearé siempre en mi clí-ríca>. Este mismo
señor ha curado mult.itud de casos, entre ellos veg.igas pasantes, habiendo
quedado entusiasmado de sus efectos. -

Gracias •. Se las damos muy expresivas á los compañeros de ValenCi~,
que obsequiaron hasta el exceso al Sr. Gordón y á su esposa, con motivo de
la última conferencia dada en aquella hermosa capital por el director de esta
Revtste. - "

También se las damos á los compañeros de la Junta directiva del COlegio
provincial de Tarragona á cuya última reunión asistió casualmente el señor
Gordón Ordás, al cual tuvieron la amabilidad de obsequir con una comida
intima. '

-
Es justicia.-Con motivo de haber estado en Comisión de servicio por

Cataluña y Aregón, nuestro querido amigo 6, Eusebio Mdlirra, ha sido agá-
seiadfslmo por los veterinarios de ambas regiones. Tiene bien .merecídos
estas homenajes el ilustre director de la Gacela de Ciencias Pecuérias, por
su tenacidad incanseble-en la lucha por la mejora de la profesión Veterinaria,

Otra Asamblea provincial.-En Zafra se h.a 'celebrado, una segunda
Asamblea provínciel de los veterinarios extrerrreñes. FIJé' pres.iclidá. por el
Inspector de Higlene-pecuaria de la provincia, ~. VjctQriéJ,:\(')López Guerrero.
y as!~tieron muchos' compañeros entusiastas.' En -ella se trató de la ley de
Bpízoolies, del pleito con los universitarios y de otras cuestiones lÍrofes.iona::.
les, reinando entre los reunidos la mayor armonía,
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Copiamos.-En la Gaceta de Ciencias PecuariáS hemos leído lo sl-

guiente:
«Hemos tenido en nuestro viaje una interviú con un catedrático, y en sín-

tesis, su opinión es.la de que otra interviú que piiblicamoe estaba maravillo-
samente hecha, pero que tenía un defecto que anuló el objeto perseguido:
El decir que los catedráticos que tienen cátedra de acumulación seldrten
perdiendo mil pesetas».

¿Será posible tanta miseria?

Lo más absurdo.-EI Ayuntamiento de Lugo, teniendo en cuenta que
estarnos en el país de-la parado¡e, ha acordado no subvencionar este año el
concurso' de ganados, porque deben evitarse todos aque1!os gastos «que na
sean para cosas útiles que fomenten la riqueza de los pueblos y proporcionen
trabaio.»

¿Y cnánto nos apostarnos á que todavía no anda en cuatro patas ninguno
de los concejales votantes de esa enormidad? Confundir un concurso de
ganados con una fiesta sin importancia. y hacer esto precisamente en una
provincia que vive casi exclusivamente de la ganadería. es digno de un ronzal
de honor. ¿Por qué no hacen los ganaderos una suscripción para adquirirlo
y regalárselo al Excelentísimo Ayuntamiento de Lugo?

Muy agradecidos.-EI Colegio.provincial de Iaéñ, en Junta general. ha
hecho el honor al Sr. Gordón .Ordás de nombrarle Presidente honorario,
distinción que agradece en cuanto vale.

Vacantes de Veterinarios titulares.-En la Junta de Gobierno y Patro-
nato del Cuerpo de Veterinarios titulares se ha recibido noticia recientemente
.de las siguientes vacantes de Veterinario titular: ' .

. SUELDO ANUAL
PUEBLO

Higuera de Vargas .
El Berrueco .
6uadix de la Sierra .
Santorcaz .
Valverde .
Torrejón de la Calzada .
Villar del Olmo .
Marbella .
Magán .
Villaseca de la Sagra .
Las Torres. . . . . . . . . . . . . . .. . ..
Monteón .
Morllle .
Palacios de Salvatierra .
Pelarrodrlguez .
Peñagorda .
Salrnoral.. . . . . . .. . .

_Veldetose.' .
Aguilar de Campos .
Encinas de Esgueva .
Fombellida , .
Fuenteolmedo .
Pozaldez .
Piña de Esgueva .
Pala zuela de Vedija .
Villavicencio .
VilIaco de Esgueva . . . . . . .. . .-.

_Portillo .
puebla Albortón ' .

PROVINCIA

Badaioz .
Madrid :
Idem .
Idem .
Idem .
Idem - .
Idem o' o •••

Málaga o •••••••

Toledo .
Idem .
Salamanca. . .. . ..
Idem .
Idem .
ldern. .
Idem o ••

ldem .. o, ••••• o •••

ldem. o ••••• o. o ••

ldern ... o ••• o ••••••

Valladolid o ••• o •

ldem o •••• o, •

Idern o •••• • ••

ldem o ••••••••

ldelll... . .
ldern. .. o ••••••••••

ldern. . . . .. . .
ldem o o ••••••••••

ldern .
Idem .
Zaragoza .

Pesetas

565
110
100

90
90
90
90

1.000
145'60
100

90
90

100
90
90
90

195
90
90
90
90
90

225
90

200
100

90
200

92
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Artkulos notables.e-Pcr causas ajenas á nuestra voluntad, no hemos

podido publicar en este número una traducción de los artículos .publicados
en LB Veu de Catelunye por D. Ramón Turró sobre la Escuela de Veterina-
ria que se proyecta en Barcelona por la Mancomunidad catalana. En el
número próximo los publicaremos, pues cualesquiera que ellas sean, las ideas
de un compañero de tan alta mentalidad merecen ser conocidas por todos
los' veterinarios españoles.

Sociedad de Socorros.-EI Tesorero de la extinguida Sociedad de
Socorros ruega á todos los señores que hayan sido socios, residentes en
Madrid, que pasen á recoger sus cuotas á su domicilio, Abascal, 8, bajo,
cualquier día, de siete de la tarde en adelante, ó avisándole con anticipación,
de diez á una de la mañana, en el cuartel que ocupa el Escuadrón de Escolta
Real. A lbs socios militares que hayan cambiado de situación les suplica
que le envíen sus señas para remitirles las cuotas que les corresponden, lo
mismo que á todos los señores socios de provincias que no las tengan ya en
su poder. La cuenta corriente que la Sociedad tenía en el Banco de España
no ha sido retirada hasta el 31 del pasado. Se ruega á los periódicos profe-
sionales la publicación de" este eco.

r


